
        
            
                
            
        


		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		


		
			

Primera edición: noviembre de 2022

			Copyright © 2022 Antonio Ortega Castro

			Editado por Editorial Letra Minúscula

			www.letraminuscula.com

			contacto@letraminuscula.com

			Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático.

		


		
			Índice

			Capítulo 1: 6 de junio

			Capítulo 2: 9 de junio

			Capítulo 3: 10 de junio

			Capítulo 4: 11 de junio

			Capítulo 5: 15 de junio

			Capítulo 6: 15 de junio

			Capítulo 7: 16 de junio

			Capítulo 8: 17 de junio

			Capítulo 9: 18 de junio

			Capítulo 10: 21 de junio

			Capítulo 11: 22 de junio

			Capítulo 12: 23 de junio

			Capítulo 13: 24 de junio

			Capítulo 14: 25 de junio

			Capítulo 15: 25 de junio

			Capítulo 16: 28 de junio

			Capítulo 17: 29 de junio

			Capítulo 18: 30 de junio

			Capítulo 19: 1 de julio

			Capítulo 20: 2 de julio

			Capítulo 21: 3 de julio

			Capítulo 22: 5 de julio

			Capítulo 23: 7 de julio

			Capítulo 24: 8 de julio

			Capítulo 25: 9 de julio

			Capítulo 26: 9 de julio

			Capítulo 27: 10 de julio

			Capítulo 28: 10 de julio

			Capítulo 29: 12 de julio

			Capítulo 30: 20 de julio

			Capítulo 31: 21 de julio

		


		
			

Capítulo 1: 
6 de junio

			La melodía Space Bell de su teléfono móvil le despertó. Miró la pantalla que marcaba las cinco y media de la mañana. “¿Quién diablos llamaba a esas horas?”, se preguntó. Sentía un terrible dolor de cabeza, y le pesaban los párpados. No había descansado bien; seguramente el exceso de copas de la noche anterior en el chiringuito Dorada Beach le estaba pasando factura. Solía escaparse a tomarse una copa en aquel lugar cuando necesitaba un poco de soledad y desconectar del mundo hostil; allí, al lado del arenal, podía relajarse cuando la horda de turistas ebrios se retiraba a sus hoteles. Se respiraba aire puro acompañado únicamente por el sonido del suave murmullo de las olas lamiendo la orilla de la playa. Pero durante la pasada madrugada —pensó— se le fue la mano con su combinado preferido, el gin-tonic.

			—¿Dígame? —acertó a contestar con voz apenas imperceptible, sin ni siquiera observar el número desde el cual le estaban llamando.

			—Sargento, soy el cabo de guardia del cuartel de Arrecife. Me han ordenado que le indique que se presente en el pantalán deportivo de Puerto del Carmen.

			—¡Caramba! ¿Qué ha ocurrido para que sea tan urgente mi presencia a estas horas de la mañana? —acertó a preguntar con voz resacosa, mientras se presionaba las sienes para aliviar la jaqueca.

			—No sé exactamente de qué se trata, lo único que puedo adelantarle es que la orden viene desde la mismísima comandancia de Las Palmas. Según parece, han recuperado el cuerpo de un buzo que permanece a la espera de la llegada de criminalística y del juez para levantar el cadáver.

			—¿Y para qué necesitan a un miembro de la UCO? Si se trata de un ahogamiento, no es necesaria mi presencia; se puede ocupar Seguridad Ciudadana o la misma policía local.

			—No sabría decirle. Me limito a transmitirle las órdenes.

			—¡Está bien! Comunique a quien esté al mando que tardaré unos cuarenta minutos.

			Juan Bono llevaba la friolera de veinte años en la Guardia Civil. Atesoraba una brillante hoja de servicios en la Benemérita, y se había ganado el respeto y la admiración de sus compañeros en todos los destinos en los que había trabajado. Después de estudiar leyes, se dio cuenta de que el ejercicio de la abogacía no le satisfacía. Estudió aquella carrera universitaria por la insistencia de su padre, miembro del Cuerpo de Tramitación Procesal y Administrativa, que le presionó con el argumento de que aquellos estudios eran un cajón de sastre y que podía dedicarse a prácticamente cualquier profesión u opositar a una plaza de funcionario; en definitiva, que la formación jurídica le abriría más puertas que otra titulación. Sin embargo, guiado por un entusiasta y romántico sentido de servicio a la sociedad, se incorporó a la centenaria institución con el difuso objetivo de salvar a la humanidad. Además, la estructura jerarquizada de la organización le proporcionaba la posibilidad de crecer profesionalmente. Así que, con veintitrés años y un título de licenciado en Derecho en el bolsillo, aterrizó en la Benemérita. Con el transcurso del tiempo la romántica idea de ayudar a los demás se diluyó. Se convirtió en un suboficial sobresaliente de la UCO, la Unidad Central Operativa y Policía Judicial de la Guardia Civil, y lo que un día fue una quimera altruista se transformó en un trabajo muy terrenal, desprovisto de épica. Buscaba pruebas para poner a la sombra a narcos, maleantes y asesinos que, sin embargo, debido a un sistema legal celosamente garantista, en la mayoría de las ocasiones no pisaban la cárcel. Tan solo los eslabones débiles y sustituibles de las organizaciones criminales acababan entre rejas; los jefes, los que realmente organizaban la delincuencia, ni siquiera llegaban a sentarse frente a un juez. Cuando descubrió que él no cambiaría nada ya era tarde para rehacer su trayectoria vital y profesional. Por el camino se quedaron ilusiones rotas y la quijotesca intención de cambiar el mundo, un matrimonio destruido y una hija adolescente a la que casi no veía, y quizás lo más relevante: la sensación de haber perdido el tiempo durante aquel periodo en el que persiguió su sueño. Una vez fue consciente de la cruda realidad, se limitó a solicitar un traslado a la Comandancia de Las Palmas, abandonando su confortable despacho situado en el centro de Madrid, y a aceptar el modesto puesto de enlace como Policía Judicial para las islas de Fuerteventura y Lanzarote. Le asignaron una mugrienta oficina en Arrecife, capital de la isla conejera, y allí decidió que acabaría su lustrosa carrera, hasta que le propusieran pasar a la reserva. Tenía cuarenta y cuatro años, y la jubilación aún quedaba lejos en el tiempo.

			Se dirigió a la cocina y se tomó un par de analgésicos y casi medio litro de agua. “La resaca es de las buenas”, se lamentó. A continuación, se metió en la ducha y dejó que el agua resbalara por su cuerpo y aligerara el malestar y la confusión producidos por aquel mal despertar. Se vistió con su habitual ropa de trabajo: pantalones vaqueros y una holgada camisa que le permitía ocultar la funda de su Walther PPQ, el arma reglamentaria que le habían proporcionado hacía pocos meses, en sustitución de la clásica Beretta utilizada por la mayoría de los miembros del Instituto Armado. Ventajas de vivir en un lugar donde el clima te otorgaba la posibilidad de vestir sencilla e informalmente y de pertenecer a una de las unidades estrella de la Guardia Civil. Inspiró con fuerza antes de abandonar la vivienda. Después de unos días de descanso, incorporarse a las rutinas diarias suponía un esfuerzo, y aquel día no prometía nada extraordinario que le hiciera especialmente feliz. Eran las seis de la mañana, y empezaba a amanecer.

			El trayecto hasta Puerto del Carmen era de poco más de veinte minutos. No era conveniente hacer esperar a la comitiva judicial que realizaría el levantamiento del fallecido, aunque creía que su asistencia como agente de la UCO era innecesaria; seguramente algún joven oficial recién llegado de la península quería ganar enteros y ordenó su presencia para cubrirse las espaldas. Siempre ocurría igual, los oficiales de la UCO que llegaban a Las Palmas o Tenerife eran destinados forzosamente, así que durante su estancia se afanaban en sumar puntos, para poder regresar cerca de su lugar de origen lo antes posible. Pocos eran los que decidían quedarse en aquel paraíso. Lo cierto es que las islas se estaban convirtiendo en un destino peligroso: en el transcurso de los últimos años los narcos habían establecido su base de operaciones en el archipiélago, y el trabajo era de pico y pala, poco agradecido, y cuando se producía algún éxito, inexorablemente era capitalizado por los altos mandos, que a las pocas horas aterrizaban en las islas para colgarse la medalla, dar suntuosas ruedas de prensa y pasar unos días en las maravillosas playas, a costa de las arcas del Estado.

			Cada año se producían en Lanzarote dos o tres ahogamientos de buzos inexpertos, aficionados, generalmente turistas, que sin preparación alguna se atrevían a sumergirse en aquellas aguas aparentemente tranquilas pero con poderosas corrientes submarinas que podían arrastrar a un hombre mar adentro y hacer imposible su regreso. “Seguramente de eso se trata”, reflexionó, mientras se dirigía a su coche.

			Subió a su viejo Nissan Juke, que arrancó a la primera, y enfiló la carretera LZ-701 en dirección a Femes. Era el camino más corto, y serpenteaba el pequeño valle que rodeaba Playa Blanca, con abruptas caídas que asustaban a los turistas que solían utilizar la LZ-2, que transcurría por terreno llano y atravesaba el municipio de Yaiza. En realidad, aquella vía era la que empleaban los residentes habituales de la isla.

			Conectó el manos libres y marcó el número del Parque de Bomberos Sur, que atendía los incidentes que ocurrían en el centro y sur de la isla. En los ahogamientos, los bomberos eran los que primero solían acudir, y quería recabar algún dato sobre lo sucedido para no presentarse ante el juez sin alguna información que justificara su presencia.

			—Parque de Bomberos Sur, dígame —sonó una voz somnolienta al otro lado de la línea.

			—Buenos días. Soy el sargento Bono, de la Policía Judicial. Me han indicado que acuda a Puerto del Carmen. Por lo visto ha aparecido el fiambre de un submarinista.

			—Así es, sargento —respondió el funcionario, con la voz algo más templada—. Una dotación acudió hace unas horas y parece que se ha recuperado un cuerpo sin vida.

			—¿Dispone de algún dato que pueda orientarme? Ya sabe: nacionalidad, edad, sexo… Alguna cuestión preliminar que me sirva de ayuda.

			El funcionario permaneció en silencio, mientras parecía repasar sus notas en busca de la información solicitada por Bono.

			—Lo siento, sargento. La dotación aún se encuentra en el pantalán, y aquí, en la estación, nadie nos ha explicado detalles de lo ocurrido.

			—Muchas gracias —se despidió el sargento.

			Le resultó extraño que la dotación de bomberos no hubiera regresado a la base. Generalmente en ese tipo de actuaciones, una vez recuperado el cuerpo, regresaban a sus dependencias, y dejaban el cadáver y los hallazgos materiales en manos de la Policía Local, hasta la llegada del forense y el juez. “Quizás no sea el accidente de un turista”, pensó, mientras se incorporaba a la LZ-2 por el carril derecho.

			Atravesó el casco antiguo de Puerto del Carmen y se dirigió al extremo de la pequeña dársena deportiva de la localidad. Estacionó el coche en el aparcamiento habilitado por la Cofradía de Pescadores y caminó hacia el pantalán, donde el destello de las luces de una ambulancia del Servicio Canario de Salud le indicaba que estaba el muerto rodeado por las típicas pantallas de ocultación usadas por las fuerzas de seguridad. Afortunadamente, la comitiva judicial no había llegado aún, y eso le permitiría averiguar algún detalle y no poner cara de bobo cuando apareciera el juez, aunque se sorprendió de la numerosa presencia de funcionarios: bomberos, policía local, protección civil e incluso dos guardias civiles del puesto de Arrecife a los que conocía por estar adscritos al SECRIM, el Servicio de Criminalística de la Guardia Civil, que realizaban trabajos propios de la ciencia forense.

			—Buenos días, compañeros —se dirigió a ellos.

			—Buenos días, sargento. ¿También te han hecho madrugar?

			—¿Qué hacéis vosotros aquí? Parece que se trata de un accidente, ¿no?

			Los dos guardias intercambiaron una mirada.

			—Nos han mandado para identificar y custodiar las pruebas.

			—¿Pruebas? No entiendo. ¿Quién es el ahogado? ¿No se trata de un turista descerebrado?

			—No sabemos de quién se trata —respondió el que parecía más veterano, al tiempo que indicaba con el dedo la ubicación del difunto, a unos cuarenta metros de su posición—. Hasta que no llegue el juez no podemos acceder al fallecido, pero al parecer en la embarcación que utilizaba para transportar el equipo ha aparecido un fardo, cuyo contenido desconocemos, aunque todo apunta a que se trata de alguna clase de estupefaciente. De ahí el dispositivo que se ha organizado, e imagino que por eso te han llamado a ti.

			¡Claro! Ahora lo entendía. No se trataba de ningún oficial con ganas de sumar méritos. Si había indicios de la existencia de drogas, la policía judicial tenía que hacer acto de presencia, fuese un alijo importante o un simple trapicheo.

			—Pues sí —afirmó Bono—, si aparece esa mierda, ahí debemos estar nosotros. ¿Y quién ha encontrado el cuerpo?

			—Parece que unos pescadores que regresaban a puerto se toparon con la embarcación de apoyo del buzo abandonada al pairo. Husmearon por la zona y encontraron la boya con la bandera Alfa, que indicaba la presencia de un hombre sumergido. Sorprendidos ante el descubrimiento de un submarinista a esas horas y en aquel lugar, dieron una vuelta en círculo y descubrieron flotando un cuerpo sin vida. Avisaron a la administración portuaria, subieron el cadáver y remolcaron el barco.

			—¿A qué distancia encontraron el cuerpo?

			—Según hemos podido averiguar, a un par de millas, aproximadamente.

			—Parece extraño —comentó el sargento—, esta no es una zona de descarga de narcóticos. Los narcos evitan puntos como este, siempre llenos de turistas y embarcaciones deportivas.

			La Guardia Civil sabía de la existencia de submarinistas profesionales, camuflados como instructores de buceo recreativo, al servicio de los narcos. Generalmente los desembarcos se realizaban a una milla, o milla y media de la costa, donde los buzos recogían la droga y la transportaban a tierra en sus embarcaciones de recreo, que no llamaban la atención de las autoridades, pero eso ocurría en parajes remotos, especialmente en el norte y el este de la isla.

			La llegada de un viejo Nissan Patrol de la Guardia Civil, precedido de una flamante berlina con los cristales tintados, sacó a Bono de sus pensamientos. Era la comitiva judicial. Del vehículo salieron el juez y la secretaria del juzgado. Al parecer no habían podido localizar al forense, así que tras poco más de media hora de espera apareció un médico de urgencias del hospital José Molina Orosa, el hospital de referencia de la isla. Según la Ley de Enjuiciamiento Criminal, cualquier médico podía ser obligado a colaborar con un juez si la situación lo ameritaba. “Mal inicio de la investigación”, pensó Bono, mientras observaba a aquel joven imberbe y de aspecto descuidado; seguramente era un recién licenciado, cuyos compañeros veteranos le habrían endosado la guardia del fin de semana y al que por accidente le había caído la responsabilidad de realizar tareas de forense para las que con toda seguridad no estaba preparado. La medicina forense era poco agradecida, y no resultaba atractiva a las nuevas hornadas de médicos, que optaban por especialidades más vistosas que les podían proporcionar una carrera profesional más productiva, económica y personalmente; al fin y al cabo, los muertos no daban las gracias ni tenían que pagar honorarios.

			Decidió acercarse a la cantina de la Cofradía de Pescadores, que era el único lugar que estaba abierto a aquellas horas. Debía esperar a que el juez, el forense y criminalística hicieran su trabajo. Luego llegaría su turno; mientras, se tomaría un café bien cargado para intentar aligerar un poco sus sentidos, que aún permanecían embotados por la resaca. Se prometió a sí mismo no volver a abusar del alcohol cuando al día siguiente tuviera que trabajar.

		


		
			

Capítulo 2: 
9 de junio

			Bono llegó a la oficina temprano. La tarde anterior le habían garantizado que a primera hora dispondría del informe preliminar de la autopsia del submarinista fallecido, así como las notas provisionales de criminalística. Sabía por experiencia que los datos serían escasos y poco concluyentes, pero por lo menos tendría información sobre la cual empezar a trabajar.

			Su despacho estaba situado en un viejo edificio cedido por el Cabildo de Lanzarote, en la avenida Olof Palme, en el mismísimo paseo marítimo de Arrecife, a tiro de piedra del Ayuntamiento y de la Agencia Estatal de Administración Tributaria. El inmueble carecía de cualquier distintivo que indicara que en él se ubicaban algunos servicios de investigación especializados de la Guardia Civil y de la Policía Nacional. Los que allí trabajaban bautizaron el sitio con el ocurrente nombre del Langley canario, al estilo de su homólogo norteamericano.

			Como solía ocurrir con frecuencia, los informes no estaban en su mesa… Ni los esperaba. Los burócratas de la Guardia Civil incumplían sistemáticamente la entrega de la información recabada en el lugar de los crímenes. Bono, para quien la rapidez era un principio vital, conocía las dificultades que entrañaba realizar resúmenes exactos y fiables en los que debían basarse las investigaciones posteriores. Sin embargo, le seguía molestando que una y otra vez le tomaran el pelo; prefería que no se comprometieran en los plazos de ejecución, y asunto concluido.

			El único dato del que disponía era el nombre del fallecido que le proporcionó criminalística. El mismo agente que recabó las pruebas le había llamado aquella misma mañana y, para su sorpresa, no se trataba de un turista intentando emular al famoso director de cine James Cameron en la búsqueda del Titanic. Era un residente de la isla: Ismael Santana Valcárcel.

			—¿Cómo habéis averiguado el nombre con tanta rapidez? ¿Llevaba algún tipo de identificación? —le había preguntado al agente de criminalística—. ¡Con tan poco tiempo no se pueden tener las pruebas de ADN!

			—Ha sido una cuestión de suerte, sargento. Por un lado, el barco donde se transportaba el equipo de submarinismo, y en el que se encontró el fardo sospechoso, está registrado a su nombre como embarcación de recreo, según consta en el registro general del Distrito Marítimo de Arrecife-Lanzarote, y, por otra parte, su madre presentó una denuncia por la desaparición de su hijo veinticuatro horas después de la aparición del cuerpo. Aportó una foto reciente, que hemos cotejado, y no hay duda de que se corresponde con el cadáver.

			Poco podía hacer con tan solo el nombre del fallecido, así que tecleó con poca convicción el nombre de Ismael Santana Valcárcel en Google y miraría si existía alguna referencia. Para su sorpresa, aparecían varias entradas de un centro de actividades subacuáticas llamado Santana Diving Lanzarote, S.L. Se anunciaba como escuela de buceo para principiantes con los mejores instructores, y salidas diarias para grupos reducidos, según se podía leer en los banners publicitarios. El domicilio que constaba en la web era de Playa Blanca, en el puerto, cerca de la estación marítima, donde a diario entraban y salían los ferris de Fred Olsen y Naviera Armas con destino a Fuerteventura.

			Pensó unos instantes; iba alguna vez que otra a esa zona, donde solía comerse la deliciosa paella que servían en el restaurante Los Pescadores, establecimiento frecuentado por los residentes de Playa Blanca y excluido de las rutas gastronómicas de los turistas, y no recordaba ninguna escuela de buceo en las inmediaciones. Seguramente no se había fijado; las actividades subacuáticas nunca le habían interesado.

			Por otra parte, se trataba de una sociedad limitada, lo que con casi total certeza significaba que Ismael Santana tenía uno o más socios. Estuvo tentado a acceder a la base de datos de la UCO y averiguar cualquier información que hubiera de la sociedad: actividades, número de partícipes, estados financieros… Miró la pantalla de su smartphone; faltaban cinco minutos para las dos. Hora de comer, así que desistió. La tripa le rugía de hambre. Llamó a su amigo Ernesto Orozco y quedaron para comer en La Tapilla, un restaurante económico de comida casera situado en uno de los márgenes del Charco de San Ginés, cerca de su oficina, poco frecuentado por agentes del orden, lo que le proporcionaba una cierta intimidad. Estar un rato con Ernesto siempre suponía una aventura divertida; aquel joven de treinta años era un informático de nivel y detective aficionado que sustentaba teorías inverosímiles que explicaban el funcionamiento del mundo. Se reiría con las ocurrentes fabulaciones conspiranoicas que solía explicar.

			—Me ha sorprendido tu llamada —le recibió Ernesto mientras le estrechaba la mano—. Hace semanas que no sé de ti.

			—He estado en la península visitando a la familia —se disculpó Bono—. Regresé el viernes pasado, y me incorporé al servicio el domingo.

			—¡Joder! Podías haberme avisado y te hubiera encargado lo último en cámaras corporales portátiles de grabación. ¡Aquí en Lanzarote es imposible encontrarlas!

			—Tú y tus dichosos jueguecitos. ¡Madura ya, amigo!

			Se sentaron en una mesa junto a la ventana desde la que se podía contemplar la charca de San Ginés, repleta de pequeñas y destartaladas embarcaciones de pesca, a las que los lanzaroteños llamaban chalanas, y que representaban el último vestigio del origen pesquero de la bulliciosa capital de la Lanzarote. Pidieron dos cervezas bien frías.

			—¿Y qué tal la familia? ¿La misma cantinela de siempre?

			—Así es, Ernesto —respondió Bono con el ceño fruncido—. Mis padres cada vez más mayores, mi hija con las gilipolleces propias de la adolescencia y cuya felicidad se basa única y exclusivamente en llevarme la contraria… Y mi ex, cuyo único objetivo en la vida es recordarme lo mal padre que soy.

			Ernesto Orozco llegó a la isla el mismo año que Juan Bono. Se conocieron en el hostal en que los dos pernoctaron los primeros días, y la soledad en la que aquellos dos personajes parecían refugiarse hizo que de inmediato se hicieran amigos a pesar de la diferencia de edad. Ambos huían; el sargento, de la mediocre vida que llevaba en Madrid, y Ernesto, de la cárcel en su país natal, México. El joven informático se vio forzado a huir de su país con lo puesto y sin planes preconcebidos. Al llegar al aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas eligió al azar un destino que le pareció seguro: Lanzarote. Ni siquiera conocía la existencia de la isla; sin embargo, le pareció lo suficientemente cerca de África por si tenía que seguir huyendo. Siendo un adolescente, un alto rector de Pemex, la poderosa petrolera mexicana, advirtió las destrezas digitales del muchacho y brindó a sus padres la posibilidad de realizar estudios universitarios en el Instituto Tecnológico de Massachusetts, lugar al que solo accedían los hijos de las clases pudientes del país. Con dieciocho años se matriculó en la carrera de Ingeniería de Sistemas, y a los veinticuatro regresó a México con un doctorado, un nivel de inglés que para sí quisieran muchos norteamericanos y con un brillante porvenir por delante. Sin embargo, las cosas no ocurrieron como había previsto, y averiguó pronto que la financiación de su costosa educación no fue altruista. El directivo de Pemex que pagó sus estudios, convertido ahora en consejero ejecutivo de la compañía, requirió de sus servicios; los primeros años fueron hackeos sencillos, cuentas de correo, smartphones y perfiles de redes sociales de directivos rivales. Ernesto sabía que todo era ilegal; no obstante, se sentía obligado con aquel hombre, y, al fin y al cabo, eran tareas sencillas que cualquier crío con habilidades informáticas básicas podía realizar; además, nunca dejaba su huella en los trabajos que le encargaba. Sin embargo, un día el delito adquirió un nivel superior: tuvo que hackear las entrañas de Repsol, el gigante español del petróleo, y conseguir un preacuerdo ultrasecreto en fase de licitación entre Pemex y la compañía española. Cuando el directivo tuvo en su poder el convenio, se lo entregó a una petrolera norteamericana para que lanzara una oferta superior y hacerse con los derechos de extracción de oro negro en un yacimiento situado en el golfo de México, a cambio de una considerable comisión. La policía federal azteca, advertida por la Policía Nacional española, descubrió la trama y el directivo en cuestión fue detenido, acusado casi de alta traición. La petrolera mexicana era la joya de la corona, y atacar a Pemex suponía atacar al orgulloso pueblo mexicano, además de que podía originar un conflicto diplomático entre ambos países. Así que Ernesto, sin ni siquiera esperar a que se resolviera el asunto pero con la convicción de que tarde o temprano su participación sería descubierta, optó por coger el primer vuelo de Aeroméxico con rumbo a Madrid. Así, sin pretenderlo, con veintiocho años y con un doctorado en Ingeniería de Sistemas como único equipaje, llegó a Lanzarote. Siempre quiso viajar a Europa y disfrutar de los clichés básicos que todos los países tenían: comerse un bocadillo de calamares en la Plaza Mayor de Madrid, escuchar un fado portugués en el popular barrio de Alfama de Lisboa o celebrar una Nochevieja en la populosa Piazza del Popolo de Roma… Así que viajó al viejo continente para escapar de una probable imputación en la comisión de un delito grave, y los sueños quedaron aparcados a la espera de tiempos mejores. Su objetivo era pasar desapercibido y que el asunto del hackeo se olvidara. Se tuvo que conformar con vivir en una isla tranquila situada en el océano Atlántico, ubicada a poco más de cien kilómetros de las costas africanas y de la que hasta ese momento ignoraba de su existencia.

			Hacía ya dos años de todo aquello, y lo cierto es que las cosas le habían ido francamente bien: se estableció en Arrecife, la capital de la pequeña isla, y abrió un pequeño taller de reparación de ordenadores, si bien se trataba tan solo de una tapadera que escondía su verdadera profesión y su principal fuente de ingresos: el hackeo. Recibía encargos de empresas y de detectives privados de todo el archipiélago, y colaboraba, siempre extraoficialmente, con las fuerzas de seguridad, que recurrían a él cuando se tropezaban con la difusa frontera de la legalidad.

			—¿Pero no me dijiste que tu ex había dejado de importunarte desde que contrajo matrimonio con el pendejo de su nuevo marido? —preguntó el mexicano mientras el camarero les servía la segunda cerveza.

			—¡Fue un espejismo! —exclamó cínicamente Juan—. No conoces a Patricia. Cree que soy un diablo, un adicto al trabajo… lo peor de lo peor. Me trata como a sus alumnos de educación infantil. ¡Una auténtica una gota malaya!

			—Órale, pues. Deberías arreglar eso, huevón.

			—Lo he intentado, amigo, pero parece olvidarse, y a las pocas semanas vuelven las llamadas de teléfono para recriminarme las actitudes de mi hija Carla, que si llega tarde, que si sale con tal chico…, cosas de adolescente que todos hemos hecho en nuestra juventud. Intento empatizar con ella y explicarle que tiene una edad difícil y que hay que tener cintura. Se calma y parece entenderlo hasta que una nueva circunstancia la altera, y vuelta a empezar.

			—Imagino que la convivencia con una adolescente es complicada, desgastadora y en ocasiones irritante —contestó Ernesto con voz trascendente—. Como en todas las familias, la relación entre padres e hijos mejoran una vez superada la adolescencia.

			—¡No aparentes ser condescendiente conmigo! —sonrió con ganas Bono—. Eso lo has sacado de alguno de los libros de autoayuda, a la que tan aficionado eres. ¡Cuando seas padre, comerás huevos!

			El camarero sirvió dos enormes platos de rancho canario, una comida contundente y sabrosa compuesta de fideos, papas, garbanzos, panceta y chorizo… Una bomba energética, sin duda. Sería plato único.

			—No sé cómo puedes estar tan delgado comiendo como comes —observó el sargento ante semejante plato.

			—Genética, Juan. Genética —se limitó a contestar el mexicano mientras hundía la cuchara en las profundidades de aquel enorme plato.

			Dieron buena cuenta de aquel suculento manjar. La comida y las tres cervezas consumidas les habían puesto de buen humor, y para rematar, un par de chupitos de hierbas, cortesía de la casa.

			—¿En qué estás trabajando ahora? —preguntó Ernesto, al que ya le costaba vocalizar.

			—Me han asignado un caso de ahogamiento en Puerto del Carmen.

			—¿Ahogamiento? ¿Pero eso no lo lleva Seguridad Ciudadana?

			—Sí, pero parece que hay indicios que apuntan a un asunto de drogas. No sabría decirte. Como te he dicho, me incorporé el domingo, y ni siquiera dispongo de informes preliminares.

			—Entiendo… Bueno, ya sabes, si me necesitas, no dudes en llamarme. Tu gobierno paga bien mi trabajo con eso que eufemísticamente llama fondos reservados —contestó Ernesto, soltando una carcajada.

			Juan se disponía a apurar el segundo chupito cuando sonó su teléfono móvil. Lo sacó del bolsillo del pantalón y miró la pantalla antes de descolgar.

			—¡Es de la oficina!

			Pulsó el botón para aceptar la llamada.

			—Sargento Bono, diga…

			—…

			—Déjelo sobre la mesa. Gracias.

			Finalizó la llamada y miró la hora: las cuatro de la tarde.

			—Ya tengo un informe previo del ahogamiento del que te he hablado. Mañana empezaré a trabajar en el caso.

			—Órale pues. ¿No sientes curiosidad?

			—Sí, pero le hemos dado bien a la cerveza y al dichoso licor de hierbas. No sé si estoy en condiciones de hurgar en la vida de un fallecido. La muerte de un desconocido, delincuente o no, merece todo mi respeto y atención.

			Siguieron charlando un rato, hasta que Juan decidió dar por finalizado el encuentro.

			—Tengo que irme, Ernesto —dijo el sargento, mientras apoyaba las palmas de las manos en la mesa, en un gesto claro de levantarse—. ¿Pagas tú?

			—Claro, amigo. Vete ya. La próxima corre de tu cuenta.

		


		
			

Capítulo 3: 
10 de junio

			Bono encontró encima de la mesa el informe preliminar de criminalística, los datos de filiación del fallecido y una primera interpretación sobre las causas de la muerte. Era poca cosa, poco más de un folio, pero sabía por experiencia que elaborar un perfil completo de un fallecido por sumersión requería bastante tiempo. La recuperación de un cadáver del agua planteaba siempre muchas dudas a las que no era posible dar respuesta de manera inmediata, a pesar de la riqueza de indicios que suelen ofrecer los cuadros de asfixia, así que empezaría a trabajar con aquella información. Ese mismo informe se había remitido a la Fiscalía para que incoara diligencias, por lo que tenía la certeza de que todo el contenido era correcto y contrastado. Nunca se enviaban datos a la Fiscalía que no hubieran sido previamente cotejados, y de existir dudas, se esperaba a comunicarlos en diligencias posteriores que se añadían al expediente.

			Ismael Santana Valcárcel tenía 41 años. Sin antecedentes penales. Hijo de Carmen Santana Valcárcel y padre desconocido, según constaba en el registro civil. Vivía en la urbanización Reina Sofía, cerca del Faro de Punta Pechiguera en el término municipal de Playa Blanca, en compañía de su madre, que fue quien presentó denuncia por la desaparición de su hijo el día siete de junio, un día después de la aparición del cuerpo. Estado civil, soltero. Profesión, monitor de buceo. Regentaba un centro de submarinismo orientado al turismo con el nombre de Santana Diving Lanzarote, s.l., constituido con el capital mínimo de 3006,00 euros y cuya participación era del 50%; el otro 50%, según el registro mercantil, correspondía a Rosario Criado Cifuentes. En 1998, con dieciocho años, ingresó en la Armada, donde desempeñó sus funciones como buceador de combate hasta el año 2015, año en el que se pierde su rastro hasta el 2017, año en el que aparece de nuevo en Lanzarote como monitor profesional. Se determinaba como causa probable de la muerte el ahogamiento seco y la hora del óbito en torno a las tres de la madrugada del viernes al sábado. La analítica que se le había realizado estaba limpia, ni rastro de drogas ni alcohol. Destacaba como dato relevante que vestía un traje de neopreno KVR1 Aircore, lo último en trajes de inmersión, cuyo precio se estimaba en aproximadamente dos mil euros. Las mangas del equipo mostraban una ligera decoloración en la parte posterior, a la altura de los antebrazos, lo que había originado una ligerísima erosión cutánea ante mortem, apenas imperceptible, posiblemente producida por un golpe contra la embarcación. Se observan algunas lesiones menores post mortem, erosiones, excoriaciones y heridas contusas producto del arrastre del cadáver sobre las irregularidades del fondo por la acción de las corrientes de agua. La máscara y el esnórquel no habían aparecido. El barco fue arrastrado por las fuertes corrientes hasta el lugar donde lo encontraron los pescadores, y con él, el cuerpo, debido a que estaba unido al barco por un cable de fibra de seis metros. Apareció un ladrillo de dos kilos de pasta de cocaína marcado con el sello de Los Chicharreros, uno de los clanes de la droga más activos en Canarias, escondido en el pozo de anclas.

			“Escueto, breve y conciso”, pensó Bono cuando acabó de leer el informe.

			Disponía de datos suficientes para empezar a investigar, aunque el informe reflejaba algunas contradicciones que debería resolver. Se sorprendió de la habilidad del forense facultado para la autopsia; tenía que reconocer que la impresión que tuvo al verlo aquella noche en el pantalán de Puerto del Carmen fue inequívocamente errónea. Decidió llamarlo; de alguna manera debía felicitarlo y disculparse por dudar de su capacidad. Además, necesitaba información adicional sobre el ahogamiento seco. Conocía ese tipo de asfixia vagamente, pero era tan extraña que debería profundizar en el tema; lo cierto es que nunca a lo largo de su carrera tuvo que enfrentarse a aquella poco común forma de morir. Marcó el número de teléfono del departamento de urgencias del hospital José Molina Orosa, confiando en que el médico se encontrara de guardia, y mientras lo hacía buscó entre sus notas el nombre del galeno: Pere Reixach. “Buenos médicos los que salían de las universidades catalanas”, pensó.

			—Urgencias, buenos días.

			—Buenos días, mi nombre es Juan Bono… Sargento Juan Bono —añadió, conocedor de que la guardia civil aún infundía un cierto respeto—. ¿Sería posible hablar con el doctor Reixach?

			—Claro que sí —contestó la recepcionista con un sugestivo acento canario—. Manténgase en línea mientras lo localizo.

			Transcurrieron más de diez minutos escuchando el soniquete de la música que le indicaba que la llamada permanecía en espera. Estaba a punto de colgar, cuando una voz de barítono le contestó:

			—Buenos días, soy el doctor Reixach. ¿En qué puedo ayudarle, sargento Bono?

			Juan se sorprendió ante la voz templada del médico; le resultaba difícil asociarla al galeno desgarbado y enclenque que conoció en Puerto del Carmen.

			—Buenos días, doctor. Imagino que está ocupado, y no quisiera hacerle perder mucho tiempo.

			—Muchas gracias por su comprensión —le respondió el galeno con un inconfundible acento catalán, y con el punto de irritación del que hacen gala los médicos que trabajaban en urgencias.

			—Se trata del ahogamiento al que usted asistió en calidad de forense… el pasado sábado de madrugada.

			—Lo tengo presente, sargento. Es mi primera autopsia, y créame que es un hito profesional difícil de olvidar.

			—Reciba entonces mi felicitación por la rapidez y capacitación que ha demostrado. Indica usted en el informe que la probable causa de la muerte es un ahogamiento seco, ¿cierto?

			—Así es —respondió con rotundidad—. No albergo ninguna duda.

			—Por lo que sé, es un diagnóstico difícil de elaborar y se requiere realizar descartes previos antes de afirmar que fuera la causa de la muerte… ¿Podría iluminarme al respecto, doctor?

			—Entiendo sus dudas, sargento; no obstante, deje que le explique. Un ahogamiento húmedo es muy fácil de determinar: la persona empieza a tragar agua que pasa al aparato respiratorio, lo que le provoca la asfixia. El ahogamiento seco es más raro, y la causa de la asfixia no es el agua, sino un espasmo laríngeo con cierre de la glotis que aparece como un mecanismo de lucha del ahogado, que evita el paso del agua a los pulmones, pero también del aire. La laringe y la glotis siguen contraídas por el proceso que en medicina denominamos espasmo cadavérico y al llevar a cabo la autopsia es relativamente fácil determinar ese tipo de ahogamiento. Y tiene razón, si las vías permanecen normales, los forenses deben descartar otras causas antes del diagnóstico. En el caso que nos ocupa, la respuesta está en la posición contraída de las vías respiratorias, lo que significa que se asfixió por falta de aire —concluyó el doctor Reixach.

			Bono permaneció unos instantes en silencio, intentando procesar toda aquella información.

			—¡Ah! —añadió el joven médico—, quizás le sirva de ayuda saber que es una técnica que utilizan los profesionales de la inmersión, buceadores y practicantes de freediving, ya sabe, esos locos que suspenden voluntariamente la respiración mientras recorren largas distancias o se sumergen a grandes profundidades, especialmente en aguas profundas, ya que, aunque no se trate de un mecanismo muy efectivo de supervivencia, saben que los pulmones sin agua responden mejor a una reanimación a tiempo… En otras palabras, es un último intento de aferrarse a la vida.

			—¿Me está diciendo que el fallecido intentó defenderse de…?

			—No, sargento. Le estoy orientando acerca de las posibles capacidades del fallecido.

			—Déjeme plantearle la cuestión de otra manera, ¿es posible que el ahogado fuera forzado a mantenerse bajo el agua, y este, como último recurso, se defendiera empleando una técnica desconocida para la mayoría de la gente? Según había leído en el informe, Ismael Santana perteneció a una unidad de elite de la armada: buceadores de combate —reflexionaba, al tiempo que hacía la pregunta.

			—Es posible, aunque también es probable que, ante una dificultad desconocida e inusual, intentara alargar su vida aplicando ese conocimiento. La causa de la muerte es la que le he explicado; otra cuestión distinta es si el buzo fue forzado a permanecer bajo el agua, o sencillamente el ahogamiento fue accidental. Me temo que en eso no puedo ayudarle, ya que no hay evidencias de ninguna clase de traumatismo, salvo las pequeñas abrasiones en la parte posterior de los antebrazos, que, a mi juicio, no guardan relación con la muerte.

			Bono reflexionaba a la velocidad de la luz. Evidentemente Ismael Santana murió ahogado, y por lo que le había explicado el doctor, intentó defenderse; sin embargo, sería difícil determinar si el origen del ahogamiento fue casual o si alguien intervino para mantener al hombre bajo el agua.

			—Sargento, ¿puedo ayudarle en algo más? Me esperan en urgencias, entiéndame…

			—Disculpe, doctor, ha sido usted muy amable. Le reitero mi felicitación por su labor. Muchas gracias, y buenos días.

			—Es mi trabajo, sargento. El informe definitivo estará en un par de semanas, si bien ya le adelanto que no diferirá en exceso de lo que usted ya conoce. Si necesita ayuda, ya sabe dónde encontrarme. Buenos días.

			Bono pulsó la tecla roja de su teléfono para finalizar la llamada. La conversación con el forense enredaba un poco más el asunto, al tratarse de una muerte relativamente extraña.

			Encendió el ordenador y se dispuso a redactar una lista de comprobación donde reflejaba sus dudas, las contradicciones observadas, aquellos detalles que sugerían una explicación y las primeras directrices de investigación. Era una especie de hoja de ruta que le serviría para guiarse a lo largo de todo el proceso. Enviaría una copia del informe a la comandancia de Las Palmas, para que el oficial de servicio autorizara las actuaciones. Abrió un archivo Word y empezó a teclear:

			Ismael Santana Valcárcel utilizaba los apellidos maternos; eso podría obedecer a que en su momento el padre no quiso saber nada de él; sin embargo, la figura paterna existía. ¿Posibles desavenencias familiares? Debería tener una conversación informal con la madre y su círculo familiar más cercano.

			La casa en la que residía estaba situada en la urbanización Reina Sofía de Playa Blanca. Se trata de un complejo de lujo, con casas construidas en parcelas de más de seiscientos metros cuadrados. ¿Se trataba de una compra o quizás un alquiler? De tratarse de una propiedad, ¿a nombre de quién estaba escriturada? ¿Ismael, la madre, ambos…? ¿Tanto se podía ganar dando clases de submarinismo a los turistas? Acudiría al registro de la propiedad; también sondearía el mercado inmobiliario de la zona para averiguar el precio de la vivienda y los costes de mantenimiento. Sabía que los narcos adquirían inmuebles por cantidades desorbitadas, si bien escrituraban por debajo del precio de compra para dar salida a la cantidad ingente de dinero negro fruto de sus actividades ilícitas.

			No disponía de los datos financieros de la empresa de la que poseía el 50%, Santana Diving Lanzarote, s.l. En el registro mercantil le proporcionarían los balances y la cuenta de resultados de los últimos ejercicios. La realidad sugiere que esas pequeñas empresas constituidas con un capital mínimo tenían como finalidad ahorrarse unos pocos euros en impuestos; no obstante, aparecía una socia, Rosario Criado Cifuentes, propietaria del otro 50%, así que no debía descartarse el móvil económico, aunque dada la naturaleza de la actividad, resultaba poco probable.

			Ismael Santana estuvo enrolado en la Armada durante dieciocho años, en la unidad de buceadores de combate. Se trataba de soldados profesionales de elite. Desconocía el detalle de la preparación de aquellos titanes del mar, pero sabía que eran fuerzas especiales, y su entrenamiento era concienzudo. Estaba claro que el difunto conocía su trabajo, lo que le hacía dudar de que se hubiera tratado de un accidente. La Escuela Militar de Buceo se encontraba en Cartagena. Sería fácil obtener el expediente castrense y, con suerte, hablar con algún compañero de promoción.

			La ausencia de datos durante el periodo transcurrido entre 2015 y 2017 le parecía sorprendente. ¿Ninguna visita médica? ¿Ningún movimiento de tarjeta de crédito? ¿Una nómina? Eso resultaba imposible. Hablaría con Ernesto; él encontraría alguna huella digital, seguro.

			El costoso traje de buzo resultaba excesivo para dar clases a principiantes. Aquel detalle carecía de sentido, salvo que Ismael Santana nadara en la abundancia. Del asunto de la decoloración en la parte posterior de las mangas no tenía ni idea de a qué podía obedecer. Intentaría obtener información en la base de los G.E.A.S., el grupo de especialistas en actividades subacuáticas que la Guardia Civil disponía en la vecina isla de Fuerteventura.

			Los dos kilos de pasta de cocaína suponían el elemento determinante para que la Policía Judicial interviniera en el caso. Las autoridades estaban al corriente de que muchas escuelas de buceo utilizaban sus barcos de recreo para alejarse un par de millas de la costa y recoger los fardos que los narcos dejaban flotando en el mar, si bien últimamente habían mejorado su estrategia y lanzaban los estupefacientes en paquetes estancos que hundían un par de metros con pequeños contrapesos; del fardo solo sobresalía en el agua una pequeña boya que indicaba su posición. Ese tipo de embarcaciones pasaban desapercibidas para la policía. El ladrillo de droga encontrado en la barca de Ismael Santana estaba marcado por la señal de la organización de Los Chicharreros. Era un grupo que conocía perfectamente, al frente del cual figuraba un saharaui-marroquí llamado Marwan Assad, al que habían investigado en multitud de ocasiones; sin embargo, nunca le pudieron trincar por ningún delito. Se protegía por un clan familiar cerrado herméticamente, al estilo de la mafia siciliana. Recordó aquella ocasión en que lo tuvo encañonado en una operación realizada en el norte de la isla y en la que a punto estuvo de perder los nervios ante el cinismo del traficante; de no haber mediado su superior al mando, le habría descerrajado dos tiros, lo que hubiera dado al traste con su carrera en la Benemérita. Según su información, en la actualidad vivía en Tenerife, así que debería hacerle una visita. Desde el incidente, cada vez que se cruzaban en un juzgado, el árabe le saludaba con cortesía, en un tono veladamente cínico, sabedor de que, con la fortuna amasada con el contrabando de narcóticos, contaba con todos los triunfos en sus manos, y difícilmente la justicia le pondría la mano encima. ¿Sería Ismael un asalariado de Marwan? El asunto parecía apuntar en esa dirección, aunque albergaba dudas; sus hombres eran extremadamente profesionales, y olvidar dos kilos de pasta de cocaína en la embarcación le resultaba extraño. No obstante, también en el mundo de los traficantes se cometían errores.

			Bono releyó sus notas un par de veces antes de guardar el documento con el nombre de “El Capitán Alatriste.doc”; por alguna razón inexplicable acudió a su mente el nombre del protagonista de las novelas de aventuras del afamado escritor Pérez Reverte. A continuación, realizó un sucinto informe que adjuntó como archivo en el correo electrónico que envió a la Comandancia de Las Palmas. En un par de días recibiría el O.K. del oficial asignado al caso, un número de expediente y un código de acceso a la web para ir incorporando el resultado de sus pesquisas. Tenía por costumbre incorporar los resultados de sus investigaciones cuando estaba absolutamente seguro del resultado, y eso siempre ocurría al final. De esa manera nadie marcaba los tiempos de sus actuaciones.

		


		
			

Capítulo 4: 
11 de junio

			Era viernes, las cuatro de la tarde y un día soleado, así que decidió dar por finalizada la jornada laboral. Acababa de recibir un correo de la comandancia de Las Palmas en el que le autorizaban a iniciar las investigaciones en los términos sugeridos. No habían tardado ni veinticuatro horas en aceptar sus propuestas de trabajo. “¡Todo un récord!”, pensó. Tan solo le indicaban a modo de advertencia que las pesquisas referidas a Marwan Assad debían tener carácter informal y realizarse con el consentimiento del magrebí. En la UCO se conocía el incidente que a punto estuvo de costarle la vida al capo del clan de Los Chicharreros, y la extraña relación fraguada entre el suboficial de la Guardia Civil y el narcotraficante. El aviso de sus superiores era claro: ni tocarlo. Le adjuntaban un listado de procesos judiciales en los que se encontraba inmerso Marwan. Cualquier error podía dar al traste con el resto de las causas abiertas. “Están acojonados”, especuló, mientras una traviesa sonrisa se dibujó en su rostro.

			Condujo desde Arrecife a Playa Blanca por la LZ-2. Le gustaba aquella carretera que atravesaba paisajes volcánicos y campos de lava centenarios. Se paró a tomar un café en Yaiza, en la terraza de la cafetería La Herradura, desde la cual se podía observar la cadena montañosa del sur de la isla que lindaba con el espacio natural protegido de las Playas del Papagayo. “¡Qué demonios, es viernes!”, pensó. Disponía de un par de días por delante para descansar. Dedicaría el fin de semana a la vida contemplativa. Quizás llamaría a Ernesto para ir a tomarse unas copas el sábado. Ya vería. Aquellos dos días libres le parecieron una feliz eternidad, sin trabajos pendientes ni llamadas de carácter laboral extemporáneas.

			Llegó a su casa cerca de las siete de la tarde y aparcó el coche en el espacio habilitado para los residentes de la urbanización Marcastell, donde tenía alquilado un piso de poco más de sesenta metros cuadrados. Una cocina-comedor, un cuarto de baño, dos habitaciones, y la perla de la casa: una terraza orientada al sur y a la que el implacable sol canario azotaba durante todas las horas de luz del día, y donde por la noche, que era cuando generalmente estaba en casa, podía relajarse con la brisa con la que los vientos del norte aligeraban el clima extremo de la isla. Un solitario cactus permanecía impertérrito en la esquina del mirador. Era el legado del anterior inquilino. Recién llegado, pensó en tirarlo, pero decidió mantenerlo hasta que se secara; sin embargo, aquella planta era una superviviente de la naturaleza, y no solo no murió, sino que adquirió vida propia y había crecido considerablemente.

			Recién llegado a la Lanzarote, tuvo la posibilidad de ocupar un pabellón de soltero en el puesto de Arrecife sin coste alguno. Y a punto estuvo de hacerlo; no obstante, cuando descubrió Playa Blanca, se le antojó que aquel era su paraíso. Además, aunque no veía mucho a su hija, sabía que, si la obligaba a compartir una residencia militar, se negaría en rotundo a visitarle, así que tomó la determinación de alquilar un apartamento en aquel lugar, costeándolo de su propio bolsillo.

			—Good evening —saludó al matrimonio de jubilados ingleses que compartían el rellano de la escalera y que en ese momento se disponían a salir a la calle.

			—Good evening, Mr. Bono —respondieron al unísono los dos británicos.

			Aquella simpática pareja era singular, sin duda. Después de cuarenta años de duro trabajo en el grupo bancario Lloyds, en la fría y lluviosa Londres, decidieron jubilarse. Recibieron una considerable prima por los servicios prestados y obtuvieron una pensión más que respetable que les permitía llevar una vida holgada. Trasladaron provisionalmente su residencia a Lanzarote, con la intención de quedarse unos meses; sin embargo, el clima, la gente y el alcohol barato les atrapó. Durante el día dormían, y al atardecer se emperifollaban como dos adolescentes y recorrían todos los bares y locales de ocio. Bien entrada la madrugada, y borrachos perdidos, un taxi los retornaba a su casa. En alguna ocasión en la que Bono no conseguía conciliar el sueño, observaba desde la terraza su llegada, con andar cansino, haciendo eses y subiendo las escaleras a trompicones. Lo cierto es que se trataba de unos buenos vecinos, que nunca se quejaban ni planteaban problemas. Se limitaban a vivir su vida, sin más. Envidiaba la existencia que llevaban, y en ocasiones le asaltaban dudas acerca del camino que él había elegido: la soledad. Cuando veía por la calle a parejas de edad avanzada, cogidas de la mano, siempre le embargaba una cierta melancolía, y para combatirla se repetía una y otra vez una lista imaginaria de agravios que habrían tenido que sufrir aquellas tiernas parejas antes de llegar a aquella situación. Se imaginaba con veinte años más, solo, y ese áspero pensamiento le ponía de mal humor. Desafortunadamente, él no podía dar estabilidad a una pareja, quizás por su trabajo, o sencillamente por su naturaleza egoísta.

			Entró en la vivienda y una ráfaga de calor le golpeó la cara. Abrió la puerta de la terraza para que circulara el aire. Se dirigió al baño, donde se quitó la ropa, y la lanzó al cubo de la colada, que estaba atestado. “Mañana pondré un par de lavadoras, ¡joder!”, protestó en voz alta contra su falta de organización doméstica. Se dio una ducha rápida con agua fría y se vistió con un pantalón corto de deporte, una desgastada camiseta roja con el anagrama de Ferrari, regalo de su cuñado en un viaje que hicieron hacía años para asistir a una carrera del gran premio de España de Fórmula 1 en el circuito de Barcelona, y unas chanclas de goma como las que utilizaban los guiris. Conectó la televisión y puso el canal de Lancelot TV, una emisora local. Recién llegado a la isla, se obsesionó con ver canales de cobertura nacional porque sentía que era una manera de estar conectado al mundo que él conocía, tan distinto a aquella ínsula, más cercana a África que a Europa. No obstante, con el paso del tiempo su obsesión por saber lo que ocurría en la península fue disminuyendo a la par que su integración en la isla aumentaba. En ese momento, el periodista, con un marcado acento canario, narraba la llegada de una patera con veintitrés inmigrantes, entre ellos varios niños con graves síntomas de deshidratación. Era la misma noticia del día anterior, e idéntica a las de todos los días. El drama de la inmigración era la información de apertura de los noticiarios, y la solución del problema no parecía adivinarse. Apagó la pequeña pantalla con cierto hastío. Se dirigió a la cocina y se preparó un gin-tonic de Bombay Sapphire, su preferida, y salió a la terraza. Empezaba a oscurecer. Encendió un cigarrillo y dio un sorbo al combinado. “Delicioso”, pensó, mientras se acomodaba en la butaca y observaba cómo la oscuridad empezaba a adueñarse del lugar con aquellas tonalidades violáceas de los anocheceres canarios.

			De repente, el estridente sonido de su móvil rompió aquel momento de calma infinita. Miró la pantalla. Era Patricia, su ex. “¿Qué tripa se le habrá roto?”, especuló. Inspiró profundamente, y se prometió no perder los estribos cuando presionó la tecla para aceptar la llamada.

			—Buenas noches, Patricia.

			—¿Buenas noches? ¡Lo serán para ti!

			—¿Qué ocurre? —preguntó ante la destemplada respuesta.

			—No sabes nada, ¿verdad? ¡Carla no te lo ha dicho! ¡Debería haberlo supuesto! Por Dios, no sé qué voy a hacer con esta niña.

			—Cálmate, Patricia. ¿Qué me tenía que explicar?

			—Está acabando el curso, y ahora me viene con el cuento de que tiene tres parciales suspendidos y que no está segura de haber acertado con la elección de sus estudios. ¿Te lo puedes creer? Tendrías que haber estado pendiente de ella, hacer un seguimiento del curso… O mejor, haberla convencido para que estudiara otra cosa. ¿Para qué narices sirve una licenciatura en Filología Árabe? Si hubieras ejercido de padre, en este momento no nos encontraríamos en esta situación —resopló.

			Bono respiró aliviado; por un momento pensó que se trataba de algo grave. Por lo que recordaba de su etapa universitaria, los parciales se podían recuperar a final de curso, y también podían presentarse en septiembre y limpiar las asignaturas pendientes.

			—No es tan grave, Patricia —respondió, con voz mesurada, intentando sosegar la conversación—. Recuerda que cuando nosotros estudiábamos también suspendíamos alguna que otra asignatura. En el verano apretábamos y en septiembre nos poníamos al día. Tienes que confiar ella. Está suficientemente capacitada, y estas cosas ocurren durante la adolescencia, ya sabes que adoptan la rebeldía como bandera.

			—¡Qué rebeldía, ni qué leches…!

			Juan inspiró con fuerza. Cada vez que hablaban se lo ponía más difícil. Sabía que, dijera lo que dijera, la irritaría y acabaría cayendo en la trampa de discutir con ella, y cuando se producían esas discusiones, él siempre llevaba las de perder.

			—¡Mira cómo a ti no te lo ha dicho! —añadió.

			—Tranquilízate, Patricia. Ella tiene más confianza contigo… Ya sabes eso que dicen de la unión sensorial y el vínculo materno entre madre e hija —le soltó. No recordaba dónde lo había leído o si se lo acababa de inventar.

			—Juan, eres un machista redomado, como todos los hombres. ¡No digas sandeces! —le espetó, en tono despectivo—. Pero está bien —añadió, ya más calmada—, intenta hablar con ella cuando puedas. Me ha dicho que, finalizado el curso, quiere ir unos días a Lanzarote con una amiga. Por una vez actúa como un padre responsable, dile que sí, y aprovecha para chantajearla un poquito.

			“Adiós, buenas noches”. Bono intentó despedirse pero no tuvo tiempo: Patricia ya había colgado. “¡Jodido carácter!”, pensó. Recordaba su naturaleza alegre y optimista durante los primeros tiempos de su matrimonio. Seguramente él en parte era involuntariamente responsable del cambio de talante sufrido por Patricia en los últimos años.

			Juan reconocía las virtudes de Patricia en la educación de su hija. Él no habría tenido la paciencia de ayudarla cada día a hacer los deberes ni de fortalecer su carácter con su perspicaz visión de la vida. Patricia siempre disponía de tiempo para satisfacer las demandas de su exigente hija. Él no. Durante el tiempo que duró el matrimonio, él se dedicó en cuerpo y alma al trabajo, a salvar el mundo. Tuvo pocas oportunidades de jugar con ella, aunque creía haber aportado algo a base de reprimendas y halagos, a partes iguales. Nadie reparó en ello, pero también eso había marcado el carácter resuelto de Carla. Recordó, cuando recién casados, que él fue destinado al cuartel de Intxaurrondo en San Sebastián, durante los últimos años duros de ETA. Se trataba de un destino provisional, y Patricia podía haber optado por permanecer en Granada, con sus padres; sin embargo, ella, desatendiendo los consejos familiares, se fue con él. Allí fue donde no se dejó amedrentar por el miedo, demostrando su auténtica fortaleza, y donde nació Carla. Un año y medio aguantó el suplicio, hasta que un día, harta de esconder su verdadera identidad, mentir acerca de la profesión de su marido, con una nula vida social, ya que las familias permanecían poco tiempo y era extremadamente difícil relacionarse con el exterior y sin posibilidad de trabajar, tomó la decisión de marcharse.

			Ayudó a tomar aquella drástica decisión la muerte de uno de sus compañeros: Amancio.

			Chasqueó la lengua al recordar aquel nombre.

			Se trataba de un compañero con el que compartió destino en aquellos convulsos tiempos. El desdichado gastaba el carácter propio de los andaluces: sociable, dicharachero y divertido. Ingresó en el Instituto Armado para no perpetuar la dura vida del campo a la que se dedicaban sus padres y sus cinco hermanos mayores. Siempre estaba riendo, contando chistes, y parecía no tener miedo de nada. Circulaba alegremente con su Renault 5, matrícula de Huelva, por la ciudad de San Sebastián, a pesar de las recomendaciones de los mandos a ese respecto, en aquellos tiempos tan duros en los que cada día el terrorismo machacaba a los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado. Mantuvo una breve pero intensa amistad con él, hasta que un día una maldita bomba lapa reventó su coche cuando se dirigía en su día de permiso a la bella playa de La Concha. Eran los años duros de ETA. Recordó la imagen de los padres durante el sepelio. Una madre con el rostro arrasado por las lágrimas y un padre con el rostro cuarteado por el duro sol del campo andaluz, con el aspecto hierático y circunspecto de quien no entiende lo que estaba ocurriendo. “Pobre Amancio”, sonrió con nostalgia. Hacía mucho tiempo que no pensaba en él.

			Le rogó a Patricia que aguantara, que tan solo le quedaban unos meses de servicio en el País Vasco. Su respuesta fue sincera. Se sentía derrotada.

			—No puedo criar a nuestra hija entre alambradas y mentiras —le dijo, mientras cruzaba el arco de seguridad del aeropuerto y se dirigía al avión con destino a Madrid, donde enlazaría con otro vuelo a Granada—. Te esperaremos —apuntilló, al tiempo que unas lágrimas apenas imperceptibles asomaban a sus ojos.

			Ese fue el principio del fin de su matrimonio. Luego vino lo de la academia de suboficiales y su adscripción a la UCO en Madrid. Se veían poco, y cada uno había desarrollado su mundo interior como mecanismo defensivo. Cuando Carla cumplió trece años, después de idas y venidas sentimentales, tomaron la decisión consensuada de separarse. Patricia se estableció definitivamente en Granada, donde opositó y obtuvo una plaza de maestra en una escuela pública. Juan sabía, además, que la que aún era su mujer empezó un discreto romance con un compañero. El descubrimiento de la infidelidad fue accidental, y en un acto de aceptación de la realidad decidió que Patricia merecía ser feliz. Aceptó la separación sin batallar, y jamás le recriminó nada. Hizo un ejercicio de autocrítica que le permitió pasar página sin hundirse en la miseria de la autocompasión… También ayudó una relación apasionada y redentora que mantuvo con una voluptuosa psicóloga a la que conoció en una de las investigaciones que por aquel tiempo realizaba en Madrid.

			Su hija ya era mayor. Dicen que los hijos de padres separados optan por una figura, la paterna o la materna. Afortunadamente Carla era una chica juiciosa, confiable y segura que se posicionó al lado de Patricia, como no podía ser de otra manera, pero en todo momento mantuvo un trato cariñoso con él. Ahora, con diecinueve años, se permitía lanzarle puyas y reproches para los que no siempre tenía respuesta. Se enfrentaba a él por pura diversión, por llevarle la contraria, aunque en su fuero interno sabía que le estaba poniendo a prueba, y que su opinión era importante para ella. A su edad, iniciándose en la vida, se obligaba a romper con su pasado y reafirmarse en su personalidad, y generalmente eso suponía chocar con el autoritarismo paterno. “Eso es lo que ocurre”, pensó.

			Apuró el gin-tonic y decidió prepararse otro. No dejaría que la histriónica de su ex le arruinase aquella maravillosa noche de viernes. Al día siguiente llamaría a Carla e intentaría sonsacarle el asunto de los suspensos; aprovecharía para invitarla a que viajara a Lanzarote con su amiga. La oferta era sugerente: apartamento a quinientos metros de la playa y el coche a su disposición. “No se resistiría”, sonrió.

		


		
			

Capítulo 5: 
15 de junio

			La terraza habilitada para los fumadores del aeródromo César Manrique de Lanzarote se encontraba hasta los topes. Para Bono, igual que para algunos de los viajeros que se disponían a tomar un avión, aquel era el reducto para fumarse un cigarro antes de enfrentarse a la prohibición de fumar en las aeronaves. Encendió con estudiada parsimonia un Marlboro. Aún faltaban cuarenta minutos para embarcar en el vuelo que le llevaría a Tenerife; disponía de tiempo suficiente para disfrutar del último cigarrillo antes de la obligada abstinencia. Observó la llegada de un avión de la compañía Jet2, repleto de turistas ansiosos por brocearse bajo el sol canario. Pensó en la primera vez que su padre le llevó a un aeropuerto, a recoger a un familiar. Durante las dos horas que duró la espera, permaneció absorto y mudo, observando el movimiento de aquellos gigantes, aterrizando y despegando. Tenía once años, y aquello que veía sobrepasaba los límites de su imaginación.

			El día anterior, visto que las pistas de las que disponía sobre la muerte de Ismael Santana no tenían mucho recorrido, tomó la decisión de realizar una visita informal a Marwan Assad. Se trataba de un encuentro de carácter personal del que no había informado a sus superiores. Corría un cierto riesgo al no utilizar los canales oficiales para contactar con los investigados; no obstante, la especial relación que mantenía con el capo mafioso le permitía encontrarse con él sin protocolos, y sin la incómoda presencia de abogados. Conocía bien a Marwan, si es que podía conocerse a un tipo con tantas aristas; en todo caso, creía poder obtener información más fiable durante un encuentro personal y sin intermediarios. Si conseguía mirarle a los ojos, averiguaría si mentía. Sabía que se encontraba en su búnker de Tenerife y no albergaba dudas de que le recibiría.

			Compró un billete de ida desde Lanzarote a Tenerife Norte para las 13:05 horas en CanaryFly, la compañía canaria que operaba los vuelos regionales entre las islas. El vuelo tenía una duración de cincuenta minutos, así que a las dos de la tarde ya estaría en su destino. Reservó un coche de alquiler que debía recoger en la terminal aeroportuaria, trámite que le ocuparía unos veinte minutos. Si no había problemas podía llegar a la vivienda de Marwan sobre las tres de la tarde. Buena hora, pensó. Ya tendrá el estómago lleno el tragón, y será más vulnerable, sonrió. Dejó abierto el billete de vuelta por si el encuentro se alargaba y tenía que pernoctar en la isla chicharrera.

			Introdujo la mano en el bolsillo interior de su americana en busca de su teléfono móvil y miró la pantalla. Tenía tiempo de realizar una llamada antes de embarcar. Buscó en la agenda hasta que apareció el nombre que buscaba: Adele Kendall. Tecleó el número.

			Adele era la agente inmobiliaria que intermedió en el arrendamiento de su apartamento. A raíz de ese encuentro profesional, congeniaron de inmediato y surgió una sólida amistad, especialmente al enterarse de que Bono era funcionario de la policía. Intercambiaban información regularmente. Ella le llamaba para informarse acerca de los trámites administrativos que solicitaba la alambicada administración española a los extranjeros: obtención del NIE comunitario, arraigos familiares, procesos de nacionalización, entre otros aspectos. Él se limitaba a efectuar algunas llamadas a los distintos departamentos de policía para agilizar los procedimientos. Era de nacionalidad irlandesa, de poco más de cincuenta años, de los cuales los últimos treinta los había dedicado a la compra, venta y alquiler de viviendas, aprovechando el boom que supuso la llegada de turistas ingleses a la isla. Conocía el sector mejor que nadie, y Bono, cuando necesitaba conocer detalles que no aparecían en el registro de la propiedad, ampliaciones, mejoras, y cotilleos, acudía a ella. Aquellos datos podía solicitarlos a los servicios de la UCO, pero entre el papeleo y la carga de trabajo, los informes solían tardar semanas y ralentizar las investigaciones. Adele era muy buena en lo suyo y confiaba en su experiencia.

			—Buenos días, Juan. ¡Cuánto tiempo! —respondió Adele en perfecto castellano con voz cantarina, casi infantil—. ¿En qué puedo ayudarte?

			—Buenos días, Adele. ¡Siempre dispuesta a colaborar! Muchas gracias de antemano. Verás —carraspeó Bono—, necesitaría saber toda la información que pudieras conseguir de una propiedad.

			—¡Eso está hecho, amigo! ¿De qué finca se trata?

			—Es la vivienda número veintisiete de la urbanización Reina Sofía de Playa Blanca. Ya sabes, la que está cerca de Faro de Pechiguera.

			—¡Guauuuu! —exclamó Adele—, es una zona carísima. ¿Estás investigando a Bill Gates? —bromeó la irlandesa.

			Bono rio la broma, sin añadir ningún comentario.

			—¿Crees que podrás hacerlo?

			—¡Of course! Concédeme unos días, y cuando sepa algo te llamo, ¿vale?

			—Muchas gracias de nuevo, Adele. Chao.

			—Chao, Juan.

			En ese momento se anunciaba por megafonía el último aviso para los pasajeros del vuelo PM-547. Aligeró el paso en dirección a la puerta de embarque, donde la azafata encargada del acceso le lanzó una mirada intimidante por ser el último en embarcar. “Lo siento”, acertó a decirle mostrando la mejor de sus sonrisas.

			A diferencia de los jets que viajaban a destinos peninsulares, no existía pasarela de acceso a la aeronave. El paso desde la terminal al avión se hacía a pie, con todos los viajeros en fila, como en el colegio, atendiendo las instrucciones de un empleado de la compañía. No sentía miedo a volar, pero la visión del vetusto aeroplano, un viejo ATR-72, de fabricación francesa, propulsado por dos motores turbohélice, le producía un cierto escalofrío. Se trataba de un avión pequeño con capacidad para poco más de setenta pasajeros. Tenía escasos conocimientos de aeronáutica, y nunca logró entender cómo aquellos veteranos aparatos lograban mantenerse en el aire, a pesar de haber leído en algún sitio que esos aviones eran mucho más seguros que los modernos Airbus o Boeing.

			El ATR se deslizó sobre la pista con suavidad, tan solo un ligero traqueteo en el momento en que las ruedas se pusieron en contacto con el suelo. El vuelo había durado algo menos de lo previsto. Conocía bien el aeropuerto tinerfeño, así que avanzó rápido por los enormes pasillos, sorteando a los turistas desorientados que no sabían a dónde debían dirigirse. Presentó su carné de cliente preferente y su documento de identidad en la caseta de Rentacar, lo que agilizaba el trámite de alquiler y el pago de este, que sería remitido directamente a su cuenta bancaria. Ya en exterior, fue recibido por una humedad pegajosa, consecuencia de una acumulación de nubes de baja altura que los canarios llamaban “panza de burra” y que era característica del norte de todas las islas del archipiélago. La temperatura era engañosamente fresca. Se adentró en el gigantesco estacionamiento de vehículos de alquiler. Aparcamiento 122. Pulsó el mando del automóvil para que las luces de apertura del coche le indicaran su ubicación. Vio las luces intermitentes; se trataba de un Opel Corsa 1.6. “Está bien”, pensó. Tenía que recorrer poco menos de cuarenta kilómetros. Acomodó el asiento a su gusto y arrancó el turismo. Miró el reloj del salpicadero que marcaba las dos y veinticinco. Todo estaba saliendo según lo previsto.

			Salió del aeropuerto y se incorporó a la autovía de interconexión TF-2 que unía el norte con el sur. A unos treinta kilómetros, tomaría la carretera TF-62 hasta el municipio de Güímar. Según la información obtenida en la base de datos de la UCO, la casa-fortaleza de Marwan se encontraba a poca distancia del pueblo, en un paraje natural bordeado de pequeñas estribaciones y rodeado del típico bosque subtropical canario de Laurisilva.

			A Bono le sorprendió que las puertas de hierro fundido de la finca estuvieran abiertas, sin ningún tipo de presencia humana. Observó una cámara de vigilancia de última generación en cada una de las esquinas que servían de soporte a los portones. Dedujo que estaba siendo observado. Avanzó despacio por un sendero de tierra al final del cual se adivinaba la fachada de la suntuosa villa, de un blanco reluciente, casi cegador, debido al reflejo del sol.

			Aparcó el modesto Opel Corsa en el espacio disponible, entre un Mercedes GLS Suv blanco digital y una berlina negra Clase S de la misma marca, de color gris metalizado. Por lo poco que sabía, cada uno de aquellos coches estaba valorado en más cien mil euros. Se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del vehículo, y en ese momento observó cómo un hombre de rasgos árabes y que debía medir cerca de dos metros, vestido con la clásica guayabera de corte tropical, avanzaba en su dirección. Se palpó la espalda instintivamente para reconfortarse con el tacto de su arma… Pero no, se trataba de un viaje extraoficial, y no hubiera podido volar con su arma reglamentaria. Avanzó unos pasos en dirección al individuo. Volvió la cabeza y lanzó una última mirada para comprobar que el coche estaba bien estacionado. Sintió una pequeña punzada de rabia, que no envidia, al observar su pequeño vehículo entre aquellas dos bestias mecánicas. “El Estado, y sus servidores públicos, jamás podrían competir con los narcos y la enorme cantidad de dinero que movían”, reflexionó.

			—Buenas tardes, señor Bono —le recibió el árabe, en un aceptable español—, el señor Marwan le espera —remató.

			A Bono se le debió quedar cara de idiota al observar la ligera sonrisa que adornaba el rostro de aquel tipo. En ese preciso instante un flamante Audi A3 Sportback avanzaba por el mismo sendero que él había utilizado para acceder a la villa. Le habían seguido, pensó.

			—Sígame, por favor.

			Atravesaron el amplio pórtico del umbral de la casa. Destacaban la ringlera de palmeras que flanqueaban la entrada, a izquierda y derecha, y más allá de ellas, un cuidado césped cubría cada rincón de la finca. Al fondo, apenas imperceptible, se divisaba una piscina de dimensiones olímpicas, donde un enjambre de chiquillos chapoteaba. Según constaba en la ficha policial, Marwan tenía cinco hijos y varios nietos… Probablemente estos últimos eran los que jugaban en aquella inmensa charca. La presencia infantil le tranquilizó. Tenía la certeza de que no le ocurriría nada; sin embargo, nadie sabía que estaba allí, así que si Marwan se sentía incómodo podía eliminarlo fácilmente lanzándolo por alguno de los numerosos acantilados que rodeaban Tenerife. El billete de avión y el coche de alquiler suponían simples pruebas circunstanciales de su paso por la isla y no representarían ningún problema para su bien engrasada organización.

			Llegaron a un amplio recibidor. El fornido árabe abrió una de las puertas y con un gesto le indicó que entrara.

			Nada más traspasar el quicio de la puerta vio la figura oronda de Marwan Assad, sentado tras su escritorio, escondido detrás de una montaña de papeles. Levantó la cabeza y sonrió; se aproximó al suboficial con la intención de saludarlo. Vestía un traje beis, camisa blanca y una corbata de un color difícil de describir. “Todo muy caro, seguramente —pensó—, pero desprovisto de glamur”.

			—¡Qué sorpresa, sargento Bono! —exclamó mientras le estrechaba la mano.

			—¿Sorpresa? —reaccionó Bono—. ¿Cómo ha sabido que vendría a verle?

			—Bueno…

			—No sé por qué pregunto. Debe tener contactos en las líneas aéreas, en los aeropuertos… ¡Sabe Dios!

			—Apreciado Juan… y me tomo la libertad de tutearte, porque es como si fuéramos viejos conocidos que se reencuentran tras años sin verse. Aunque siempre hemos coincidido en los juzgados. Lo cierto es que es la primera vez que visitas mi casa, y sabrás que los musulmanes solo permitimos acceder a nuestra morada a los amigos… Y los amigos se tutean, ¿verdad, Juan?

			—Como prefieras, Marwan —contestó secamente Bono—. Es tu casa y tú pones las normas.

			Marwan asintió complacido ante la docilidad del suboficial.

			—Contestando a tu pregunta —añadió el saharaui—, digamos que alguien que nos conoce a los dos se enteró de tu llegada a Tenerife y me avisó. En mi situación se deben tener muchos amigos, de lo contrario ya estaría muerto hace mucho tiempo.

			—No perdamos el tiempo en limar asperezas irreconciliables. Mi visita no obedece a la cortesía. Necesito un poco de información del caso que me ocupa y he preferido venir a preguntártelo en persona. Si hubiera utilizado a los abogados del Estado para citarte, es posible que hubiéramos tardado meses.

			—Entiendo. Me siento obligado contigo. A pesar de que estuviste a punto de matarme, demostraste que eres un tipo honesto, y en el juicio por aquel asunto en el que me vi envuelto accidentalmente fuiste sincero al reconocer que la UCO no disponía de pruebas sólidas contra mí y que las pocas evidencias con las que contabais no se habían obtenido, digamos… legalmente. Eso ayudó mucho a que el juez me absolviera. Cualquier otro policía hubiera mentido. Tú no.

			—Hice lo que consideré justo y dije la verdad… Pero no te llames a engaño. Si tengo la oportunidad, te meteré en la cárcel.

			Marwan sonrió enigmáticamente al escuchar aquel comentario. Se dio la vuelta y se sentó de nuevo tras el escritorio. Se trataba de un despacho que era tan grande como su apartamento, decorado lujosamente, y ausencia total de objetos personales que delataran las aficiones del alauita. Todo muy impersonal. Hasta los libros que permanecían sobre las estanterías sugerían ser de atrezo. Pura apariencia para impresionar a las visitas. “Seguramente apenas sabrá leer”, pensó. Invitó a Bono a que tomara asiento frente a él. Su silla estaba deliberadamente más alta que la suya, de manera que Bono, a pesar de su metro ochenta, debía levantar ligeramente la cabeza para mirar a los ojos del narco. Era la estrategia intimidatoria de negociar que en los años noventa explicaban en cualquier escuela de negocios. La diferencia de altura indicaba quién ostentaba el mando de la negociación. “Menudo payaso”, especuló.

			—¿En qué puedo ayudarte, sargento? —preguntó arrogante, cruzando las manos como si fuera a rezar y mostrando una actitud falsamente complaciente.

			Bono suspiró.

		


		
			

Capítulo 6: 
15 de junio

			Marwan era un tipo hecho a sí mismo, de eso no cabía duda. Su pasaporte indicaba que gozaba de doble nacionalidad hispano-marroquí, aunque su verdadero origen se encontraba en el pueblo de Daora, en la costa del Sahara Occidental, a poca distancia del océano Atlántico y a escasos kilómetros de la frontera con Marruecos. Su familia se había trasladado a la isla desde aquellas áridas tierras a finales de la década de los sesenta, cuando él contaba con la edad de un año. El padre, pastor de camellos, viajó por cuenta del Ministerio de Turismo del controvertido ministro del momento, Fraga Iribarne, para establecerse en la población de Yaiza, donde fue contratado junto a una docena de compatriotas y sus familias para poner en marcha el incipiente negocio de los viajes a lomos de los desgarbados dromedarios en el fascinante parque natural de Timanfaya, actividad que hacía furor entre los primeros visitantes que llegaban a Lanzarote. Creció en un entorno humilde, igual que la mayor parte de los españoles, mientras observaba cómo los opulentos turistas se hacían dueños de la isla y gastaban el dinero a espuertas. Marwan, un chico con la inteligencia que da la miseria, llegó a la conclusión de que aquellos sonrosados europeos del norte aprovechaban su estancia para realizar un alto en su vida y consumir alcohol y sustancias prohibidas antes de regresar a su anodina vida en sus países de origen. A los trece años, imbuido por la insensatez propia de un adolescente, empezó a trapichear con hachís y marihuana, que vendía en las puertas de los hoteles a los veraneantes ávidos de experimentar. Alguna que otra paliza recibió cuando era detenido por los autoritarios picoletos de la época. Con dieciséis años, las autoridades lo ingresaron en un centro de menores en el que permaneció hasta la mayoría de edad y donde obtuvo un máster acelerado de delincuencia.

			Creó una red de tráfico de hachís en el archipiélago, que por su situación geográfica le permitía acceder a los productores del norte de África y a los consumidores europeos desde la privilegiada plataforma de las islas. A las autoridades les resultaba imposible vigilar los centenares de kilómetros de las costas canarias. La UCO, en su informe de gestión del año 2019, estimó que Marwan Assad copaba más de la mitad del tráfico de droga desde Marruecos a Galicia, que luego se enviaba a Francia, Italia, Países Bajos y Gran Bretaña. Sin embargo, el salto cualitativo ocurrió cuando descubrió que la cocaína era más rentable que cualquier otro producto. Le resultó relativamente fácil contactar con un cártel sudamericano y poner a su disposición su valiosa red de distribución. La realidad es que el trabajo de su organización se limitaba a recibir y distribuir las ingentes cantidades de cocaína que llegaban a las costas de las Azores, Madeira o al archipiélago canario, entre los paralelos 29 a 31 norte, a cambio de un porcentaje que podía alcanzar hasta un treinta por ciento de la mercancía. Un negocio redondo.

			Ahora, con cincuenta y un años, Marwan estaba situado en la cresta de la ola. Se casó con una española, adquirió la doble nacionalidad y se estableció definitivamente en Tenerife. Tenía cinco hijos, el mayor de los cuales se encontraba encarcelado en el Salto del Negro, el centro penitenciario de Las Palmas, con una condena de siete años por narcotráfico y daños contra la salud pública, pendiente de revisión en el Tribunal Supremo.

			Aquel hombre tan solo tenía dos puntos débiles: las mujeres y la comida, y no necesariamente en ese orden. Corría el rumor de que, en uno de sus habituales viajes a Madrid para encontrarse con un capo brasileño, cerró durante dos días un prostíbulo situado en la M-11, cerca del aeropuerto. Un grupo de doce hombres, españoles y brasileños, disfrutaron a puerta cerrada de las delicias que les ofrecieron sus anfitrionas, y acabaron con las existencias de alcohol y comida preparada de un restaurante adyacente al burdel. A veinticinco mil euros ascendió la cuenta para el jefe del clan de Los Chicharreros.

			—¿Has alijado últimamente en aguas de Lanzarote? —preguntó Bono, a bocajarro y sin preámbulos.

			El árabe se sorprendió de la rotundidad de la pregunta. ¿En qué cabeza cabía que respondería a aquella cuestión a un policía?, se preguntó. Aquel tipo no estaba en sus cabales y quizás no había sido buena idea recibirle, reflexionó, al tiempo que endurecía la mirada.

			—Veamos, Juan. Tal como yo veo las cosas, no puedes presentarte en mi casa y hacerme esa pregunta, ¿no crees? La hospitalidad musulmana es universalmente conocida, pero todo tiene un límite. No deberías ofenderme en mi propia vivienda.

			—No estoy interesado en la droga, se trata de una cantidad ridícula: dos kilos. Investigo al tipo que murió transportando la mercancía a tierra.

			Marwan asintió, sin ningún gesto que delatara sus pensamientos.

			—Si se tratara de una muerte normal, tú no estarías aquí. La UCO no interviene en casos de escasa relevancia. ¿Por qué relacionas esa sustancia conmigo?

			—¡Venga ya, Marwan! No me tomes el pelo. Tus actividades son perfectamente conocidas por la policía. ¡El ladrillo está marcado con tu timbre personal! La famosa mano de Fátima que todos conocemos. ¿Acaso supones que hubiera venido a preguntarte si la droga no fuera tuya?

			—Me temo que estás equivocado —contestó el narco, mientras hacía ademán de levantarse y poner fin a la conversación.

			—Se trata de una ayuda extraoficial, Marwan —exclamó el sargento, que veía cómo se iba al traste el encuentro con el narco, y se lamentó de no haber sido más sutil al preguntar—. Piensa en ello: si tú no tienes nada que ver en la muerte de ese hombre, cuando resuelva el caso, mencionaré tu nombre en el informe como colaborador necesario. Eso podría ayudarte en el futuro, ¿no te parece?

			El marroquí soltó una sonora carcajada que tronó en la amplia estancia.

			—Tú y yo sabemos que, si alguna vez caigo en manos de las autoridades, pasaré el resto de mi vida en la cárcel, y nada que haga o diga servirá para aliviar la pena —contestó, por primera vez, con un rictus de tristeza en el rostro, o eso le pareció advertir a Bono—. Definitivamente me caes bien, sargento —continuó Marwan—. Déjame hacer unas llamadas.

			Marwan se levantó parsimoniosamente. Lo cierto es que debía pesar más de cien kilos, y mover aquel cuerpo requería un gran consumo de energía.

			—Enseguida vuelvo. Bebe lo que quieras —le dijo, mientras dirigía su mirada a un mueble bar situado en la esquina del despacho, atiborrado de botellas de los más refinados licores, muchos de los cuales ni siquiera conocía.

			Transcurrieron más de veinte minutos hasta que regresó. Se sentó de nuevo con una nota manuscrita en árabe. Bono lanzó una mirada apenas imperceptible, pero no, no entendía los garabatos reflejados en aquel papel. Observó a Marwan. La boca contraída y el ceño fruncido despertaron su inquietud. Por primera vez desde su llegada creyó advertir un gesto contrariado en el narco. ¿Había tocado la tecla adecuada?, se preguntó.

			—Bueno —carraspeó, mientras se colocaba unas gafas que le daban un cierto aire de respetabilidad—, he hecho una llamada… a mi primo, que conoce al amigo de un amigo…

			—¡Marwan, deja de jugar conmigo! No insultes mi inteligencia. ¡Tú eres la fuente! Vayamos al grano.

			—Veamos… —reaccionó, quitándose las gafas y adoptando una posición erguida en el sillón—. Me has hablado de esa marca concreta, una mano de Fátima, ¿verdad?

			—Así es —asintió el suboficial.

			—Según tengo entendido, la droga marcada con la mano de Fátima siempre va acompañada de un círculo de color. He podido averiguar que el productor registra de manera individual y con círculos de diferentes colores cada cargamento, para tener controlados los envíos en todo momento. ¿Sabrías decirme el color del círculo del paquete de dos kilos que has encontrado en manos de ese desdichado?

			Bono se quedó descolocado ante la pregunta. Sacó un bloc de notas del bolsillo de la americana y repasó las anotaciones.

			—Aquí está —resopló—, había olvidado ese detalle.

			—¿Y bien…?

			—Rojo. El círculo es de color rojo. Pero… ¿es importante?

			El rostro de Marwan se demudó. Pequeñas gotas de sudor empezaron a inundar su cara. Bono, acostumbrado a observar profesionalmente a todo tipo de delincuentes, supo que conocer el detalle del color marcado en el ladrillo de droga afectó notablemente al flemático árabe. La mirada baja y los hombros caídos eran señales inequívocas de inquietud. Aquel hombre acababa de descubrir algo que le preocupaba profundamente.

			—¿De qué se trata, Marwan? —se atrevió a preguntar, intentando aprovechar el momento de zozobra del narco.

			—Aquí acaba la conversación, sargento Bono —interrumpió de pronto, mientras se incorporaba.

			—Pero…

			—Lamento mostrarme descortés, pero insisto: la reunión ha acabado. Te agradecería que abandonaras mi casa.

			—No entiendo, Marwan…

			—No hay nada que entender, amigo. Hasán te acompañará a la puerta —se limitó a indicarle, mientras el fornido e intimidante árabe que le había recibido hacía acto de presencia en el despacho.

			Se estrecharon la mano y Bono se dispuso a abandonar la estancia. Cuando estaba a punto de franquear la puerta, el capo mafioso llamó su atención.

			—Señor Bono, tendrá noticias mías.

			“¿Señor? ¿No habíamos quedado en tutearnos? ¿Qué diantres estaba ocurriendo?”, se preguntó. No entendía nada.

			Logró llegar a tiempo al aeropuerto y coger el último vuelo a Lanzarote. Durante el viaje de regreso no paró de darle vueltas al asunto. Fue el momento en que comentaron el color identificativo del lote de droga en el que se puso de manifiesto un cambio radical en la actitud de Marwan. El desplazamiento a Tenerife no había sido en balde; la conducta del narco le hacía sospechar que tenía algo que ver, directa o indirectamente, en aquella trama. Sin embargo, no acertaba a adivinar de qué podía tratarse. Desde luego, los dos miserables kilos de pasta de cocaína encontrados en Puerto del Carmen no debían suponer ningún dolor de cabeza para un tipo que traficaba con miles de kilos al año. No, no se trataba de la droga. El lenguaje corporal de Marwan le indicaba que era otra cosa… Quizás alguna cuestión personal.

			De camino al estacionamiento donde estaba aparcado su Nissan Juke, desactivó el modo avión de su teléfono. Varios pitidos le indicaban que tenía llamadas perdidas. Casi todas eran de la Comandancia de Las Palmas y de su oficina de Arrecife, dos de su hija y una de Ernesto. Llamaría mañana a Carla, ahora no estaba de humor para que le explicara la última pelea con su madre. Marcó el número del mexicano.

			—¿Dónde andabas, güey? —respondió de su amigo.

			—Buenas noches, Ernesto. Estoy en el aeropuerto, y me voy para casa.

			—¿De dónde vienes?

			—De Tenerife. He viajado esta mañana.

			—¿Tenerife? ¡No me jodas que aún te sigues viendo con aquella viuda sexi que conociste el verano pasado! ¿No me dijiste que lo habíais dejado por incompatibilidad de caracteres? —añadió con cierta sorna.

			—¡Eres un sátiro, Ernesto! Ya sabes que aquello acabó. Se trata de trabajo… Ya te explicaré. Oye, mañana no iré a la oficina, tengo papeleo y me organizaré en casa. ¿Puedes acercarte y comemos juntos? Ya sabes, tarea para ti.

			—¡Fantástico! Creía que los recortes de tu miserable gobierno habían llegado también a los fondos reservados del Ministerio del Interior. ¡Estoy seco!

			—Sobre las once de la mañana te espero en mi casa, ¿te viene bien?

			—Seré puntual. Buenas noches.

			Se introdujo en el coche y encendió la luz de cortesía del vehículo. Rebuscó en la guantera hasta dar con la tableta. Mandaría un correo electrónico a los servicios centrales de la UCO en Madrid. Los mandos de Las Palmas se enfadarían por saltarse la cadena de mando, pero siempre podría decir en su defensa que el camino más corto era una línea recta. Ventajas que otorgaba la veteranía, pensó.

			El correo iba dirigido al departamento que coordinaba las diferentes policías nacionales, la Interpol y la DEA norteamericana. Solicitaba información sobre los alijos decomisados al clan de Los Chicharreros en territorio nacional y en cualquier otra latitud. Asimismo, requirió todos los datos posibles acerca de los lugares en que se había detectado el consumo de la droga que Marwan exportaba a Europa, y que se identificaran los lotes de procedencia. Realizó una observación, que ya conocerían, pero creyó oportuno remarcar el asunto del color con el que era marcada la mercancía con la que traficaba Marwan Assad.

			Sabía que el correo no lo leerían hasta la mañana siguiente, pero cuanto antes empezara, antes acabaría. La información que solicitaba tardaría semanas, incluso meses, en recibirla. Tuvo la intuición de que ese detalle sería clave para la investigación.

			Era cerca de medianoche cuando aparcaba su vehículo. Estaba reventado. Se dio una ducha rápida y se puso el pijama en el que aparecía dibujada la cara de un personaje de Walt Disney: el Pato Donald. Un hombre de su complexión y altura resultaba ridículo con aquella camiseta. Se trataba del último regalo de navidad de Carla, y representaba una muestra más de desafío a la autoridad paterna. Recordó el rostro desafiante y la enorme carcajada que soltó el día que se lo regaló. Tuvo que prometer que no lo tiraría a la basura. Su hija aceptó, porque sabía que él siempre cumplía sus promesas.

			Una luna radiante inundaba la terraza de su apartamento. La hora y el lugar invitaban a permanecer un rato sentado al pairo de la brisa. A punto estuvo de prepararse un gin-tonic y gozar de la tranquilidad del momento. Fue consciente de la tensión del día y el cansancio acumulado. Renunció al sugerente placer. Se metió en la cama, aunque le costó dormirse. No podía dejar de darle vueltas a la conversación que había mantenido con Marwan Assad.

		


		
			

Capítulo 7: 
16 de junio

			Ernesto fue puntual, cuestión realmente extraña en la caótica vida del mexicano, en cuyo diccionario la palabra puntualidad no aparecía descrita.

			—Pasa —le indicó Bono, que aún llevaba puesto el pijama.

			—Pero bueno, ¿qué chiste de camiseta llevas? —se rio al observar el Pato Donald.

			—No me jodas, Ernesto. No empieces a martirizarme. Tómate un café. Me ducho y enseguida estoy contigo.

			Treinta minutos tardó en aparecer Juan, afeitado y vestido con unos jeans desgastados y un jersey de manga corta azul marino.

			—Mientras estabas en la ducha te han llamado —le indicó Ernesto.

			—¿Quién?

			—¡Y yo qué sé!

			Cogió el teléfono y devolvió la llamada. Era de su oficina.

			—Soy Bono, ¿me habéis llamado? … Entiendo. ¿Y será hoy? … Perfecto. Gracias por avisarme.

			Le comunicaron que el cadáver de Ismael Santana había sido entregado a la familia, y al parecer la ceremonia católica se celebraría aquella misma tarde en la parroquia de Nuestra Señora del Carmen, situada a poco menos de diez minutos de su casa.

			—Prepárate para ir de entierro esta tarde, Ernesto.

			—¡Ni loco, guaje! ¡En la vida he asistido a un entierro! —exclamó el mexicano, al que de repente le había cambiado el color de la cara.

			—¿No querías trabajo? Eso forma parte de tu cometido, amigo. Además, en tu país hacéis de la muerte una fiesta. Estarás en tu salsa.

			—¿Y quién es el muerto, si puede saberse?

			—Se trata de Ismael Santana, el ahogado del que te hablé y del que quiero que me consigas toda la información extraoficial que puedas obtener: perfiles en redes sociales, cuentas corrientes, viajes, novias o amantes. En fin, lo que tú llamas “un completo”.

			—¿Y es necesario asistir al entierro? ¿Era amigo tuyo? —preguntó gruñendo.

			—¡Aficionado! —le replicó Bono—. En los entierros es donde mejor se puede observar a la familia y a los amigos. Por más que te parezca extraño, no son pocas las ocasiones en las que los asesinos asisten al funeral de la víctima. Los psiquiatras tienen un nombre para definir esa psicopatía, aunque tengo la impresión de que no ocurrirá en el caso que nos ocupa. Observa bien a los allegados… Todos pueden ser el autor del crimen. ¡Créeme! —exclamó con contundencia—. Venga, vámonos. Te invito a unas cervezas en el Toni’s.

			A Ernesto se le iluminó el rostro. Era el lugar de moda en aquel momento. Se trataba de un bar de copas en el puerto deportivo de Marina Rubicón. El local más cool de la isla.

			—¡Excelente idea, amigo! Me han dicho que las chicas más guapas están allí. ¡Y pagas tú!, para compensar el mal trago de tener que ir a un entierro.

			El establecimiento estaba decorado al estilo ibicenco, con una terraza con sillones labrados en piedra, de formas sugerentes, pintados de un blanco níveo y cubiertos de cojines de colores chillones. Todo tipo de objetos vintage de la década de los sesenta colgaban del techo y tachonaban las paredes. Mujeres y hombres exhibían sus cuerpos esculturales bajo el sol, mientras por los altavoces, discretamente situados, sonaba la melodía de YMCA, la icónica canción de los Village People, que triunfaba a finales de los setenta.

			Consiguieron sentarse en uno de los rincones, donde las aguas del Atlántico chocaban con el muro de piedra volcánica, y a escasos dos metros de uno de los pantalanes en el que se hacinaban pequeños y lujosos yates. Ernesto estaba en su ambiente. Gente joven. Bono se sintió un poco cohibido; en sus sienes ya se dibujaban las primeras canas. Lo cierto es que nadie parecía reparar en él… En realidad aquellos jóvenes estaban exclusivamente preocupados de exhibir sus estilizados cuerpos esculpidos a base de horas en los gimnasios. Si el mundo estuviera a punto de acabarse por el impacto de un meteorito, aquellos jóvenes no se enterarían hasta el mismísimo instante en que reventara el planeta.

			Una camarera vestida con un minúsculo short que acentuaba sus grandes caderas y una camiseta ajustadísima a través de la cual se marcaban con descaro sus prominentes pezones que ella exhibía sin pudor, les sirvió un par de jarras de cerveza.

			—¡Espabila, chaval, que se te van a salir las pupilas! —le espetó a Ernesto, que no perdía ripio de los movimientos de la camarera.

			—¡No mames, Juan! ¿No te has fijado qué monumento?

			“Juventud, divino tesoro”, pensó Bono mientras emitía un pequeño bufido fruto de la exasperación.

			—Venga, hablemos de trabajo —respondió el mexicano, mientras de un trago daba buena cuenta de la mitad de su cerveza.

			Juan Bono le puso en antecedentes sobre Ismael Santana y le proporcionó la información que consideró necesaria para que el hacker pudiera rastrear en la vida digital del fallecido. Le habló de la existencia de una pequeña cantidad de droga, pero omitió que perteneciera al clan de Los Chicharreros. No quería orientar sus búsquedas, pero sí que los datos que encontrara fueran lo menos contaminados posible. Insistió en que buscara todo aquello a lo que la guardia civil no tenía acceso o para lo que, en el mejor de los casos, necesitaría una orden judicial.

			—Busca también lo que puedas encontrar acerca de una tal Rosario Criado Cifuentes. No tengo nada sobre ella, tan solo que era socia de Ismael Santana en una empresa de actividades recreativas subacuáticas.

			—No te preocupes. Lo que me pides es fácil.

			—¡Una última cuestión! —le inquirió—. De las primeras informaciones que me han facilitado no aparece nada de los años 2015 a 2017. Averigua lo que puedas: dónde estuvo, a qué se dedicaba. Algo, lo que sea.

			—¿No aparece nada en vuestra base de datos? ¡Qué raro! —se limitó a contestar el mexicano.

			Eran cerca de las cinco de la tarde. Tenían que asistir a la ceremonia fúnebre, así que tras tres cervezas más y varias tapas, abandonaron el Toni’s.

			Una vez que los asistentes que habían acudido al sepelio accedieron a la iglesia, subieron las escalinatas y entraron los últimos, con la intención de no llamar la atención de los presentes. El recinto era pequeño, con capacidad para un centenar de personas, pese a que en su interior no habría más de veinticinco almas. Se trataba de una capilla de una sola nave construida a mediados de los años sesenta en piedra y madera, en honor a la patrona de los marineros. “Ismael Santana debía pertenecer a una familia corta, o carecía de demasiados amigos. O ambas cuestiones a la vez”, pensó Bono. Según había leído en el informe preliminar, el finado perteneció a la Armada durante muchos años. Le sorprendió no observar ningún individuo uniformado. Los militares eran gente apegada a las tradiciones y solían enviar a un representante cuando uno de sus exmiembros fallecía. Tendría que averiguar si la salida de Ismael Santana de la Armada fue voluntaria o forzada.

			Se acomodaron en el último banco, cerca de la salida y al lado de una talla de la Virgen del Carmen de tamaño natural. Llevaba años en la isla, pero era la primera vez que entraba en aquel templo; en realidad no recordaba cuándo fue la última vez que acudió a una celebración religiosa.

			Su intención era pasar desapercibidos, pero la ausencia de gente le hizo sentirse incómodo. Notó las miradas inquisitorias de alguno de los presentes. De sus vivencias de la infancia recordaba que sus padres asistían a numerosos entierros cada año. Por pequeña que fuera la relación que les unía a los difuntos, ellos acudían a dar el último adiós y a presentar sus respetos a la familia, aunque no conocieran en persona al fallecido. Le habían inculcado desde pequeño que la asistencia de mucha gente a un entierro era señal de que el muerto era muy querido y respetado. Durante un instante pensó en su propia muerte. Probablemente no asistiría casi nadie a su sepelio. Bufó imperceptiblemente y se acarició el mentón, intentando desterrar aquella sombría idea de su cabeza. No le gustaban los entierros ni la gente susurrando entre sollozos, y le provocaban sarpullido los responsos huecos de los curas, que en la mayoría de los casos no sabían nada del fallecido.

			En el primer banco, sola y al lado del féretro, una mujer mayor vestida de negro riguroso sollozaba en silencio, sin aspavientos. Debía de ser Carmen Santana Valcárcel, la afligida madre. “Los padres nunca debían sobrevivir a los hijos”, recordó que le decía siempre su padre, seguramente con mucha razón. Sintió lástima. Tenía que hablar con ella, pero esperaría unos días. No creía que aquella venerable anciana le abriera ninguna puerta en la investigación; sin embargo, el protocolo indicaba que debía interrogarla.

			Reparó entonces en la mujer situada en el segundo banco. También sola. Su forma de vestir desentonaba con el resto de los presentes. Vestía un conjunto de dos piezas de color azul marino, sobrio y elegante. La falda le quedaba justamente por debajo de las rodillas, y dejaba adivinar unas largas y espectaculares piernas. Era alta y no llegaría a los cuarenta. Lucía media melena, y el color de su pelo era de un negro intenso que parecía refulgir con la suave luz que proyectaba el sol desde el exterior sobre la penumbra de la iglesia.

			La ceremonia duró apenas quince minutos. El sacerdote oficiante alabó la trayectoria de Ismael con comentarios que podían aplicarse a cualquiera. Se notaba a la legua que el cura no conocía al muerto. La funeraria retiró el féretro y lo condujo al exterior, mientras los presentes formaron una fila y desfilaron por delante de la madre para transmitirle las condolencias. Ernesto hizo el ademán de salir, pero Bono se lo impidió.

			—Es el momento de observar —le susurró.

			Tras las muestras de condolencia, la gente abandonó la iglesia por el estrecho pasillo que conducía al exterior. En último lugar avanzaba la madre, cuyo rostro mostraba el desgaste de la edad y el sufrimiento por la pérdida de su hijo. Iba cogida del brazo de la elegante mujer en la que se había fijado Bono.

			Por un instante, apenas imperceptible, las miradas del sargento y la desconocida se cruzaron. Juan observó con detenimiento su rostro; tenía las facciones marcadas como si hubieran sido esculpidas por un cincel, ojos de color miel de mirada clara y carnosos labios. Y había acertado: piernas contorneadas y esbeltas. Al pasar a su lado, le pareció escuchar cómo intentaba consolar a la madre con un acento inconfundiblemente italiano. Le vino a la cabeza la imagen de la Sofía Loren de finales de los setenta y primeros de los ochenta. Una Madonna. Un bellezón.

			Bono reaccionó tras el ligero codazo que proporcionó Ernesto.

			—Güey, que somos los últimos. ¡Te la estabas comiendo con los ojos!

			Tras el entierro abandonaron el lugar y regresaron a casa de Bono. Tomaron un café y se despidieron. Ernesto empezaría a trabajar al día siguiente, y le iría informando de todo lo que encontrara. Eran cerca de las siete de la tarde. “Es temprano para recoger velas”, pensó el suboficial. El implacable sol aún azotaba la terraza, así que salió de nuevo a la calle. Tenía hambre. Había picado un poco en el Toni’s, pero esa manera de comer era para jóvenes. Necesitaba algo más contundente que llevarse al estómago.

			Se dirigió a la cafetería Playa Blanca, en el centro del pueblo. Estaba atestada de gente, pescadores y empleados de hotel que salían de sus turnos y aprovechaban para tomarse la última cervecita y comentar las últimas noticias sobre los fichajes que el Barça y el Real Madrid preparaban para la siguiente temporada, antes de retirarse a sus casas. Mientras esperaba, anotó en una servilleta la palabra GEAS; cuando volviera a casa enviaría un correo a la unidad subacuática de la guardia civil de Fuerteventura. Tenía que hablar con alguien que pudiera analizar de forma profesional el traje de buceo de Ismael Santana. Se comió un suculento pepito de ternera con queso y unas patatas fritas. Exquisito. Nada que ver con las tapas de diseño que se habían puesto de moda, pero con las que te quedabas con más hambre que un perro.

			Regresó a casa. Se puso ropa cómoda mientras el sistema operativo del ordenador se ponía en marcha. Pensó en la mujer italiana. Tuvo la impresión de que no se trataba de un familiar, si bien parecía bastante unida a la madre de Ismael Santana. Era evidente que no era conejera, como popularmente se denominaba a los lanzaroteños. ¿Quién diantres sería?, se preguntó. Sintió una erección involuntaria. “¡Joder!”, exclamó en voz alta, sorprendido de la reacción de su propio cuerpo. Bono estaba atravesando una fase de su existencia en la que el sexo había pasado a un segundo plano; sin embargo, le seguían poniendo unos labios sugerentes, unas piernas sexis y unas tetas bonitas. Durante los últimos años había tenido alguna que otra relación de corta duración, pero nunca pasó a mayores. Quién sabe si su trabajo, demasiado exigente, agotaba a sus parejas y acababan abandonándolo, o quizás era él mismo el que no dejaba que las relaciones avanzaran más. Su escasa vida sexual, aunque no le martirizaba, en ocasiones le entristecía.

			Miró la pantalla del ordenador, que le exigía con una luz parpadeante que introdujera su contraseña. Decidió que el trabajo pendiente podía esperar al día siguiente.

			Se sentó en el sofá y encendió su flamante Smart TV. Vería un par de capítulos de alguna serie y se acostaría. Accedió a Netflix y buscó las series disponibles. Apareció en el menú Line of duty. Creía recordar que alguien en la oficina le había hablado bien de ella. Al parecer era de carácter policiaco y de producción inglesa. El argumento se desarrollaba en el departamento de asuntos internos de Scotland Yard, y a diferencia de las producciones americanas, se dibujaban muy bien los perfiles psicológicos de los protagonistas, y no abusaba de la sangre ni de las ráfagas de ametralladora interminables que tanto gustaban a los norteamericanos.

		


		
			

Capítulo 8: 
17 de junio

			—Buenos días, sargento —le recibió un guardia civil en prácticas que se ocupaba de las tareas burocráticas de la oficina.

			—Buenos días… —respondió Bono, que no acertó a recordar el nombre del joven guardia. Eran muchos los jóvenes que pasaban por allí para cumplir con las cuarenta semanas de prácticas que imponía el Ministerio del Interior; su paso era siempre efímero, y una vez cumplido el periodo eran destinados a Seguridad Ciudadana y dispersados por toda de la península.

			—Gabriel, señor —dijo el joven, que percibió la zozobra de Bono.

			El sargento sonrió. “Buen tipo, este muchacho”, pensó.

			—¿Algún aviso, Gabriel?

			—Todo tranquilo, sargento.

			Entró en su despacho y cerró la puerta. Era temprano, pero el calor era sofocante. Puso en marcha el aire acondicionado y subió las persianas. Se sentó y encendió el ordenador. Revisó su cuenta de correo. Aparecieron dos mensajes en su bandeja de entrada. Uno era de ASES-GC, el pseudosindicato que representaba los intereses de los suboficiales de la Guardia Civil, en el que le comunicaban una subida de la cuota para el próximo semestre debido al incremento de los costes operativos de la asociación. “¡Tiene cojones lo de los costes operativos! Ni que fueran una multinacional”, especuló. En el otro constaba como remitente la Comandancia de Las Palmas, y adjuntaba una autorización genérica, expedida por un juzgado de la capital, que le permitía acceder a los datos del Registro Mercantil y la AEAT.

			Accedió a la web y tecleó su contraseña; su nombre en letras mayúsculas apareció en una pestaña a la izquierda del monitor. Buscó en la intranet hasta encontrar el enlace que le redirigía a la unidad GEAS desplegada en Fuerteventura. Aquellos tipos eran unos locos del submarinismo. Ellos le ayudarían en lo concerniente al traje de buceo de Ismael Santana. No conocía mucho el funcionamiento de aquella unidad, así que desplegó el directorio de oficiales y suboficiales para tratar de averiguar con quién contactar. Se trataba de un grupo con muchos departamentos: salvamento, mantenimiento, intervención, inspección… La lista era interminable. Decidió escribir un email a la dirección genérica de administración, solicitando colaboración para el análisis de un equipo de inmersión. Supuso que quien leyera el correo le indicaría la persona con la cual hablar, o lo reenviaría al especialista correspondiente.

			Imprimió la autorización que recibió de la comandancia de Las Palmas. Llamó al Registro Mercantil, donde le confirmaron que el registrador permanecería en las dependencias durante toda la mañana. Accedió a la AEAT y consiguió un informe de situación fiscal de Santana Diving Lanzarote, s.l. Se encontraba al corriente de pago de todas sus obligaciones fiscales, así que no sería necesario desplazarse presencialmente.

			Eran las nueve y media de la mañana. Se tomaría un café y se acercaría dando un paseo al registro, que estaba a poco más de veinte minutos de su oficina.

			El vetusto edificio del Registro Mercantil se encontraba en la Rambla Medular, rodeado de palmeras y árboles Dragón, frente a un parque infantil en el que destacaba una columna de casi dos metros, coronada por la figura en bronce de Lanceloto Malocello, el navegante y explorador genovés del siglo XIV reconocido como el redescubridor de las Islas Canarias y que daba nombre a la Lanzarote. Aun tratándose de un inmueble antiguo, se veía en buen estado. En la entrada, una atenta funcionaria situada tras un mostrador le recibió con una sonrisa. Se identificó con su credencial y pidió ver al registrador.

			La mujer, sin perder un solo instante la sonrisa, realizó una llamada interior para indicarle a su jefe que el suboficial Juan Bono, de la Guardia Civil, le esperaba. Aún no había colgado cuando desde un pasillo situado a la derecha se abría paso un atildado funcionario que lucía un bronceado envidiable y vestía un traje de color azul marino, de abotonadura sencilla slim fit, de la inconfundible factoría Armani. “¡Caramba! Parece más un novio el día de su boda que un burócrata público”, pensó. Igual que los notarios, los registradores se ganaban bien la vida, sin duda. Se acordó de su padre, que, al acabar sus estudios de Derecho, le insistió en que opositara a notario, juez o registrador. “A lo mejor tenía razón”, razonó, mientras se acercaba el empleado.

			—Buenos días —se presentó el registrador—. ¿Es usted el sargento Juan Bono?

			—Buenos días. Así es. He llamado antes, para confirmar que estaría usted.

			—¿En qué puedo ayudarle?

			Bono sacó de su portafolios la autorización judicial y se la mostró.

			—Se trata de la sociedad Santana Diving Lanzarote, s.l. Necesito toda la información que me pueda suministrar.

			El registrador pareció respirar. Seguramente era una más de las muchas empresas mercantiles que cada año se constituían en España, aconsejados por los asesores fiscales con el mantra de que las sociedades pagaban menos impuestos. No importaba la actividad, el volumen de facturación o cualquier otro parámetro que indicara la idoneidad de montar aquella figura jurídica, la cuestión era tener una sociedad, sin valorar otras modalidades, que en ocasiones resultaban más económicas y fáciles de gestionar.

			—Me he tomado la libertad de habilitarle un despacho para que pueda trabajar sin que nadie le moleste —le explicó el atento funcionario—. Acompáñeme, por favor.

			Le dejaron en un despacho con una solitaria mesa redonda en la que descansaban una calculadora, varios bolígrafos con el nombre del registrador y un par de sillas. No habían transcurrido ni quince minutos cuando el que debía ser oficial del registro se presentó con varias carpetas.

			—Es todo lo que hemos encontrado. La información corresponde a los ejercicios 2018 y 2019. La documentación referida a 2020 aún no está presentada, ya que, como usted sabrá —le dijo, mirando al sargento con suficiencia—, se encuentra en plazo voluntario. Le adelanto, y por si le sirve de ayuda, que las obligaciones societarias en lo que a la inscripción en el registro se refiere están cumplimentadas en tiempo y forma.

			—Muchas gracias —se limitó a contestar Bono.

			La fecha de constitución que constaba en la escritura era de 2 de enero de 2018. Los partícipes eran Ismael Santana Valcárcel y Rosario Criado Cifuentes, cada uno de los cuales aportaba el 50% del capital mínimo exigido: 3006,00 euros. Tuvo que refrescar la memoria sobre tributación y sociedades mercantiles, adquiridos en uno de los muchos cursillos que les obligaban a realizar. El balance era inmaculado. El neto patrimonial estaba valorado en 52 000,00 euros. La cuenta de pérdidas y ganancias reflejaba un beneficio de 54 000,00 euros en 2018 y 102 000,00 en 2019. Se sorprendió del rendimiento que se podía obtener con una pequeña empresa de servicios turísticos, sin empleados, y que no requería una gran inversión inicial. Revisó por segunda vez los estados contables y no encontró nada fuera de lugar. Le resultaba difícil creer que la muerte de Ismael obedeciera a una disputa económica entre socios… aunque debía dejar el camino abierto. “La condición humana es tan voluble que nunca se podían cerrar puertas al investigar un delito”, pensó. Tomó notas de los datos que le parecieron relevantes, y anotó a pie de página un recordatorio para entrevistarse con Rosario, la socia, que algo tendría que decir al respecto; esperaría a que Ernesto le proporcionara algún dato de carácter personal para hablar con ella.

			Abandonó el Registro y se dirigió callejeando por el alambicado centro urbano de Arrecife. Se detuvo a tomar una cerveza y un tentempié en la tasca La Raspa, que le venía de camino, así no tendría que hacer un alto para comer. Aprovecharía el resto del día para ordenar la información de la que disponía y elaborar un primer informe detallando los datos averiguados hasta ese momento.

			Estaba llegando al despacho cuando sonó su teléfono. Miró la pantalla. Era Carla, su hija. Inspiró profundamente.

			—Hola, cariño, ¿cómo estás?

			—Hola, papá, ¿puedes hablar? —le preguntó.

			—¡Claro! Dime.

			—Estoy mirando vuelos a Lanzarote para la semana del cinco de julio… ¿Te viene bien?

			—¡Por supuesto! ¿Para esas fechas habrás acabado los exámenes?

			—Sí, claro.

			—¿Aprobarás? —preguntó con cautela Bono, intentando evitar una arisca respuesta de su hija.

			—Te lo ha dicho mamá, ¿verdad? Ya sabes, lo de los suspensos. No te preocupes, creo que lo aprobaré todo, y en el peor de los casos, me quedará un parcial de Introducción a la literatura árabe que puedo recuperar en septiembre. ¡Tranquilo! Que el curso lo paso limpio —apostilló con cierta ironía.

			—Me alegra escuchar eso… Tu madre estaba un poco alarmada.

			—¡Ni caso! Pero volviendo al tema, ya sabes que voy con una amiga, ¿verdad? Imagino que no te importa.

			—Sí, ya sabes que no tengo ningún inconveniente. Hay una habitación con dos camas. ¡Sin problema!

			—Y otra cosita, papá. Mándame el dinero para los billetes… Y si no es mucho pedir, algo para comprarme un poco de ropa de verano, que no tengo.

			Bono contó hasta diez antes de contestar. ¿Qué demonios hacía con la asignación que le pasaba cada mes? Le pagaba la universidad y le mandaba una manutención más que considerable.

			—¿Cuánto?

			—Creo que con seiscientos euros sería suficiente —contestó con un matiz sarcástico que no se le escapó al sargento.

			—… De acuerdo… Mañana te hago una transferencia.

			—Okey. Ya te diré el día y la hora del vuelo para que vayas a buscarme al aeropuerto. Mua, mua. Te quiero. Adiós.

			Respiró aliviado, a pesar del sablazo. En ocasiones, las conversaciones con su hija se convertían en verdaderas batallas dialécticas.

			—Ha llamado el capitán Barreña preguntando por usted —le dijo Gabriel, nada más entrar.

			—¿Barreña?

			—Sí, Santiago Barreña, el oficial al mando de la unidad de intervención de los GEAS. Según me ha dicho, se trata de una cuestión referida a un equipo de inmersión. Le he dejado su teléfono personal en su escritorio.

			—Gracias, Gabriel.

			Se sentó en el escritorio, donde destacaba el post-it amarillo fluorescente con un número de teléfono móvil seguido del nombre del capitán Santiago Barreña. “¡Caramba!, un oficial”, se sorprendió Bono. Lo normal era que le hubiera contactado un cabo especialista, pero no, el mismísimo capitán era quien había contestado a su llamada a la colaboración, y además le dejaba su número personal para llamarle, cuando lo razonable era llamar directamente al puesto de mando. Estuvo tentado a llamar inmediatamente para agradecer tanta amabilidad, pero lo pensó mejor y decidió acceder de nuevo a la web. Quería ponerle cara a aquel nombre.

			Apareció la imagen en blanco y negro de un oficial de semblante serio y rostro anguloso en el que destacaban unos ojos impenetrables, pelo crespo y cejas pobladas. “El aspecto arquetípico de un lobo de mar”, concluyó. Pinchó en la foto para desplegar su historial. El capitán Santiago Barreña era natural de Pontevedra y tenía cincuenta y un años. Entró en la Guardia Civil después de concluir el servicio militar obligatorio en el Cuartel de Instrucción de Marinería en San Fernando, y pertenecía a la primera promoción que se incorporó a los GEAS tras la creación de la unidad en 1992, año en el que se estrenaría con los dos grandes eventos que tuvieron lugar: las Olimpiadas de Barcelona y la Exposición Universal de Sevilla.

			Muchos eran los destinos nacionales en los que había desempeñado su trabajo: Cantabria, Cádiz, Ceuta, Asturias, Pontevedra e Islas Baleares. También se mencionaba su participación en misiones internacionales en Honduras, Emiratos Árabes y El Salvador. Era poseedor de la Cruz con Distintivo Rojo, lo que suponía que en alguna ocasión había demostrado un valor personal por encima de lo normal y con peligro de muerte.

			Algunas notas bibliográficas de carácter personal ponían fin a la breve descripción de su carrera en la Guardia Civil. Un verdadero especialista y un tipo entregado, pensó. Un profesional de trayectoria impecable.

			La última entrada que reflejaba su expediente mencionaba su traslado al Servicio Marítimo Provincial con sede en Fuerteventura, procedente del Grupo Marítimo con base en las Islas Baleares, tras cinco años de estancia en el Grupo de Buques Oceánicos, en Palma de Mallorca. De eso hacía seis meses. No entendió muy bien el cambio a un destino de menor entidad. Con aquel historial podía escoger el puesto que quisiera, incluida Pontevedra, donde con probabilidad tendría la familia, o incluso optar por una cómoda situación en la Jefatura del Servicio en Madrid. Lo cierto es que aquellos Rambos de la Guardia Civil estaban un poco pirados, y no siempre actuaban con el sentido común de cualquier otro funcionario del Estado.

			Releyó de nuevo el historial. Lo cierto es que se sintió impresionado con aquella hoja de servicios. Empatizó al momento con el capitán Santiago Barreña, aun sin conocerlo. Era aquel tipo de personajes que dignificaban la Benemérita, sin lugar a duda. Hombres aguerridos, con una gran vocación de servicio público y un alto sentido del deber. Aquel prototipo de policía estaba en vías de extinción. En la actualidad, salvo excepciones, las motivaciones de los jóvenes que se incorporaban a la Guardia Civil, la Policía Nacional, Mossos d´Esquadra o Ertzaintza, eran meramente económicas: trabajo para el resto de la vida y un sueldo digno garantizado. Con la escasez de empleo, aquello suponía una bicoca.

			El zumbido de su móvil le sacó de sus cavilaciones. Era Carla, de nuevo. Dos llamadas en un día, ¡aquello era un milagro! Podían pasar semanas sin que hablaran.

			—¿Qué ocurre, Carla?

			—Nada importante, papá. He ido a Zara y me he probado varios conjuntos monísimos… ¿Podrían ser ochocientos eurillos?

			De regreso a casa, reflexionó sobre lo afortunado que era. Carla acabó sus estudios de bachillerato con buenas notas y decidió ir a la universidad sin necesidad de presionarla. Quería estudiar, aunque elegir Filología Árabe fue un mazazo para las expectativas familiares. Hasta donde sabía, no fumaba ni consumía alcohol, y por lo que le explicaba la madre, se rodeaba de buenos amigos. Su hija se aprovechaba de él, pero ¿y quién no lo había hecho en su juventud?

		


		
			

Capítulo 9: 
18 de junio

			—Sí, dígame —respondió una voz rotunda y perfectamente modulada.

			—Buenos días, capitán. Mi nombre es Juan Bono, sargento de la UCO. ¿Es buen momento para hablar con usted?

			—Esperaba su llamada —contestó el capitán Santiago Barreña.

			—Le hubiera querido telefonear ayer mismo, pero estuve realizando trabajo de campo, y cuando quise llamar me pareció muy tarde para molestarle —mintió Bono.

			—Entiendo. No se preocupe.

			—Muchas gracias, capitán.

			—Dejemos el trato y el rigor profesional para los jóvenes; le agradecería que me llamara Santiago, por favor. Me comentaron desde administración que necesitaba ayuda sobre las características de un determinado traje de inmersión —añadió con el tono imperativo de voz de quien está acostumbrado a mandar y a objetar los asuntos.

			—Así es… Santiago. Considero que puede ayudarme, sin duda.

			—Explíquese, sargento.

			—Encontramos un cadáver a dos millas de Puerto del Carmen. Se trata de un buceador profesional con años de servicio en una compañía de buceadores de combate en la Armada. En la actualidad regentaba un pequeño negocio para turistas en Playa Blanca. Se ha encontrado un poco de droga en su barco de apoyo… Y bueno, me gustaría que le diera un vistazo al traje de inmersión. Su unidad está familiarizada con los centros de buceo a los que inspeccionan constantemente sus hombres. Usted podría advertir detalles que con toda seguridad pasarían desapercibidos para mí. Según me explican, se trata de un equipo bastante caro y…

			—¿Qué le ha dicho el forense? —interrumpió el capitán.

			—¿El forense? Indica que el buzo falleció por ahogamiento seco, y menciona unas pequeñas abrasiones en la parte posterior de los antebrazos. Nada más.

			—Bien —afirmó Barreña con rotundidad—. Eso significa que el buzo era un profesional, sin duda. ¿Qué tipo de equipo llevaba?

			—Un KVR 1 Aircore.

			—¡Buen equipo! —exclamó con contundencia. ¡Mándamelo! Le echaremos un vistazo en el laboratorio.

			—Muchas gracias, Santiago. En seguida lo mando a la comandancia de Las Palmas para que te lo hagan llegar lo antes posible.

			—¿A Las Palmas? ¡Tardará una eternidad si seguimos los canales oficiales! Házmelo llegar por mensajería segura, a mi atención; lo tendré aquí esta misma tarde, ¿no te parece?

			—Sí… claro… Aunque la prueba dejará de estar custodiada por la Guardia Civil durante el traslado. No sé qué opinas…

			—Como quieras, sargento. Tú decides. De todas maneras, ya lo habrá analizado criminalística, así que dispones de toda la información que te puede proporcionar nuestra institución. Si no te urge, dispón el traslado como gustes.

			Bono reflexionó unos instantes. Ciertamente, si enviaba el equipo a la comandancia de Las Palmas, y luego esta lo reenviaba a Fuerteventura, tardaría como mínimo dos semanas, en el mejor de los casos.

			—¿Sabes qué? Acepto tu sugerencia. Te lo enviaré por mensajería. Además, te adelanto que a mi modo de ver no tiene mucha relevancia en el caso. No obstante, me gustaría que aportaras un poco de luz acerca de la decoloración de las mangas del equipo, que, según criminalística, se corresponde con las ligeras abrasiones que el cadáver presenta en los antebrazos.

			—No te preocupes, Bono. En el laboratorio analizaré la composición del material y el posible origen de esas decoloraciones de las que me hablas. En unos días te mando un informe.

			—Ha sido un placer, Santiago. Muchas gracias.

			—¡Para eso estamos! Adiós —se despidió el oficial.

			“Lo que pensaba, ¡un tipo entregado a la causa!”, pensó.

			Repasó la información de la que disponía. Era insuficiente para orientar la investigación. Tendría que recabar más datos sobre Ismael Santana y su entorno antes de empezar los interrogatorios. Busco en la web referencias acerca de la Escuela Militar de Buceo, con sede en Cartagena. Desplegó el directorio, y en seguida supo a quién debía dirigirse: subteniente Alberto Bosch. Era de la misma promoción que Ismael Santana, y además era instructor en activo; seguro que recordaba a Ismael. Buscó el número de teléfono y llamó.

			—Escuela Militar de Buceo, cabo Santos, dígame —le respondió una voz monótona y uniforme.

			—Buenas tardes, mi nombre es Juan Bono, de la UCO. ¿Podría hablar con el subteniente Bosch?

			—¿UCO? ¿Qué es eso?

			“¡Vaya nivel!”, reflexionó Bono.

			—Perdón. Policía Judicial de la Guardia Civil.

			—Correcto. ¿Me ha dicho usted que quiere hablar con el subteniente Bosch?

			—Así es, si es posible.

			—En este momento se encuentra impartiendo prácticas. Si me da su número de teléfono y de qué asunto se trata, se lo haré llegar de inmediato. La clase acaba en una hora.

			Bono le dio su número de teléfono y el nombre de Ismael Santana Valcárcel, para que tuviera una referencia. Cuando le llamara ya tendría terreno ganado, y si se trataba de un buen profesional, se habría preocupado de buscar información.

			Salió de su oficina cerca de las tres de la tarde. Llovía con cierta intensidad, fenómeno bastante extraño. Lanzarote, a diferencia de otras islas del archipiélago, no posee montañas de altura considerable, por lo que son muy pocas las nubes que originan lluvia. De media, llueve dieciséis días al año. Se dirigió directamente a la Estación Marítima de Playa Blanca; contrató el servicio exprés que proporcionaba la Naviera Armas y envió el paquete que contenía el traje de buceo de Ismael Santana a la Unidad de los GEAS en la vecina Fuerteventura. El ferry que enlazaba las dos islas tardaba quince minutos en realizar el trayecto. La caja estaría en poder del capitán Santiago Barreña en poco menos de dos horas.

			Con aquel tiempo revuelto y la incomodidad de la ropa calada por la pertinaz llovizna, no se sentía con ganas de hablar con nadie ni de beber nada en cualquier barra de bar. Miró hacia arriba y se le antojó que aquellos nubarrones que ensombrecían el cielo tardarían en desaparecer. Se fue a casa. Mientras observaba la lluvia desde la terraza, sintió una punzada de tristeza. Los días lluviosos le irritaban y le ponían melancólico; siempre había tolerado bien el aislamiento, aunque en ocasiones echaba de menos compañía. Observó el cactus. Por un momento pensó que aquella planta con púas se estaba riendo de él. “La soledad me está haciendo perder el juicio”, se dijo a sí mismo. Decidió relajarse con el sonido suave del repicar del agua al chocar con el toldo. Se quedó unos instantes meditando su situación, pensativo, y mirando fijamente a un punto indefinido del horizonte, hasta que se recompuso después de un estruendoso trueno que lo rescató de sus cavilaciones nostálgicas. Eran las seis de la tarde, momento en el que abrió la primera cerveza. Al día siguiente era sábado, así que podía descansar si se le iba la mano con el zumo de cebada.

			Se encontraba absorto en la contemplación de la lluvia cuando observó la llegada de un taxi a la entrada del edificio. Salió del portal el matrimonio de jubilados británicos. “¡Qué personajes!, ¡con la que estaba cayendo!”, reflexionó. No perdonaban la borrachera, aunque la isla se estuviera anegando. En ese momento envidió la característica flema británica, siempre de buen humor y ligeros de emociones, por más que el universo fuera a estallar.

			El molesto zumbido del móvil le rescató de su ensimismamiento. Era un número desconocido.

			—Sí, dígame.

			—¿Es usted el sargento Juan Bono? —preguntó una voz insegura.

			—Así es. ¿Quién es?

			—Soy el subteniente Alberto Bosch, de la EMB de Cartagena.

			—¡Caramba! ¡Qué rapidez! —exclamó Bono.

			—Bueno… Se trata de Ismael Santana. Somos buenos amigos. Tengo que decirle que he intentado llamarle antes de contactar con usted…, pero su teléfono no da señal. ¿Le ha ocurrido algo?

			Bono contuvo el aliento. Aquel tipo no sabía nada de lo ocurrido. Entendió ahora la ausencia de uniformados en el sepelio. Ni sus compañeros de promoción estaban al corriente.

			—¿Le conocía bien?

			—¿Le conocía? —balbuceó el subteniente.

			Bono valoró un instante cómo explicarle lo ocurrido. No conocía el grado de amistad que le unía a Ismael Santana. En todo caso, debía comunicárselo.

			—Subteniente, me temo que tengo malas noticias. Ismael Valcárcel murió el pasado día seis.

			Alberto Bosch se quedó en silencio durante un tiempo que a Bono le pareció interminable.

			—¡Vaya palo! ¿Y cómo ha sido? ¿Por qué me llama la Guardia Civil?

			—Verá…, murió ahogado, mientras practicaba submarinismo.

			—¡No me joda, por Dios! Se me hace difícil entender cómo le ha podido ocurrir eso. ¿Ha sido un accidente?

			—Lo único que puedo decirle es que la investigación de su muerte está bajo secreto de sumario. Por eso he contactado con usted. Soy el investigador del caso. He accedido al directorio y he visto que pertenecen a la misma promoción, y ha desarrollado su carrera como instructor. He deducido, considero que acertadamente, que me podría ayudar.

			—¡Por supuesto! Entramos juntos en la Escuela, e hicimos el mismo itinerario curricular. Dígame cómo puedo ayudarle.

			—Necesitaría el expediente militar de Ismael Santana y alguna información de índole personal que me proporcione una idea del carácter y el modo de vida de Ismael en el día a día.

			—El historial militar tengo que solicitarlo al comandante del centro. Dadas las circunstancias, no habrá problema, y el capitán de navío al mando no pondrá ningún impedimento. Hoy es viernes. Se lo podría mandar el martes, si le parece bien. Pero le puedo adelantar —enfatizó— que el expediente profesional es impecable.

			—Más que perfecto, subteniente. Le agradezco su diligencia. ¿Puede explicarme un poco cuál era su relación con Ismael?

			Alberto Bosch tardó unos instantes en responder; a través de la línea de teléfono, Bono casi podía percibir cómo el subteniente ordenaba sus ideas.

			—Entramos juntos en la Armada. Coincidimos en el centro de reclutamiento, nos hicimos amigos, y durante el periodo que fuimos reclutas compartimos camareta. Ninguno de los dos teníamos en mente realizar carrera en el ejército; más bien lo contrario, tachábamos en un calendario los días transcurridos para tener presente el tiempo que faltaba para que nos licenciaran. Era un chico noble, sin dobleces, cuya única aspiración consistía en volver a sus amadas Islas Canarias y montar un negocio propio. Sin embargo, un día aparecieron en el campamento los reclutadores de la Armada, ya sabe, los que buscan gente para las fuerzas especiales. En aquellos años, esas unidades se nutrían de voluntarios. Nos vendieron bien la moto y nos encandilaron con sus uniformes del Mando de Operaciones Especiales. Al final de la jornada estábamos los dos apuntados para acometer las pruebas físicas de acceso. Dicho y hecho. Ingresamos en la unidad de Buceadores de Combate, y nos reenganchamos como instructores aquí, en la Escuela de Cartagena. Ayudó mucho que los dos empezamos una relación con dos chicas murcianas. Yo me postulé a todos los ascensos a los que podía acceder, y de esa manera he llegado a subteniente. Ismael, sin embargo, a pesar de su entrega, nunca olvidó su proyecto de juventud, y cíclicamente solía decir que tarde o temprano organizaría una empresa de buceo, en la que él sería el dueño, sin que nadie le mandara. Yo siempre atribuía esa actitud al espíritu libre que había mamado desde su infancia. Él creció en Lanzarote como un pequeño salvaje: surf, kayak, todo lo que guardara relación con actividades recreativas relacionadas con el mar. Si mal no recuerdo, llegó a ser campeón de España juvenil de kitesurf. Un día, después de regresar de unas maniobras de la OTAN en el Mediterráneo, especialmente duras, me dijo que ya era suficiente y que dejaba la Armada. Ya estaba cansado.

			—¿Cuándo tomó esa decisión? —interrumpió Bono, que tomaba notas de la conversación.

			—Eso debió ser a finales de 2014 o principios de 2015, creo recordar.

			—¿Le dio alguna explicación?

			—La de siempre. Quería recorrer el mundo, inspirarse y regresar a Lanzarote con los conocimientos necesarios para montar su propia escuela de buceo.

			—¿Qué tipo de relación mantuvieron después?

			—La relación se fue enfriando. Los primeros meses nos llamábamos cada semana, pero eso fue decayendo. Últimamente, nos felicitábamos por Navidad y poco más.

			—¿Qué hizo o dónde estuvo desde 2015 a 2017?

			—No sabría decirle con exactitud. Estuvo viajando por el sudeste asiático, en Tailandia y Bali, aprendiendo los modelos de negocio que se aplicaban en esos países turísticos; también anduvo por la Costa del Sol y Menorca. No tenía una actividad ni una residencia fija. No disponía de mucho dinero ahorrado, le mandaba parte de su sueldo a su madre, y como sabrá, la Armada no es excesivamente espléndida. Quería aprender. Recuerdo que cuando se encontraba en Tailandia me llamó emocionadísimo desde un lugar llamado Koh-Lanta, una isla situada al sur del país, para explicarme que había conocido a una española con la que estaba saliendo. Al parecer también era una loca de las actividades acuáticas y deseaban volver a España y poner en marcha un proyecto en común.

			—¿Recuerda la fecha aproximada de esa llamada?

			—Debió ser a primeros de 2017.

			—¿Y el nombre de la española con la que estaba saliendo?

			—Quizás me lo dijo, pero no lo recuerdo.

			—No se moleste por la pregunta, subteniente… ¿Sabe si trapicheaba?

			—¿Se refiere a drogas?

			—Sí.

			—¡En absoluto! —contestó con rotundidad—. Que no tuviera ahorros no significa que lo necesitara. Era un tipo austero, sin vicios. Con su nómina de la Armada le resultaba suficiente.

			—Entiendo. Me ha sido de gran ayuda, señor Bosch. Tiene mi teléfono por si recuerda alguna cuestión que le parezca relevante. No dude en llamarme.

			La lluvia seguía cayendo sobre Playa Blanca. Abrió otra cerveza y se dispuso a contemplar el anochecer. Le vino a la cabeza la imagen de Ismael, mochila al hombro y sin apenas dinero, recorriendo aquellos paraísos de los que le había hablado el subteniente. ¿Pudo caer en la trampa de coquetear con el universo de los estupefacientes para obtener rédito fácil y continuar con su aventura? Esas cosas pasaban, y quizás al abandonar la férrea disciplina militar, descubrió un mundo de posibilidades al alcance de la mano en el que no estaba sujeto a normas, ni mandos. Solía ocurrir en muchos aspectos de la vida; cuando los jóvenes abandonaban el hogar familiar para trasladarse a otra ciudad a estudiar, libres del yugo paterno, o en las separaciones dolorosas de los matrimonios, donde los cónyuges, liberados de las cadenas matrimoniales, se daban a la dolce vita con la difusa idea de recuperar el control de sus vidas.

			¿Y quién sería aquella mujer de nacionalidad española desconocida con la que mantuvo una relación personal?

			Esperaba que la madre, Carmen Santana, tuviera respuestas.

		



  

    


    Capítulo 10: 
21 de junio


    Llegó a la oficina temprano.


    Estaba descansado, tras un fin de semana tranquilo. Ni salidas, ni comidas en restaurantes, ni cervezas con Ernesto, ni siquiera un gin-tonic en compañía de su cactus. El sábado se levantó tarde. La lluvia del día anterior había dado paso a un cielo espectacular. Desayunó un tazón de leche con Cola-Cao y unas tostadas con mantequilla, igual que cuando era un niño. Se fijó en la estantería sobre la que reposaban una docena de libros y eligió uno al azar, “Confesiones de un chef” de Anthony Bourdain, que narraba la historia de un cocinero salvaje, procaz y sin pelos en la lengua, que explicaba el submundo de la cocina de un restaurante: calor, explotación laboral, cocineros de aspecto patibulario…, en fin, como para no ir más a comer fuera de la protección del hogar. Lo devoró en dos días. Además, los dioses parecían haberse aliado con él: ni una sola llamada de su ex.


    Lo primero que hizo fue revisar sus notas manuscritas sobre el caso de Ismael Santana. Ya habían pasado dos semanas y debía empezar a hablar con el entorno del fallecido. Había dejado transcurrir un tiempo prudencial antes de incomodar a la familia con preguntas. Buscó en el expediente el teléfono de Carmen Santana Valcárcel, la madre. Anotó el número. Llamaría más tarde.


    A las doce del mediodía dio por concluido el trabajo de despacho y decidió salir a la calle; necesitaba olvidarse del trabajo de oficina y realizar un poco de trabajo de campo.


    —Gabriel —le dijo al guardia en prácticas—, es posible que no vuelva hasta mañana. Si alguien pregunta por mí, desvía la llamada a mi móvil. Llama al oficial del Registro Civil y que te mande un certificado de nacimiento de Ismael Santana Valcárcel. Me lo reenvías a mi correo. ¡Dile que es urgente! Dentro de un rato tengo que interrogar a la madre.


    —A la orden, mi sargento —contestó, al tiempo que una ligera sonrisa se dibujaba en su rostro—. Sin la presencia del suboficial tendría una tarde plácida y podría chatear con su novia el resto del servicio.


    Mientras avanzaba hacia su vehículo, llamó a Ernesto.


    —Buenos días, Ernesto.


    —¿Qué se te ofrece, amigo?


    —¿Tienes algo de lo que te encargué?


    Bono asintió, conforme, al escuchar la respuesta del mexicano; Ernesto nunca fallaba.


    —Perfecto. Averigua lo que puedas del móvil de Ismael Santana, ya sabes, con quién habló las últimas horas, e intenta conseguir las imágenes del embarcadero deportivo de Puerto del Carmen y los datos del GPS de la embarcación.


    —Juan, no te olvides del asunto de los honorarios, ¿eh? Estoy atravesando una sequía financiera —añadió reticente.


    —Muchas gracias. No seas pesado, que sí hay fondos reservados para pagarte —le dijo contrariado ante la insistencia del mexicano en el tema del cobro—. Mañana nos vemos —concluyó.


    Comería de camino a la vivienda de Carmen Santana. Le pareció más procedente presentarse sin avisar, le evitaría el sofocón de la espera. Si le adelantaba la visita, probablemente la anciana se pondría nerviosa ante la presencia de la Guardia Civil. La situación sería menos violenta si se presentaba sin alardes y como quien no quiere la cosa, aun corriendo el riesgo de que la mujer no estuviera en casa.


    La climatización del Nissan Juke no funcionaba y el calor en el coche era insufrible. La temperatura rondaba los treinta grados centígrados. Maldijo en silencio no haber encontrado un momento para dejar el vehículo en el taller, mientras sentía unos gruesos goterones recorriendo su espalda. Por un instante anheló el frío invernal de su Granada natal. Las bajas temperaturas se podían combatir con gruesas prendas de ropa, pero el bochorno y la humedad asfixiante…


    Llegó a la urbanización Reina Sofía después de equivocarse dos veces de calle. Una treintena de villas jalonaban las calles del complejo. Los inmuebles se notaban bien cuidados. Todas contaban con piscina privada y jardines enormes. Los muros, construidos de piedra negra volcánica, tenían una altura de dos metros, con lo que se pretendía preservar la intimidad de los ocupantes, y contrastaban con el blanco de las viviendas y el verde de puertas y ventanas. Al estilo del Eixample de Barcelona, las casas formaban manzanas, en el centro de las cuales se abría una plaza protegida por un palmeral de considerables dimensiones, tachonado de bancos y esculturas. “¡Vaya lujo!”, pensó. El mantenimiento de aquel condominio debía costar un dineral. Localizó la casa número 27, y aparcó en la misma puerta. Consultó la tableta. Gabriel le había reenviado un correo con los datos obtenidos del Registro Civil. Lo leyó detenidamente. Lo habitual: lugar y fecha de nacimiento, sexo, y nombre y apellidos de los padres; en este caso tan solo aparecía el nombre de la madre, y el lugar habilitado para el padre permanecía en blanco. El certificado finalizaba con la página, el tomo del asiento, folio, legajo correspondiente y una firma ilegible del secretario del Registro. Nada que no supiera. La entrevista con las familias de las víctimas era lo que peor llevaba en una investigación criminal; nunca se le daba bien porque solía empatizar en exceso con los familiares, cuestión que no era recomendable, ya que, en la mayoría de los crímenes, el causante estaba en el círculo próximo a la víctima. Se armó de valor e interiorizó el papel de investigador neutral que debía representar. Descendió del vehículo.


    Pulsó el interfono. Al momento una voz suave, con una acentuada cadencia canaria y apenas audible, contestó:


    —¿Quién es?


    —Hola, ¿es usted Carmen Santana Valcárcel?


    —Sí. ¿Quién lo pregunta?


    —Mi nombre es Juan Bono, sargento de la Guardia Civil que investiga el fallecimiento de su hijo. ¿Podría entrar y hablar con usted? No la entretendré mucho rato.


    Se escuchó un ruido metálico y la cancela se abrió. Entró y avanzó unos veinte metros en dirección a la casa, en cuyo umbral de la puerta Carmen Santana le esperaba. La saludó tendiéndole la mano. Era una mujer enjuta, con el sufrimiento reflejado en un rostro surcado de arrugas, en el que destacaban unas profundas ojeras. Rondaría los setenta y muchos años y, a pesar de su aspecto un tanto ajado, intuyó que en su juventud debió ser muy hermosa. Estaba peinada de peluquería, con ese estilo de las mujeres mayores, con el cabello escardado, como si llevara un balón de fútbol en la cabeza. No estaba teñida, y el blanco de su pelo brillaba con el reflejo del sol. La mujer invitó a Bono a pasar y le guio hasta la terraza, donde le indicó que tomara asiento en uno de los sillones de mimbre con cojines color azul turquesa. Observó que el pasillo y el comedor estaban decorados con muchas imágenes religiosas. Dedujo que Carmen debía ser una fervorosa creyente.


    —Le conozco, señor Bono. Estaba usted en la iglesia el día del entierro. ¿En qué puedo ayudarle, sargento? —preguntó mientras tomaba asiento en el sillón situado a su frente.


    —Sí, estuve ese día en la iglesia; forma parte del protocolo de la investigación. Quisiera hacerle unas preguntas acerca del fallecimiento de su hijo. Ya sabe, la rutina, las formalidades policiales cuando se produce una muerte accidental.


    —¿Accidental? Sea sincero conmigo, sargento. No ha sido un accidente. De lo contrario, no estaría aquí ni hubieran tardado tanto tiempo en devolverme el cuerpo de Ismael para poder enterrarlo. Me he informado, ¿sabe? Sé que en la embarcación de mi hijo apareció algo de droga, así que no agrande el sufrimiento que me embarga y dígame la verdad. Si usted tiene hijos, entenderá el desconsuelo que me produce que, a la muerte de mi hijo, se añada la duda de que pudiera estar metido en asuntos turbios —concluyó, mientras unas lágrimas apenas imperceptibles se deslizaban por sus mejillas.


    Bono se sorprendió. Aquella anciana de aspecto desamparado reaccionó con rotundidad. La sinceridad con la que se había expresado desarboló la estrategia prevista para interrogar a la mujer. Quizás guardaba relación con sus creencias religiosas. La gente que tiene fe soporta mejor la pérdida de un ser querido. Interpretan que no es un hasta siempre, sino un hasta pronto. Creen en el reencuentro, en el más allá, en la vida eterna.


    —Como bien me acaba de comentar —carraspeó Bono—, se encontró en el barco una pequeña cantidad de droga, y…


    —¡No continúe por ese camino! —interrumpió Carmen, que por primera vez se notaba alterada—. Mi hijo era una buena persona que nada tenía que ver con ese desagradable asunto que me está insinuando. Estuvo muchos años en el ejército y era un buen muchacho.


    —¿Cómo se explica la presencia de esa substancia en su embarcación?


    —¡No lo sé! Ese es su trabajo, pero le puedo garantizar que mi hijo no tiene nada que ver con eso. Pregúnteles a sus amigos, a los vecinos; ellos le dirán cómo era Ismael. Incluso colaboraba con una asociación que se dedica a reconducir a jóvenes que han caído en las garras de los estupefacientes. Un fin de semana al mes acudía a Arrecife para enseñarles a esos pobres muchachos actividades acuáticas para intentar que salieran del oscuro mundo de la droga.


    Era su madre y Bono se dio cuenta de que si seguía aquella línea de interrogación no obtendría respuestas.


    —Como usted dice, es mi trabajo, y no puedo descartar ninguna pista, por dolorosa que le resulte. Créame, no es nada personal.


    Miró a su alrededor descaradamente. Quería que Carmen entendiera la siguiente pregunta.


    —Esta vivienda debe ser cara. ¿Es usted la propietaria? ¿Quizás es... era propiedad de su hijo?


    —¡No! Esta vivienda la alquiló mi hijo cuando regresó a Lanzarote tras su paso por el ejército.


    —¿Me podría dar el nombre del arrendador? Ya sabe, puro formulismo.


    Carmen dudó antes de responder.


    —No sabría decirle… —balbució— De eso se ocupaba mi hijo. Según me dijo, un amigo se la había alquilado a buen precio.


    El sargento supo en ese instante que la venerable anciana le ocultaba información. Su lenguaje corporal no engañaba a los ojos profesionales de Bono. Tomó nota y decidió desviar la conversación hacia otro tema.


    —El padre de Ismael, ¿podría hablarme de él? En el Registro Civil, como usted bien sabe, no aparecen los datos de su filiación.


    —¿Es necesario, sargento?


    —Me temo que sí. Me ayudaría.


    Carmen suspiró.


    —En realidad no hay mucho que explicar. Cuando eres joven…, esas cosas ocurren. Conocí a un chico, era verano, una noche maravillosa, un cielo estrellado y un hombre cariñoso que creí que era el amor de mi vida. Ocurrió. Las vacaciones acabaron y regresó a su país; nunca más supe de él.


    —¿Recuerda su nombre? ¿Nacionalidad? Algún detalle con el que pueda trabajar.


    —Era italiano, vivía en Roma, y claro, recuerdo su nombre: Alessandro Giordano. No lo he olvidado nunca. Ismael es…, era clavado a él.


    “Italiano”, pensó Bono. Le vino a la cabeza la atractiva mujer que acompañaba a Carmen en el funeral. ¿Casualidad? Estuvo tentado a preguntarle por ella, pero sabía que de momento esa pregunta no procedía.


    —Entiendo, ¿y nunca intentó buscarlo?


    —Sí, una vez. Cuando supe que estaba embarazada le llamé a un teléfono que me había proporcionado y le expliqué que en unos meses sería padre. Le pareció bien, incluso interpreté que se alegraba. Me dijo que hablaría con sus padres para poder trasladarme a vivir a Italia. Su familia tenía propiedades y les pediría que les dejase una vivienda para iniciar una vida juntos. ¡Tonta de mí, le creí! Fue un espejismo. Pasaron los días y no me llamaba. Al cabo de una semana intenté hablar de nuevo con él, pero el número de teléfono ya no existía.


    Bono se preguntó si con las tecnologías actuales no habría intentado contactar con aquel hombre. El propio Ismael, por curiosidad natural, podría haberlo hecho. Se abstuvo de preguntar.


    —¿Qué me puede decir sobre las actividades de su hijo entre 2015 y 2017, cuando abandonó la Armada?


    —Fue feliz durante ese tiempo —sonrió, con tristeza—. Estuvo viajando a lugares de los que ni siquiera sabría pronunciar el nombre, y también aquí en España. Me llamaba todas las semanas y me explicaba todo lo que estaba aprendiendo. No sé si sabrá que la gran ilusión de Ismael era regresar a Lanzarote y abrir una escuela de submarinismo.


    —¿Le habló alguna vez de la relación que mantuvo con una mujer española en aquel tiempo?


    —¡Claro! Estuvo saliendo con Rosario, a quien conoció, si mal no recuerdo, en Tailandia.


    —¿Se refiere a Rosario Criado Cifuentes, su socia?


    —Sí. Ella.


    —¿Puede explicarme cómo acabaron siendo socios aquí en Lanzarote?


    —Salieron poco más de un año, hasta que decidieron dejarlo. Eran dos personas independientes y no se acomodaron a la vida en pareja. Separaron sus caminos, pero siguieron manteniendo una buena amistad, hasta el punto de que, cuando regresaron a España, se pusieron en contacto y acordaron asociarse. Rosario también es una enamorada del mar.


    Tal como aquella mujer explicaba las cosas, parecía natural; sin embargo, algo en todo aquello no le cuadraba, aunque quién sabe, las parejas se enamoran y desenamoran con facilidad, y quizás Ismael y Rosario decidieron sin drama separarse en lo emocional y unirse en lo profesional. “¡Tendría que haber nacido diez años más tarde!” pensó Bono. La gente joven se desafectaba sin grandes tragedias, y sabían separar con nitidez las emociones y la profesión. A su edad, cada relación vivida, por superficial que fuera, le dejaba una cicatriz en el alma.


    —¿Notó algo extraño en la actitud de su hijo durante los últimos tiempos?


    —Tenía altibajos, como todo el mundo. Quizás durante el último mes estaba un poco estresado por el trabajo. Había ampliado el horario de su centro de buceo, y hacía inmersiones nocturnas un par de veces a la semana. Yo le decía que no era necesario, pero él me insistió en que los clientes que solicitaban esas prácticas eran adinerados, y cobraba hasta el doble de la tarifa habitual. Mi hijo era un buen hombre, sargento —continuó Carmen—. Encuentre al autor de su muerte, por favor.


    Bono no hizo ningún comentario. Estaba convencido de que le decía la verdad, o casi toda. Se encontraba afligida, pero su fortaleza moral le ayudaba a sobrevivir: más pronto que tarde se reuniría con su hijo irremisiblemente, y eso atenuaba su sufrimiento.


    —Se hará todo lo posible, señora Santana. Déjeme hacerle una última pregunta: ¿le habló en alguna ocasión su hijo de algún incidente con compañeros en el ejército, con amigos, socios, clientes…? Alguien que pudiera desear su muerte.


    —No —susurró en un murmullo casi inaudible, mientras un rubor delatador, apenas imperceptible, se adueñaba de su cara. De nuevo, el lenguaje corporal le jugaba una mala pasada.


    Bono supo que de nuevo le estaba engañando. Tras aquella respuesta se ocultaba algo.


    —Dígame, sargento, ¿sufrió? —preguntó de repente.


    Vaciló. No supo qué contestarle. La muerte por ahogamiento le parecía horrorosa.


    —Su hijo luchó —se limitó a responder.


    Se despidieron en la puerta. La conversación había durado cerca de dos horas, y mientras abría el coche, sintió cierta desazón. Tenía certezas, pero también espacios vacíos que debía rellenar. Le creía a Carmen Santana; sin embargo, algunas cuestiones le suscitaron dudas. “La indulgencia de una madre es infinita”, pensó.


    Estaba cerca del faro de Pechiguera. Eran más de las tres de la tarde. Iría a comer a La Traviata, una pizzería regentada por Marcelo, un siciliano natural de Siracusa, de quien se rumoreaba que durante su juventud perteneció a la mafia. Él sabía que no era cierto porque una noche, después de templarse con un par de botellas de grappa, el fortísimo aguardiente de orujo de origen italiano con más de cuarenta grados de graduación alcohólica, se lo confesó entre copa y copa; sin embargo, había alimentado el bulo para animar las visitas a su establecimiento. Le apetecía una suculenta caponata, cuyo ingrediente estrella era la berenjena, y que Marcelo cocinaba con maestría.


  



		
			

Capítulo 11: 
22 de junio

			La reunión con Ernesto no fue lo productiva que esperaba Bono; la información reunida por el mexicano no despejaba ninguna de sus dudas y se abrían nuevos escenarios que apuntaban a que no todo en la existencia de Ismael Santana estaba suficientemente claro.

			—Aparentemente, llevaba una vida normal, sin excesos aparentes —había concluido el hacker.

			Le resultó fácil acceder a sus redes sociales y no encontró ningún aspecto destacable. Tenía muchos seguidores con los que interactuaba con cierta regularidad, pero siempre en temas relacionados con el submarinismo y las actividades acuáticas; tan solo algún pequeño coqueteo con alguna de sus seguidoras, si bien, nada reseñable. Tenía un canal de YouTube, donde explicaba técnicas de buceo, que le reportaba algunos ingresos publicitarios y le servía de plataforma para publicitar su escuela.

			—¿Qué me dices de sus cuentas corrientes? ¿Has podido acceder?

			—Hombre de poca fe —sonrió Ernesto—. Tiene ingresos regulares de dos mil quinientos euros mensuales. La cuenta de origen pertenece a Santana Diving Lanzarote, s.l., y el concepto de las transferencias es la nómina de su propia empresa.

			—¿Él se paga a sí mismo? —preguntó Bono.

			—Es una práctica habitual en pequeñas empresas con socios que en paralelo son trabajadores. La sociedad le paga un salario para justificar la salida de dinero de la empresa. Con su socia ocurre lo mismo, idénticos importes y mismas fechas de pago. Lo único que me ha parecido extraño es que durante el último mes tiene dos ingresos semanales en efectivo, realizados a través de cajeros automáticos. La suma total es de cuatro mil ochocientos euros. Por lo demás, los movimientos son los usuales, recibos, cargos de tarjeta de crédito y poco más.

			—¿Cuatro mil ochocientos euros? Es una suma considerable —exclamó Bono—. Es prácticamente el doble de su nómina acostumbrada.

			—Y ahora me preguntarás si los ingresos se llevan a cabo siempre desde el mismo lugar o la misma oficina bancaria. La respuesta es no. Son diferentes terminales, de entidades bancarias diferentes… Y lo que es más extraño: son cajeros situados en Lanzarote, Fuerteventura, Tenerife… y uno en Madrid.

			—¡Vaya! Se trata de alguien que se mueve bastante. ¿Podrías obtener imágenes de los cajeros? —preguntó expectante.

			—¡Claro, güey! —respondió satisfecho el mexicano—. Ya las he hackeado.

			—¿Y…?

			—Las cámaras de grabación de los cajeros son una porquería. Las imágenes no son claras. Las he pasado por los filtros y siguen siendo difusas. Tengo un equipo biométrico y los datos no son concluyentes. Todo lo que puedo decirte es que, por estatura y complexión, se trata de un hombre de considerable envergadura y con una estructura ósea peculiar; sin duda es alguien que practica deporte. Poco más. Me da la impresión de que el tipo sabía que le estaban grabando, y no muestra su rostro en ningún momento.

			—¿Podría tratarse del cliente o los clientes que Ismael acompañaba en sus inmersiones nocturnas? Su madre me dijo que eso le tenía un poco alterado, pero que pagaban bien —reflexionó Bono.

			Pensó en Marwan Assad, que disponía de un ejército de hombres que podían hacer ese trabajo en cualquier punto de las islas… y en Madrid. Tomó nota en su libreta. Intentaría que la socia, Rosario, aportara luz a esa cuestión. Seguramente tendría algún registro de clientes.

			—¿Y las cámaras de seguridad del pantalán de Puerto del Carmen?

			—Solo he podido revisar los últimos quince días; las anteriores parece ser que las guardan en un servidor externo. Ismael aparece en todas las imágenes, acompañado de sus clientes y cargando y descargando equipos. Dos días a la semana, alrededor de las siete y media de la tarde, aparece solo y sin ninguna clase de material náutico. Deduzco que el equipo lo debía dejar preparado en la embarcación. Sus salidas nocturnas eran siempre en solitario y no aparecen registradas en la oficina del puerto, a diferencia de las diurnas, cuyos planes de navegación y número de ocupantes están rigurosamente consignadas.

			—¿Qué hay de su teléfono?

			—¡Nada! Más limpio que el culito de un bebé. He rastreado las llamadas del último mes y todas pertenecen a sus amigos habituales, su madre, su socia... Por reseñarte algo a ese respecto, hay algunas llamadas de móviles de prepago. Seguramente corresponden a turistas que cuando llegan de vacaciones compran un móvil en un bazar chino o hindú. Tienen que acreditarse, aunque si quieres localizarlos, es fácil que alguno de ellos esté mal documentado… Ya sabes que en los bazares lo único que quieren es vender.

			Bono pareció reflexionar. Identificar todas las llamadas con móviles de prepago era una tarea prácticamente imposible. Aparcaría esa cuestión para más adelante. Como le habían enseñado en la academia, una investigación debía ir ampliándose en círculos concéntricos.

			—¿Tienes datos del GPS?

			— He triangulado la posición del GPS del móvil y he determinado que los trayectos nocturnos siempre le ubican cerca del islote de Lobos. El recorrido era el mismo: Puerto del Carmen a isla de Lobos. Un buen paseo, sin duda.

			—Tiene sentido —afirmó Bono—. Es un lugar habitual para realizar actividades de buceo… No obstante, ¿de noche? Además, el cadáver amarrado a la embarcación apareció a dos millas de Puerto del Carmen… No cuadra.

			—El accidente o lo que sea que ocurriera pudo ser en ese punto —observó Ernesto—. Si el cuerpo apareció cerca de Puerto del Carmen, puede ser debido a la fuerza de las corrientes de la zona.

			—¿Y el AIS de la embarcación?

			—El sistema de ayuda a la navegación marítima estaba desactivado. Extraño, ¿verdad? Sobre todo tratándose de un profesional.

			—No existen registros, desactivó el AIS, ingresos sin constancia documental, teléfonos desechables… Ismael quería pasar desapercibido, y me temo que todo nos conduce al asunto de las drogas.

			—¿Qué has averiguado de la socia, Rosario Cifuentes?

			—Básicamente la información que te ha suministrado la madre parece veraz. Es una valenciana de treinta y pocos años. Es bióloga marina y una viajera empedernida. Ha viajado a más de cuarenta países, todos ellos vinculados, por una cuestión u otra, al mar. Los primeros registros de su presencia en la isla son de finales de 2017. Vive con su pareja, un tal Eduardo Nogales, concejal en el ayuntamiento de Tías, con el que tiene un hijo de un año. Te aconsejo que descartes el móvil sentimental —añadió, adelantándose a Bono—. He pirateado sus móviles, y créeme, están enamorados y se quieren. Al parecer, el matrimonio mantenía una estrecha relación de amistad con Ismael. Tendrás que hacerle una visita —añadió—. Quizás haya algún motivo de carácter económico, ya sabes, disputas entre socios. Suele ocurrir.

			—¿Qué más tienes?

			—Unas coincidencias que quizás tengan algo que ver en el caso.

			—Explícate —le inquirió Bono.

			—Parece ser que durante el verano de 2017 Ismael trabajó en Menorca. No fue dado de alta en la seguridad social y por eso no aparecen registros de su presencia en la isla, aunque he averiguado que estuvo trabajando para una escuela de submarinismo de Ciutadella. Es una práctica habitual en pequeños negocios de temporada que pagan en dinero negro los salarios, y se ahorran los costes laborales. Hay un parte de asistencia en un centro de salud. Al parecer Ismael Santana tuvo un percance y se dislocó la muñeca de manera fortuita. No existe informe de accidente de trabajo, y se le atendió, como a todo el mundo, en un ambulatorio. La razón que adujo fue que se había resbalado y caído al suelo en una mala postura, pero el médico que le curó las heridas anotó en el expediente que intuía que el motivo del incidente no coincidía con una caída, tal como le explicaba el paciente. Los médicos en la actualidad tienen instrucciones de anotar en los partes de lesiones sus impresiones cuando creen detectar contradicciones en la información que les suministra el enfermo.

			—Ernesto, pero eso solo demuestra que ese verano se encontraba en Menorca. No me ayuda en el caso. La información es estéril... Profundiza un poco en ese accidente ocurrido en Menorca a ver dónde nos conduce —añadió con poca convicción el sargento—. Quizás tuvo alguna pelea, un incidente de trabajo… Sería interesante que contactaras con el centro en el que trabajaba.

			—Serán reacios a proporcionarme información, te recuerdo que era un empleado en B.

			—Presiónales un poco. No estamos interesados en sus pagos en negro ni en sus trapicheos con la seguridad social.

			Ernesto apagó el portátil, recogió las cosas de la mesa y se dispuso a irse.

			—¡Por cierto! Tienes que investigar un nombre que me ha dado la madre de Ismael.

			—¿De quién se trata?

			—Alessandro Giordano.

			—¿Quién es?

			—El probable padre de Ismael. Lo único que puedo decirte es que es de nacionalidad italiana, debe rondar los setenta u ochenta años y tiene… o tenía su residencia en Roma. Al parecer proviene de una familia acomodada.

			Bono miró el reloj: las dos. Hora de estirar un poco las piernas, pensó.

			—Te acompaño y nos tomamos un café.

			—Perfecto, Juan. ¿Quieres que comamos juntos?

			—Otro día. Después me acercaré a Tías. Me gustaría mantener una conversación con la socia de Ismael.

			La vivienda de Rosario Criado se encontraba en el centro de Tías, en un bloque de apartamentos de aspecto moderno. Seguro que el marido de la bióloga era el concejal de urbanismo, especuló, dada la excelente ubicación de la casa. Tuvo que aparcar en una zona prohibida, entre dos contenedores de basura. Dejó la pegatina que indicaba que era un vehículo de la policía, para evitar que le multaran. No solía abusar de las prerrogativas que le proporcionaba ser agente, pero era imposible estacionar en aquellas laberínticas calles.

			—Buenas tardes —le recibió un hombre con aspecto de científico loco, con un bebé en brazos.

			—Buenas tardes —contestó Bono—, soy…

			—Estoy ocupado en este momento y no necesito nada. Gracias —le interrumpió el tipo, mientras amagaba con cerrar la puerta.

			Bono se sintió agraviado. Le acababan de confundir con un vendedor a puerta fría.

			—Señor Nogales, mi nombre es Juan Bono, sargento de la UCO, y créame, no quiero venderle nada.

			—¡Vaya metedura de pata! ¡Discúlpeme! —dijo azorado el concejal.

			—Desearía poder hablar con su esposa, Rosario Criado.

			—Es por lo de Ismael, ¿verdad?

			—Así es, ¿está en casa?

			—Mira que se lo dije. Es imposible que Ismael hubiera muerto por accidente. ¡Era un excelente profesional! Pase, por favor —le indicó mientras batallaba para que el chupete del bebé no cayera al suelo.

			En una primera impresión, le cayó bien aquel tipo. Él no recordaba haber cuidado de su hija muchas veces. Siempre era Patricia la que se hacía cargo de la niña.

			Avanzaron por un enorme pasillo adornado con centenares de pequeños cuadros con fotos de la que supuso era Rosario. Una mujer de aspecto dulce, formas redondas y mirada franca. Todas realizadas en el mar con criaturas marinas de todos los colores y tamaños. Aquello parecía un museo. En el pie de cada instantánea se indicaba la fecha y el lugar: México, 1994; Costa Rica, 1996; Indonesia, 2000: Borneo, 2007: Ecuador, 2008. Sin duda aquella mujer había recorrido medio mundo. Observó con detenimiento el marco en el que se veía a la bióloga con Ismael Santana; estaba fechada en Koh-Lanta, 2017. Rosario Criado no se había tomado la molestia de ocultar su relación con Ismael Santana. La hipótesis de que ella tuviera que ver algo con su muerte se desvaneció por un momento, aunque era pronto para elaborar teorías.

			—Siéntese, sargento —le invitó Eduardo—, voy a buscar a Rosario, que está con sus criaturas en el acuario doméstico que tenemos en el terrado.

			—Espero, gracias.

			Mientras esperaba, observó la casa. Era pequeña, pero los espacios estaban estratégicamente aprovechados. Una decoración minimalista imprimía carácter al apartamento, y definía bien a sus propietarios: eran gente moderna, ecologistas convencidos y poco expuestos a los vaivenes de la moda. Podía definirlos como los nuevos burgueses postmodernos, preocupados por la sostenibilidad del planeta, las causas humanitarias y la alimentación sana.

			—Buenas tardes. Me ha dicho mi marido que deseaba hablar conmigo —escuchó a sus espaldas.

			—Soy Juan Bono —contestó, mientras se levantaba y le estrechaba la mano.

			—Usted dirá —dijo Rosario, sin preámbulos.

			Eduardo apareció, ya sin el bebé, y se acomodó al lado de su esposa.

			—Se trata de su socio Ismael Santana.

			—Lo supongo. Mi marido —dijo, mientras cruzó una mirada con Eduardo— ya me había advertido que era muy extraño que la muerte de Ismael hubiera sido accidental.

			—En realidad no sabemos si su muerte fue accidental o no. Lo estamos investigando.

			—¿Cuándo y dónde conoció usted a Ismael?

			—Fue en Koh-Lanta, al sur de Tailandia, en 2017.

			—No la vi en el sepelio. ¿Estaba todo bien entre ustedes?

			—No me vio porque no fui. Conocía demasiado bien a Ismael, y ni él ni yo creíamos en esas tradiciones. Él hubiera agradecido mi ausencia.

			—Según he podido saber —continuó Bono, mirando de reojo a Eduardo—, la relación que mantuvieron fue… algo más que una amistad.

			—Puede hablar con libertad, sargento; mi marido está al corriente de que mantuvimos una breve relación sentimental.

			—Entiendo. ¿Qué provocó la ruptura?

			—¿Esa cuestión es trascendente para la investigación? —preguntó Rosario, ligeramente contrariada.

			—Todo es relevante. No tiene por qué contestarme si se siente incómoda —matizó Bono.

			—Éramos incompatibles. Él se moría de ganas por regresar a España y llevar una existencia tranquila, formar una familia… Ya sabe, todos los clichés clásicos. Pero yo en aquel momento huía de las responsabilidades personales, y no estaba dispuesta a renunciar a la vida que he llevado desde que era joven. Así de sencillo.

			—Fue una ruptura, digamos…, ¿pacífica?

			—¡Por supuesto! Los dos estuvimos de acuerdo.

			—Era un buen tipo —intervino Eduardo—. Tenía la cabeza muy bien amueblada, y poco dado a intervenir en refriegas personales. Era amigo de todo el mundo, y creo —continuó, mirando a Rosario en busca de un gesto de conformidad— que le costaría encontrar enemigos.

			Bono tomaba notas mientras valoraba el tono, los gestos y la postura de la pareja. Su intuición le indicaba que decían la verdad.

			La conversación se alargó una hora. Según le comentó Rosario, el negocio marchaba bien. Le confirmó que cobraban un sueldo de dos mil quinientos euros y que habían proyectado abrir otro local en el noroeste de la isla, en la playa de Famara, donde los vientos alisios hacían las delicias de surfistas y donde al pie del macizo montañoso que daba nombre al lugar existían grutas sumergidas que, en opinión de Ismael, volverían locos a los buceadores.

			—Hemos detectado algunos ingresos en la cuenta de Ismael. ¿Tiene constancia de ello?

			—Sé que realizaba salidas nocturnas con algún cliente. Él me lo dijo, y quiso que lo hiciéramos a medias, a lo cual me negué. Como ha visto, tengo un bebé, y lo que necesito es tiempo para criarlo. Eduardo es concejal y también tiene mucho trabajo. Le pagaban bien, y lo hacía.

			—¿Guarda registros de esos clientes?

			—No. Él contactaba con los posibles clientes y se preocupaba de los cobros. No puedo decirle nada al respecto, porque lo desconozco.

			—Era mucho dinero —afirmó Bono.

			—Es posible. Los turistas que quieren inmersiones nocturnas pagan bien. Tienen un cierto riesgo, y por eso la gente está dispuesta a pagar lo que se les pida.

			—¿Y no le importaba que él se sacara un sobresueldo a sus espaldas?

			—Le repito: no era a mis espaldas. Simplemente yo no quise participar. ¿Responde eso a su pregunta?

			—Por lo que usted sabe de Ismael, ¿podría estar implicado en algún asunto de tráfico…? ¿Me sigue...?

			—¡Por Dios! ¡Claro que no! Era un tipo íntegro y sano. Odiaba la droga y lo que esta hacía a los jóvenes.

			Bono permaneció en silencio unos instantes.

			—¿Notó algún cambio en su actitud durante los últimos meses?

			—Quizás estaba un poco más irascible. Se le notaba cansado, pero nada fuera de lo normal.

			Los berridos del bebé en la habitación contigua aconsejaron a Bono terminar la entrevista. Era suficiente.

			—¿Por qué renunció a su vida de libertad al poco de finalizar la relación con Ismael?

			—No entiendo, sargento.

			—Ahora está casada, un hijo… Vida sedentaria.

			—Uffff, sargento, me temo que usted es hombre y me costaría una eternidad explicárselo. La llamada de la maternidad me condujo al momento actual, y esa naturaleza, como en todas las mujeres, aparece cuando tiene que aparecer, sin más —sonrió.

			Mientras conducía de camino a casa, Bono sintió un poco de vergüenza. El zasca de Rosario, condescendiente y amable, había sido de tomo y lomo. Fue un golpe de realidad que lo desconcertó emocionalmente. “¿Tanto se notaba que no conocía excesivamente bien la naturaleza femenina?”, se preguntó.

		


		
			

Capítulo 12: 
23 de junio

			La jornada prometía ser larga. Existía una tradición no escrita por la que, la noche de la verbena de San Juan, al atardecer, miembros de la Guardia Civil y la Policía Nacional se reunían para tomar unas cervezas y picotear las tapas que traían de un restaurante cercano. Se pagaba a escote, y siempre acababa con algún agente al que había que llevar a su casa debido al exceso de alcohol. Era una velada de fiesta, de relaciones personales, donde la gente chismoteaba y hablaba más de la cuenta. Desde las ventanas y los balcones del edificio disfrutarían de la imagen de las hogueras que los jóvenes organizaban en las cercanas playas para celebrar la noche más corta del año.

			Bono actualizó sus notas. No disponía de datos consistentes con los cuales mostrarse optimista. Los testimonios de la madre y la socia indicaban que Ismael no guardaba relación alguna con asuntos de drogas; sin embargo, eran opiniones sesgadas y, por tanto, había que situarlas provisionalmente en el limbo de las conjeturas, a la espera de ampliar el campo de investigación. La actitud de Ismael durante los últimos meses apuntaba a que ocultaba algo, y el trapicheo de narcóticos, de momento, era la mejor pista de la que disponía.

			Revisó el correo electrónico. Eliminó varios, y se centró en el que le remitía la Escuela Militar de Buceo. El subteniente Bosch, compañero y amigo de Ismael Santana durante su permanencia en la Armada, había sido diligente. Allí, adjuntado como un archivo PDF, estaba el expediente castrense de Ismael.

			El contenido del documento no desvelaba nada anormal en la trayectoria profesional de Ismael; todo lo contrario, la hoja de servicios era, cuanto menos, brillante.

			Había participado en varias misiones de la ONU en el Líbano, Madagascar y en varios países del norte de África. Estuvo adscrito durante dos años en los Boinas Verdes del Ejército de Tierra, una agrupación de intervención inmediata constituida por los mejores de los mejores. Según el director de la unidad, tenía la capacidad y la actitud para haber progresado en el escalafón, pero al parecer Ismael se sentía incómodo mandando a sus compañeros, y declinó siempre el ofrecimiento para promocionarse. Durante su carrera militar no tuvo ni una sola amonestación, lo que suponía una hazaña, en palabras del mismo comandante de la escuela. Aprovechó una de las ventanas que proporcionaba la Armada antes de alcanzar la edad del licenciamiento forzoso, y abandonó la institución con honores y con numerosas cartas de recomendación que le pudieran servir para acceder a las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado.

			Su madre Carmen, su socia Rosario, y hasta la Armada… Todos parecían coincidir en la bonhomía de Ismael. Si quería encontrar alguna mácula en aquel hombre, debería profundizar más en su vida.

			El sonido del teléfono interrumpió sus pensamientos. Miró el número de la llamada entrante; era Adele Kendall, la agente inmobiliaria.

			—Hola, Adele, ¿cómo estás?

			—Muy bien, my dear —contestó con voz cantarina la irlandesa—. Estoy en la cafetería El Trampolín, la que hace esquina con tu oficina. Invítame a un café, tengo la información que he encontrado de la vivienda de la urbanización Reina Sofía.

			—¡Perfecto! Pídeme un café, en un minuto estoy contigo.

			La irlandesa vestía aquel día de forma explosiva, con una falda corta…, muy corta, que dejaban ver unas piernas pequeñas pero bien contorneadas, y una blusa semitransparente que permitía adivinar unos pechos más que generosos. “¡Joder con Adele!”, pensó. Tenía seis u ocho años más que él; no obstante, aparentaba ser más joven. Por un momento se la imaginó desnuda y de inmediato cerró los ojos con fuerzas para borrar de su cabeza los pensamientos obscenos que le asaltaron durante un instante. Le recibió con grandes muestras de cariño, lo que llamó la atención de los parroquianos de la cafetería, entre los cuales había varios agentes a los que conocía. Aquella noche tendría que soportar los comentarios acerca del nuevo ligue del sargento Bono.

			—Y bien, Adele. ¿Qué has averiguado?

			—Todo lo que se puede encontrar, amigo, como siempre —sonrió, guiñándole un ojo, en un acto de estudiada picardía.

			Le entregó un expediente con el anagrama de su agencia inmobiliaria que contenía varios folios con cifras, referencias numéricas, metros cuadrados, un plano de planta de la finca, un par de gráficos en los que se veía la evolución de los precios de la vivienda durante los últimos años y un sinfín de datos que a Bono le parecieron indescifrables.

			—Hazme un resumen, Adele —le sugirió poniendo cara de cabrito a punto de entrar en el matadero.

			—Se trata de una vivienda adquirida en el año 2004 por un precio de un millón noventa mil euros.

			—¡Caramba! —exclamó Bono.

			—La finca tiene seiscientos noventa metros cuadrados y se pagó al contado, sin hipotecas, ya sabes. Está al corriente de tributos municipales, recogida de basuras y todo eso.

			—¿Quién es el propietario?

			—Se trata de una compañía italiana domiciliada en Roma cuyo nombre es Immobiliare Italiano S.p.A.

			—¿Italiana?

			—No debes extrañarte. Existen grandes grupos patrimoniales internacionales cuya enorme capacidad de compra les permite adquirir toda clase de viviendas a buen precio y en lugares estratégicos, y las Islas Canarias son un centro turístico de primer nivel.

			—¿Quién o quiénes son los accionistas de la sociedad? —preguntó extrañado.

			—Ese dato no he podido encontrarlo con los medios a mi alcance. La escritura de compra está firmada por un abogado español, apoderado por la compañía. Tú podrás averiguarlo fácilmente.

			—Pero en esa casa vive una familia española, y hasta donde sé, de recursos limitados —apuntó Bono.

			—Cierto. Lo había olvidado, Juan. Existe un arrendamiento en precario a favor de un tal Ismael Santana Valcárcel.

			—¿En precario? Eso significa que es un alquiler sin coste para el arrendatario, ¿cierto?

			—Así es. Suele darse en el ámbito familiar. Por ejemplo, los padres ceden la vivienda a los hijos sin pago de alquiler, pero se realiza un contrato oficial para garantizar los derechos de ambas partes. Ya sabes que las relaciones familiares pueden cambiar con el paso del tiempo.

			—Muchas gracias, Adele. Has sido de gran ayuda —dijo mientras cogía el expediente que estaba sobre la mesa—. Estamos en contacto. Cuando puedas llámame y comemos juntos.

			—Gracias a ti, Juan —respondió la irlandesa plantándole un par de sonoros besos—. Mejor una cena, ¿no crees? —añadió, mientras volvía a guiñarle el ojo con fingida ingenuidad.

			Bono pagó los cafés y salió un tanto azorado. Adele era una bomba, sin duda. ¿Le había tirado los tejos o eran imaginaciones suyas? Quizás tendría que invitarla a comer cualquier día. La mujer tenía chispa, pensó.

			Eran más de las doce cuando regresó a la oficina. Actualizaría los datos y se iría a comer.

			—¿Alguna novedad, Gabriel?

			—Ha venido una mujer preguntando por usted. No ha querido dejar su nombre, pero ha dicho que volvería. Se ha mostrado muy interesada en contactar con el investigador del caso Santana.

			—¿Quién era?

			—No sabría decirle, sargento, y discúlpeme la licencia… ¡Menudo pibón!

			Abrió el archivo “El Capitán Alatriste.doc” y empezó a teclear los datos proporcionados por Adele, en el preciso instante que Gabriel le comunicaba por línea interna que la mujer misteriosa preguntaba por él.

			—Dice llamarse Sara Giordano.

			—¿Giordano? —repitió Bono, abriendo los ojos en una expresión de sorpresa. ¿Aquel apellido…?

			Revisó sus notas. ¡Claro! Giordano era el apellido del presunto padre de Ismael! —pensó.

			—Entretenla cinco minutos y la haces pasar.

			Marcó el número de Ernesto. Aquello se ponía interesante.

			—Ernesto, ¿has averiguado algo de Alessandro Giordano? —preguntó.

			—Aún no he buscado nada del tipo, ¿por qué?

			—No importa. Añade a tus búsquedas el nombre de Sara Giordano. Llámame cuando consigas alguna información.

			Gabriel pidió permiso y abrió la puerta para que entrara la mujer. La cara de Bono debía parecer un poema. En un gesto de coquetería masculina, y de manera instintiva, se alisó el pelo, un tanto azorado.

			—¿Usted?

			—Mi nombre es Sara Giordano.

			—Pero… usted estaba en la iglesia durante el entierro de Ismael, acompañando a su madre.

			—Así es. La realidad es que soy la hermana de Ismael… Bueno, su sorellastra… No sé cómo se dice en español.

			—Hermanastra —apuntó Bono—. Siéntese, por favor —añadió, indicándole el sillón al otro lado del escritorio.

			La elegancia de aquella mujer no pasaba desapercibida. Vestía un conjunto de dos piezas de lino de color blanco que resaltaba su tez bronceada y su pelo negro. Unos tacones de infarto la hacían parecer casi tan alta como él. El único elemento que adornaba aquel rostro consistía en el ligero color rojo que destacaban sus carnosos labios. La ausencia de maquillaje le daba el aire natural y distinguido que tanto gustaba a los hombres.

			Llevaba un bolso Gucci con un diseño llamativo en tonos blancos y negros que hacían juego con su ropa y sus zapatos. Bono no entendía mucho de bolsos, pero aquella pieza debía costar por los menos tres mil euros. “¡Menudo nivel!”, pensó. Observó cómo la mujer dejaba el bolso sobre la mesa y tomaba asiento en el incómodo sillón de su oficina cruzando las piernas con una extraordinaria elegancia. Por un momento asomó a su mente la escena de la película Instinto Básico en la que Sharon Stone aturdía con un gesto sexi a un atribulado Michael Douglas. Se sintió inquieto.

			—¿En qué puedo ayudarla? —consiguió hablar por fin, desconcertado por la presencia de aquella mujer.

			—He hablado con Carmen, la madre de Ismael, y me ha contado la conversación que mantuvo usted con ella.

			—Entiendo. Las entrevistas con los familiares forman parte de los protocolos en la investigación de una muerte… digamos confusa.

			—Me ha explicado Carmen que existe un asunto de drogas que planea en la investigación que usted dirige, ¿es cierto?

			—Así es. Es una de las líneas de investigación.

			—¡Está equivocado, sargento!

			—Existen pruebas, señora Giordano.

			—Son pruebas falsas, créame. Ismael no tenía necesidad de meterse en ese mundo. Era un buen chico.

			—Explíqueme qué relación mantenía con la familia Santana. Me acaba de decir que eran hermanastros. Ilumíneme.

			La historia que le explicó Sara tenía tintes novelescos, de justicia divina o incluso de final feliz de una telenovela melodramática. Alessandro Giordano, durante un viaje que realizó a Lanzarote, conoció a Carmen. Ambos eran jóvenes y se enamoraron prometiéndose amor eterno. Bien podía haber sido la clásica historia de una aventura de verano, de no ser por el embarazo de Carmen. Al conocer la noticia, Alessandro estuvo dispuesto a casarse con Carmen; sin embargo, los padres se negaron rotundamente y le enviaron a un internado en Suiza, aislado del mundo. Pasaron los años y Alessandro regresó a Roma para hacerse cargo del imperio familiar. Se casó con la madre de Sara y, aunque nunca olvidó lo ocurrido en Lanzarote, el tiempo borró las huellas de aquel encuentro apasionado.

			—Al cumplir dieciocho años, mi padre me lo confesó todo —explicó Sara—. Se sentía solo. Mi madre acababa de fallecer de un cáncer fulminante y su conciencia no le dejaba vivir, sabiendo que tenía un hijo al que había renunciado y al que nunca conocería. A pesar de su aparente crueldad, era un sentimental que siempre tuvo en mente a aquel hijo. En una ocasión —continuó Sara— me dijo que debería haber sido más fuerte y tenaz. Hubiera tenido que enfrentarse a sus padres, mis abuelos. Pero no fue capaz. Eran otros tiempos —concluyó, intentando justificar a su progenitor.

			—Eso explica parte de la historia —intervino Bono, arqueando las cejas interrogadoramente—, pero no me ayuda en la investigación.

			—Tras la muerte de mi madre se sumió en un estado de melancolía permanente y su salud quebradiza no auguraba nada bueno. Mi padre tenía una legión de abogados a su disposición, así que le animé a que buscara aquel hijo. Lo único que animaba su espíritu y acallaba su conciencia era la búsqueda del vástago desconocido. ¡Y ocurrió! Pudimos contactar con Carmen y esta no puso reparos a que nos encontráramos con Ismael. Recuerdo el encuentro en el hotel Princesa Yaiza, en Playa Blanca, el mismo en el que estoy alojada yo en este momento. Mi padre, Carmen, Ismael y yo. No hubo reproches y sí muchas lágrimas. La vida, en ocasiones ingrata, le concedió aquel día un regalo inolvidable. Poco después moriría. Carmen e Ismael aceptaron de buen grado la situación, y a partir de ese instante mantuvimos una relación fluida.

			—¿Hubo alguna contraprestación económica? —preguntó Bono, mientras pensaba en la villa en la que hasta hace unos días vivía Ismael.

			—Me ofende la pregunta, sargento. Le estoy hablando de sentimientos y no de dinero. Son gente orgullosa —afirmó con rotundidad.

			A Bono le pareció una respuesta evasiva y pobre, pero prefirió no continuar por ese camino.

			—Siguen existiendo incógnitas para las que no tengo respuesta. Lo que usted me explica no libera a Ismael de las sospechas que recaen sobre él. Me gustaría que entendiera mi postura, Sara —contestó Bono, tuteándola por primera vez.

			—Te entiendo, Juan. Tan solo he venido para ponerme a tu disposición y que tengas en cuenta mi opinión. Mi padre murió al poco tiempo. Yo heredé sus obligaciones, y quizás eso explique mi presencia. He mantenido un trato cordial y fluido a lo largo de todos estos años. He seguido las andanzas de Ismael por el mundo y hemos estado en contacto permanente. Créeme, Juan, Ismael no tiene nada que ver con asuntos de drogas. Si fuera así, yo lo sabría.

			Oír a aquella mujer llamarle por su nombre de pila, con voz cálida y sensual, turbó al guardia civil hasta el punto de que durante unos instantes no supo qué contestar. Se recompuso. Observó cómo Sara miraba con cierto nerviosismo el reloj, un Patek Philippe de oro rosa. Había transcurrido una hora desde la llegada de la italiana, pero a Bono se le hizo corto.

			—Señor Bono..., Juan, —rectificó— tengo una reunión con una firma de abogados de Arrecife, y se me hace tarde.

			—¡Claro, Sara! He perdido la noción del tiempo. Discúlpame —añadió el guardia civil—. ¿Estarás mucho tiempo en la isla?

			—Hasta que todo este triste asunto quede resuelto no me moveré de aquí. Además, ya has visto a Carmen… Necesita afecto, y mi ayuda.

			—¡Excelente! —contestó Bono—. ¿Puedo llamarte para continuar la conversación?

			—Estoy a tu disposición. No dudes en llamarme.

			Bono se levantó y acompañó a la puerta a la italiana. Se quedó mirándola mientras se dirigía al ascensor. Tenía un andar seguro, de quien sabe que la están mirando, movimientos gráciles a pesar de aquellos enormes tacones, y un movimiento cimbreante de cintura hipnótico y apenas imperceptible que le hizo ruborizarse de sus propios pensamientos.

			En el aire flotaba el aroma embriagador de un perfume bastante reconocible, La Vie est Belle, de Lancôme. Pensó en Patricia, también ella utilizaba aquella fragancia.

		


		
			

Capítulo 13: 
24 de junio

			Día de San Juan. No era festivo; sin embargo, Juan decidió tomarse la jornada libre para autocelebrar su onomástica. Trabajaría desde casa. El día anterior había sido largo. La visita de Sara Giordano, a la que no conseguía quitarse de la cabeza, le desconcertó. No acababa de ubicar con nitidez su papel en el asunto de Ismael Santana; todo lo que le explicó parecía tener sentido; no obstante, algo le descuadraba en su mente e intuía algunas aristas en aquella historia. Además, tenía un inconveniente personal que le martilleaba la cabeza: aquella mujer no le permitía pensar con claridad. En cualquier otro momento no habría dudado en lanzarse a su conquista, pero dadas las circunstancias en las que la había conocido, hubiera sido una temeridad.

			La celebración de la verbena en la oficina la noche anterior fue un despelote, igual que cada año. Tal como previó, ya se había corrido el rumor de que tenía un rollito con la exuberante Adele Kendall, y tuvo que soportar las descaradas bromas de algunos compañeros. Los casados, que eran la mayoría, eran los que más incisivos se mostraban, y sus comentarios destilaban una cierta envidia. Uno de ellos, Alberto, que así se llamaba un colega del CNP, hasta se tomó la licencia de pedirle su número de teléfono. “No me toques los cojones”, le contestó, ante aquella impertinente pregunta. Intentó convencerlos de que se trataba de una conocida, pero lo único que consiguió fue avivar los cuchicheos, como si se tratara de una reunión de patio de vecinos. Nadie se creyó que no tenía nada que ver con la irlandesa. Agotado de escuchar murmullos subidos de tono, producto del exceso de alcohol, acabó por renunciar a dar explicaciones, y dejar que los colegas de Langley pensaran lo que quisieran.

			Encendió la televisión y sintonizó la cadena local de noticias mientras se preparaba un café. Las imágenes eran las habituales: llegada masiva de inmigrantes y corruptelas políticas en los cabildos; desgraciadamente, lo de siempre. A punto estuvo de derramar el café al ver la imagen en pantalla de alguien que le resultó familiar. Se trataba del capitán Santiago Barreña. Según relataba una voz en off, el día anterior realizó el rescate de un barranquista que había quedado atrapado en uno de los traicioneros bajíos del norte de Fuerteventura, sobre los que batían las bravas aguas oceánicas, y al que solo se podía acceder por el mar. Al parecer el desdichado no midió bien el peligro de aquellos riscos y, cuando quiso retroceder y descender por una vía más accesible, tuvo la mala fortuna de perder pie y quedar trabado al borde mismo de los escarpados riscos del mar con una pierna rota. Avisada la guardia civil, el audaz oficial accedió al lugar con una lancha, se lanzó al mar, y en una maniobra intrépida, aprovechando con pericia el movimiento de las olas, consiguió arrastrar al herido. Se podían contemplar las imágenes grabadas por la propia Benemérita, donde el capitán se lanzaba a las aguas revueltas del Atlántico, y con una agilidad felina conseguía alcanzar los peligrosos salientes. En una de las embestidas del oleaje, se observaba cómo de un salto se enfilaba al mismísimo saliente donde se encontraba el infeliz montañero, y en apenas un minuto, se lo ataba al cuerpo con un arnés y se lanzaba de nuevo al agua, valiéndose del impulso proporcionado por la retirada de las olas mar adentro. Impresionante, sin duda, pensó, al observar las ágiles maniobras de aquel agente.

			Sonó el teléfono. Eran las ocho de la mañana y empezaba el carrusel de llamadas de familiares y amigos. Era su hija.

			—¡Felicidades, papá!

			—Gracias, Carla. ¡Este año eres la primera! —bromeó Bono—. ¿Qué haces despierta tan temprano? ¡Me sorprende!

			—Tengo un examen dentro de dos horas. He estado estudiando toda la noche, ¿qué te parece? —preguntó retóricamente, en busca del aplauso paterno.

			—Ya sabes mi opinión… Si tienes que esperar a última hora para prepararte un examen, es que algo no has hecho bien. ¿De qué te examinas?

			—¡Jopé, papá! Siempre le pones pegas a todos. Teoría de la literatura árabe. ¡Está chupada!

			—Bueno, si tú lo dices… ¿Ya sabes cuándo vendrás? —preguntó Bono, intentando reconducir la conversación hacia otros derroteros menos espinosos que los estudios.

			—He hablado con Natalia, ya sabes, mi amiga. Lo más seguro es que sea para el fin de semana del diez de julio.

			—Me parece bien. Tengo muchas ganas de verte.

			—Natalia me ha dicho que a sus padres les gustaría hablar contigo antes de viajar. ¿Te importa que les dé tu número?

			—En absoluto. Que me llamen cuando quieran.

			—No seas borde con ellos, ¿vale? Venga, te dejo.

			—Adiós, cielo.

			—Ahhhh… Y yo también tengo ganas de verte, papá.

			Se preparó un segundo café y encendió un cigarrillo. Se asomó a la terraza: la jornada sería calurosa y la temperatura prevista estaría por encima de los treinta grados.

			Accedió a su ordenador para revisar con cierta distancia la información de la que disponía de la muerte de Ismael. Le mandó un whatsapp a Ernesto pidiéndole verse al día siguiente en Arrecife, y urgiéndole datos acerca de la familia Giordano. Transcurrió más de media hora antes de recibir la respuesta del mexicano; se verían en su oficina sobre las once de la mañana, trabajarían un rato y luego irían a comer.

			El teléfono sonó de nuevo. Otra vez alguien quería felicitarle, pensó. Miró la pantalla y se trataba de un número desconocido. Presionó el botón verde. Sería algún familiar al que no tenía en su agenda.

			—Sí, dígame —contestó con cierta desgana.

			—¿Señor Bono? —preguntó una voz sugestiva al otro lado de la línea.

			Juan dio un respingo de la silla. Aquella voz…

			—¿Sara…?

			—Sí, soy yo. ¿Le interrumpo?

			—En absoluto —contestó Bono, intentando controlar su sorpresa—. ¿Cómo ha conseguido mi teléfono?

			—Me lo ha proporcionado un compañero suyo, un tal Gabriel. Me ha explicado que hoy no acudiría a su oficina, pero que podía llamarle —pareció disculparse la italiana—. ¿Podemos hablar?

			—Por supuesto, ¿en qué puedo ayudarla?

			—Me encuentro en Arrecife y me preguntaba si podríamos vernos y continuar con la conversación de ayer.

			—Estoy en Playa Blanca, trabajando desde casa.

			—Vaya, lo siento. De haberlo sabido, me hubiera quedado en el hotel, ahí en Playa Blanca. ¿Qué día le viene bien que pase? —preguntó con un tono de cierta decepción.

			Bono pensó rápido. Sara se alojaba en el hotel Princesa Yaiza, a escasos quinientos metros de su casa, y el trabajo pendiente no era urgente. La propuesta podía ser arriesgada y entendida como fuera de lugar, pero quien quiere peces tiene que mojarse.

			—Vivo cerca de su hotel —dijo Bono, modulando la voz y dándole una entonación grave—. Si lo desea podríamos vernos mañana viernes para comer.

			—Mañana he quedado con Carmen y algunos amigos de Ismael para esparcir sus cenizas en el mar, pero… si no es molestia para ti… y tu familia, podríamos quedar para cenar —contestó Sara, con la naturalidad propia de las mujeres independientes.

			—Me parece bien. ¿La recojo en su hotel?

			—Las nueve es buena hora, por favor. Gracias, Juan —añadió la italiana.

			—Adiós —acertó a despedirse Bono.

			Aquello sí que suponía un excelente regalo. Aunque no disponía de ninguna información de la familia Giordano, esperaba que Ernesto le suministrara algunos apuntes, de lo contrario debería improvisar. En el peor de los casos sería una velada agradable con una hermosa mujer. ¿Cuánto hacía que no se encontraba en esa situación?, reflexionó, mientras se preparaba otro café. Concluyó que hacía una eternidad. Mezclar trabajo y placer era peligroso, si bien la ocasión lo ameritaba. Buscó en Google el teléfono del restaurante La Cocina de Colacho, un reputado establecimiento de cocina de autor donde no solo se disfrutaba de una refinada gastronomía; también el entorno era espectacular, con obras de arte y fotografía que decoraban el interior. Le costaría un dineral, pero la cita merecía un sitio especial. Llamó y reservó mesa para las diez de la noche del viernes. Depende de cómo viera a la italiana, antes de la cena podía invitarla a una copa en el piano bar del hotel, un lugar refinado y de ambiente selecto donde podrían conversar relajadamente.

			Marcó el número de Ernesto.

			—¡Estás un poco pesado hoy, güey! —fue su respuesta.

			—Espabílate, y encuentra lo que puedas sobre los Giordano.

			—¿A qué tanta prisa?

			—¿Recuerdas la mujer que acompañaba en la iglesia a la madre de Ismael Santana? —preguntó Bono.

			—¡Claro! ¡No le quitaste la vista de encima, don Juan! —bromeó el mexicano.

			—Pues es la hermana de Ismael… Bueno, la hermanastra, y he quedado mañana con ella.

			—¡No me jodas! —exclamó. ¿Y dónde has quedado?

			—Eso no es asunto tuyo. Su nombre es Sara Giordano. Busca toda la información que puedas, y mañana comentamos lo que hayas encontrado.

			—Okey, jefe. Mañana a las once, tal como hemos quedado.

			No acababa de colgar el teléfono cuando tocaron al timbre de la vivienda. No esperaba a nadie. Se dirigió a la entrada y abrió. Reconoció al instante al individuo que ocupaba casi todo el quicio de la puerta. Las imágenes que había visto momentos antes en televisión no le hacían justicia. En persona era un tipo que impresionaba aún más: complexión robusta y cerca de los dos metros de altura. Él, con su metro ochenta, parecía un alfeñique a su lado.

			—Buenos días…, capitán Barreña.

			—Imagino que no me esperaba, sargento —respondió el oficial, mientras le tendía la mano—. He venido esta mañana al puesto de Arrecife para resolver unos asuntos, y he pasado por su oficina, donde su asistente me ha comentado que estaba trabajando desde casa. Me he tomado la libertad de pedirle su dirección. ¿Tiene un momento para comentar el asunto del traje de buceo que me envió?

			—La verdad es que no esperaba su visita, pero por favor, pase —respondió Bono, sorprendido. No era habitual que un oficial visitara el domicilio privado de un subalterno para hablar de una investigación, en la que él ni siquiera participaba. Era más fácil enviar el informe por correo, o realizar una llamada de teléfono. Sin duda se reafirmaba en su primera conclusión al revisar el historial de aquel hombre: un veterano de la vieja escuela.

			—Acabo de verle en las noticias —comentó Bono.

			—Nada serio —respondió el oficial—. En todos los sitios hay inconscientes que no respetan el mar y se embarcan en aventuras difíciles sin la preparación necesaria.

			—Entiendo, pero de no ser por su intervención es probable que el tipo hubiera muerto.

			—Tengo el informe que me pidió —dijo el capitán, restándole importancia a lo ocurrido el día anterior—. Si lo necesita, puedo aclararle las dudas que pueda suscitarle su lectura —sonrió, mientras le alargaba un portafolios con el clásico escudo de la Guardia Civil: una espada, un hacha que representaban la fuerza, y un haz de lictores romano que representa la Justicia y la Ley.

			—Se lo agradezco, capitán, no era necesario…

			—Llámeme Santiago, sargento; dejémonos de ceremonias… Y no tiene que darme las gracias. Es un honor poder ayudarle.

			—¿Te apetece un café mientras le doy un vistazo al informe?

			—Te lo acepto, Juan.

			El informe era bastante conciso pero esclarecedor. El equipo de inmersión de Ismael era de alta gama, preparado para bucear en entornos hostiles y, a todas luces, inapropiado para inmersiones turísticas. Tiene una capa balística protectora exterior de fibra sintética y un revestimiento interno transpirable que se adapta como un guante a los distintos espesores de las prendas térmicas. Utiliza la tecnología Seal Lock, que permite la reparación del traje en cualquier instante desde la misma embarcación, lo que evita pérdidas de tiempo innecesarias.

			—¿Cuál es su opinión? —interrogó Bono al oficial.

			—Es un traje excesivo para la actividad que desarrollaba Ismael Santana. Ese tipo de equipo es usado por profesionales que acceden a grandes profundidades.

			Bono se sobresaltó al escuchar el nombre de Ismael. No recordaba haberle mencionado quién era el fallecido. Probablemente, había accedido al expediente. Sin duda, un gran profesional —reflexionó.

			—¿Qué me dice de las decoloraciones de los antebrazos?

			Santiago Barreña pareció repasar mentalmente.

			—Me temo que esa es la cuestión principal. El material del que está compuesto el traje se adapta al cuerpo del buceador de manera milimétrica. El análisis forense de las marcas no es concluyente, pero podría tratarse de la impresión de unas manos que pudieron haber forzado al buzo a mantenerse bajo el agua, ejerciendo presión sobre los antebrazos hasta conseguir su ahogamiento. Sin embargo, si tiene algún sospechoso, esta hipótesis no le servirá para nada; como bien sabrá, de los trajes de neopreno que han permanecido mucho tiempo bajo el agua no se pueden extraer restos orgánicos o huellas.

			—¿Me está diciendo que cabe la posibilidad de que el ahogamiento se hubiera podido producir a la fuerza, que alguien lo inmovilizara bajo el agua hasta que perdiera la vida?

			—Es una hipótesis, sin duda —confirmó el capitán.

			—Debería tratarse de alguien muy fuerte. El ahogado había sido buceador de combate y se encontraba en un excelente estado de forma.

			—No pongo en duda las capacidades del ahogado y tiene sentido lo que dices, pero en ese aspecto no me veo capaz de emitir una opinión —concluyó el oficial de los GEAS con gesto de impotencia—. ¿Tienes algún sospechoso? —preguntó.

			—Estamos dando palos de ciego. Lo más probable es que se trate de un asunto de narcos. Se ha encontrado pasta de cocaína en su barco. No obstante, la peculiar situación familiar del fallecido y su errática vida durante estos últimos años nos invita a pensar que quizás haya alguna cuestión que se nos escapa.

			—Sargento, no conozco el caso, pero por mi experiencia, si hay droga de por medio, la investigación parece clara… —comentó Barreña con gesto de suficiencia.

			—Seguramente tienes razón, aunque si el hilo conductor es la cocaína, resultará complicado averiguar la verdad, ya que la droga es del clan de Los Chicharreros, ¡Ya me explicarás qué panorama!

			—Uffff... Lo tienes difícil, amigo —bufó el oficial.

			Lo cierto es que la información del capitán de los GEAS no aportaba mucha luz a la investigación. En criminalística ya le había comentado el valor económico del equipo. El doctor Jaume Reixach, el forense, tampoco supo proporcionarles una explicación convincente respecto a las marcas en los antebrazos del muerto.

			—Creo que no le he resultado de mucha ayuda —le inquirió Barreña.

			—Lo cierto es que intuía que del equipo de buceo no obtendría ninguna pista definitoria —contestó Bono—, pero su opinión es importante para avanzar por otro camino en la investigación.

			Tras el trabajo realizado por el capitán, Bono se sintió obligado con él.

			—¿Te apetece otro café? —le preguntó.

			—Lo cierto es que sí. Soy un adicto a la cafeína —exclamó—. Tengo tiempo antes de coger el ferry.

			Mientras preparaba el café, Bono le preguntó:

			—Es usted gallego, ¿verdad?

			—¡Mi acento me delata, sin duda! Imagino que ha leído mi expediente en la intranet. Tampoco tú eres de aquí —afirmó el oficial.

			—No, soy de Granada, aunque he estado destinado en el País Vasco, en Madrid…

			—Leí en tu expediente que hace solo unos meses que te trasladaste a Fuerteventura desde las Islas Baleares —continuó Bono—. ¿Qué te motivó a efectuar ese cambio? Con tu experiencia podrías haber elegido un destino de más relumbrón.

			—Lo mismo podría preguntarte a ti, Juan. Solamente los buenos profesionales acceden a la UCO. ¿Qué te motivó a perderte en Lanzarote, después de tocar el cielo en los servicios centrales de Madrid?

			Bono supo que el capitán había revisado su expediente en la intranet de la Guardia Civil. Lógico. Meditó la respuesta.

			—Un matrimonio fracasado, una hija para la que, según su madre, no represento un buen ejemplo debido a mis largas ausencias, un trabajo burocrático poco motivacional en Madrid y la convicción de que mi momento de gloria ya había pasado. Este es un excelente lugar para trabajar sin presiones políticas —acabó, torciendo la boca en un rictus de complaciente tristeza.

			—Tenemos vidas paralelas —contestó Barreña—, aunque te llevo ventaja en una cosa: dos matrimonios arruinados. Mi primer matrimonio apenas sobrevivió tres años, y no tuve la fortuna de tener hijos; el segundo duró algo más, y ejercí de padrastro…, que es lo más cerca que he estado de la paternidad. Mi primera esposa vive en Pontevedra y la segunda en Barcelona. ¡La distancia es el olvido! —rio, al recordar la letra del famoso bolero de Luis Miguel. He recorrido el mundo, y tal como dices, he alcanzado una posición privilegiada que me permitía orientar mis últimos años de servicio a donde hubiera querido. Sin embargo, opté por las Islas Canarias; me parece un buen lugar en el que vivir sin presiones y tengo un maravilloso océano que me hace feliz. Se vive razonablemente bien aquí. En tres horas de vuelo te plantas en casi cualquier punto de la península. Esos son los motivos por los que pedí mi traslado —concluyó.

			—Mucha gente se agobia por vivir en una isla —añadió Bono—, aunque creo que se trata de una cuestión mental que se supera con el tiempo. ¡Además, gozamos de un clima privilegiado! —exclamó sonriendo, para zanjar el tema.

			Barreña miró el reloj.

			—Debo irme, sargento —dijo, poniéndose en pie—. El ferry no espera a nadie. Has sido muy amable al recibirme en tu casa y lamento no haberte servido de gran ayuda. De todas maneras, hazme caso: la droga es el elemento clave.

			—Muchas gracias, capitán. Definitivamente, presiento que tiene razón: la droga nos indicará el camino para descubrir quién mató a ese infeliz.

			—Mantenme informado. Siento curiosidad por saber la marcha de la investigación.

			—Por supuesto, Santiago. Además, es posible que recurra a ti de nuevo. El fallecido vivió un tiempo en Menorca, así que cabe la posibilidad de que te pida el número de teléfono de alguno de tus contactos en las Baleares.

			—Llámame para lo que gustes —contestó con rotundidad.

			Bono detectó cierta ansiedad en el oficial. A diferencia de él, que investigaba los crímenes, aquel tipo se dedica a salvar vidas, lo que conllevaba una gran responsabilidad y un tremendo estrés. ¡Quién sabe!, pensó.

			Se asomó a la terraza y vio salir al capitán. Su aspecto se asemejaba a un titán. A pesar de la edad, su altura y su robustez le hacían parecer más joven. Tenía unos andares peculiares, y piernas arqueadas como los viejos cowboys de las películas del oeste.

		


		
			

Capítulo 14: 
25 de junio

			Eran las once cuando apareció Ernesto en su oficina, cosa extraña dada la impuntualidad congénita del mexicano. Su rostro reflejaba cansancio y malhumor. Probablemente había estado toda la noche frente a la pantalla de su ordenador para recabar la información que le encargó.

			—No tienes buen aspecto —le espetó Bono a modo de saludo.

			—¡Tú tienes la culpa, explotador! Eres un hombre sin sentimientos —le contestó, cabreado—. No he pegado ojo en toda la noche investigando a los Giordano. ¿A qué tanta prisa, güey?

			—¡No te quejes! Eres muy joven y estás en edad de trabajar —respondió el sargento soltando una sutil carcajada. Se sentía de buen humor.

			Como siempre, Ernesto no le defraudó. Era un maestro en el arte de hackear.

			Los Giordano eran una de las familias más adineradas de Italia. La fortuna familiar tenía su origen en la Segunda Guerra Mundial, cuando el abuelo de Sara forjó un imperio al calor de la contienda y de su afinidad política con los fascistas. Alessandro Giordano, el padre, consiguió consolidar el patrimonio y se dedicó a realizar inversiones inmobiliarias en zonas turísticas emergentes y en edificaciones destinadas a oficinas en todo el mundo. El conglomerado de empresas y propiedades era espectacular. Hoteles en Bali, Cancún, Hammamet y Cartagena de Indias; edificios en París, Londres, Nueva York, Roma y Madrid; abultados paquetes accionariales en las principales compañías que cotizaban en las bolsas europeas y americanas. El listado no tenía fin.

			—¡Caramba! —exclamó Bono.

			—¿Y a que no sabes quién está al frente de ese emporio?

			Bono lo intuyó, pero se abstuvo de hacer ningún comentario.

			—¡La Madonna de la que te prendaste en la iglesia y con la que, según me has dicho, tienes que verte hoy! ¡Sara Giordano! —soltó Ernesto con aspecto victorioso, mientras le mostraba una foto de la italiana.

			—Háblame de ella.

			—Bien. Se trata de una mujer muy discreta, celosa de su intimidad. Separada, y no se le conocen amoríos recientes. Sus apariciones públicas son escasas, solo aparece en periódicos de carácter económico. Es licenciada en Derecho por la Universidad de Harvard, que como sabrás es una de las más prestigiosas del mundo… y de las más caras —añadió, levantando ligeramente las cejas.

			—Bueno… Tenemos algo en común, aunque sea solamente una licenciatura en Derecho —susurró Bono.

			—Vive en un dúplex de cuatrocientos metros cuadrados, en pleno centro de Roma, con vistas al Coliseo y a escasa distancia del Arco de Tito. Conduce un BMW X6 M, y parece que en sus ratos libres se la ve con un Ferrari 458. ¡Cómo lo ves, cuate! —resopló Ernesto.

			El sargento optó por el silencio.

			—Por lo que he podido averiguar —continuó Ernesto—, Alessandro Giordano enviudó relativamente joven y dejó como heredera universal a su hija… ¡Di algo, Juan! —le recriminó el mexicano ante la pasividad del sargento—. ¡Tienes el caso resuelto! Si como dices son hermanos, ¿qué mejor motivo para quitarse de en medio a Ismael? ¿No lo ves?

			—No tiene sentido, Ernesto —reflexionó Bono, mientras permanecía pensativo con la mirada perdida en un punto indefinido—. Ella no estaría aquí y mucho menos se hubiera dirigido a mí para confesarme el vínculo familiar; al hacerlo, se ha colocado como la primera de la lista de sospechosos. Además —continuó Bono, mirando directamente a los ojos a Ernesto—, ¿por qué ahora y no cuando murió el padre?

			—¡Y yo qué sé! Quizás ahora Ismael andaba escaso de dinero y presionó a los Giordano con una prueba de ADN. Podía iniciar un pleito que duraría años, pero al final los Giordano verían menguada considerablemente su fortuna.

			Bono se quedó pensativo. Indiscutiblemente, era un móvil plausible.

			—¿Qué más tienes?

			—Lo que tengo no afecta a los Giordano. Se trata de lo que comentamos el otro día, respecto de las llamadas de teléfono de Ismael. ¿Recuerdas que te hablé de la existencia de algunas de ellas que se realizaron desde móviles desechables?

			Bono asintió sin mucha convicción. En ese momento estaba pensando en Sara y en la posibilidad de que tuviera alguna participación en la muerte de Ismael.

			—Pues bien, he repasado las listas de llamadas, y he averiguado que existe un número recurrente desde un teléfono desechable. He accedido a la compañía, y el móvil se vendió en un gran centro comercial de Tenerife.

			—¿A nombre de quién está registrado?

			—Quien lo compró lo hizo con una identidad falsa. Corresponde a un muerto.

			Al sargento le vino a la mente un nombre: Marwan Assad. Aunque parezca mentira, no todo el mundo tiene acceso a documentos de identidad y pasaportes falsos de calidad y que superen todos los controles. Sabía por experiencia que la obtención de acreditaciones falsas no era fácil; se trataba de un mito recreado una y otra vez por las series americanas. Solo organizaciones sólidas como la de Marwan podían acceder a ese mercado de falsificadores fiables. Sin embargo, se resistía a creer que los hombres de Marwan cometieran el terrible error de dejar en el lugar del crimen una prueba tan contundente como la droga marcada con el símbolo de su organización… O quizás sí, y tal como le había insinuado el capitán Barreña, la pasta de cocaína era la clave. Miró la hora en la pantalla de su teléfono, y eran cerca de las dos de la tarde.

			—¿Te apetece que vayamos a comer? —inquirió al mexicano, mientras se levantaba de la silla.

			—Espera, tengo algo más que quizás te pueda interesar. ¿Recuerdas la asistencia médica que necesitó Ismael en Menorca?

			—Sí. La anotación del médico ponía en duda las causas del accidente —asintió Bono.

			—Así es —confirmó Ernesto—. He averiguado un detalle, y aunque quizás no guarde relación con el caso, deberías saberlo.

			—¿De qué se trata? —preguntó intrigado.

			—He conseguido localizar la empresa para la que efectivamente estuvo trabajando Ismael, en negro, claro. El gerente, que obedece al nombre de Mario Guich, ha sido reticente a proporcionarme datos, y de entrada ha negado conocer a Ismael, y mucho menos que hubiera trabajado para él. Le he presionado un poco con entregar a las autoridades imágenes que he sacado de una entidad financiera situada en frente del local que regenta, y donde aparece Ismael atendiendo a los clientes. Al final ha reconocido que sí, que trabajó un tiempo para él, y que no supo nada más de él cuando abandonó la isla de forma abrupta. Incluso explica que le dejó a deber el sueldo de la última semana.

			—¿Te ha comentado algo acerca de algún accidente, alguna pelea…, desencuentros amorosos?

			—Es todo cuanto he podido sonsacarle —continuó—, pero he investigado al tal Mario, y durante esos días tuvo que afrontar una demanda civil por imprudencia. La sociedad de la que es gerente se dedica a organizar eventos en el mar: alquiler de embarcaciones, surf, buceo… Ya sabes. Al parecer, una joven turista murió en una de las salidas en aguas de Ciutadella por causas no imputables a la empresa, según determinaron los investigadores. No obstante, la compañía de seguros que cubría la responsabilidad civil indemnizó a la familia de la joven. El asunto se resolvió de esa manera —concluyó Ernesto.

			—¿Y qué relación crees que guarda esa cuestión con Ismael?

			—Que yo sepa, ninguna —reflexionó el mexicano—. Al parecer el propietario tuvo una actitud valiente y sufrió algunas heridas en el vano intento de salvar la vida a la turista. Según el informe de tus colegas menorquines, estuvo a punto de conseguirlo.

			—¿Y…?

			Ernesto le mostró un folio en el que aparecían las fotos de dos hombres: uno era Ismael…, y el otro era el gerente, Mario Guich: el parecido era tan asombroso que resultaba desconcertante. Parecían dos gotas de agua.

			—¡Joder! —exclamó el sargento—. Averigua la filiación de la joven fallecida y de su familia. No sé qué relación puede tener con la muerte de Ismael, pero si estaba en Menorca, cabe la posibilidad de que esa pista nos conduzca a algún sitio, aunque no tengo ni idea de adónde. Encuentra a los testigos del accidente; quizás alguien vio algo.

			De regreso a Playa Blanca, Bono no dejó de pensar en el alambicado asunto de la investigación. La única a quien descartaba en el proceso era a la socia de Ismael, Rosario Criado: no tenía ni los motivos, ni la ocasión, ni beneficio alguno. ¿Sería Marwan Assad?, y la droga era el motor del homicidio, tal como le sugirió la voz autorizada del capitán Barreña. Era la opción más contundente, y la presencia del ladrillo de pasta de cocaína era una prueba irrefutable. ¿La familia Giordano?, que, ante la posibilidad de perder gran parte de su fortuna, decidiera eliminar a Ismael, tal como le había defendido con ahínco Ernesto, como el móvil más probable de la muerte. ¿El incidente de Menorca tendría algo que ver con todo aquello? No, ni tan siquiera estaba presente Ismael, tan solo trabajaba en la empresa menorquina responsable civilmente de la muerte de la joven turista. ¿Y si fue un accidente mientras trapicheaba? ¿Por qué no?, pensó.

			Eran las cinco y cuarto de la tarde cuando entró en casa. Se sentía agotado; sin embargo, pensar en la velada que le esperaba constituía un argumento suficientemente motivacional, aunque no debía perder de vista la información que le había proporcionado Ernesto acerca de la familia Giordano. “Alégrate, Juan”, se dijo para darse ánimos. Fue al armario y buscó qué ponerse aquella noche. Siempre vestía informalmente y no disponía de ropa adecuada, así que optó por un pantalón clásico de color beige y una camisa celeste, si bien primero tendría que plancharla, y lo de la plancha le ponía de los nervios. Coronaría su vestimenta con un blazer azul marino. Después de ducharse se vistió y observó su imagen en el espejo; a pesar de las incipientes canas, no gozaba de un mal aspecto, aunque no estaba seguro de si sería del gusto de Sara, o si pensaría que era un provinciano. Alea jacta est, sonrió. Miró el reloj, faltaba una hora para la cita. Era temprano, decidió ir caminando hasta el hotel de Sara, que se encontraba a poco más de quince minutos de su casa. Luego cogería un taxi para ir al restaurante. Sintió vergüenza al recordar su viejo Nissan Juke.

			Llegó al hotel Princesa Yaiza y se dirigió a la recepción, donde un atildado recepcionista tomó nota del encargo para que comunicaran a la señora Sara Giordano que Juan Bono la esperaba en la terraza tropical situada en la parte trasera del hotel, frente al mar.

			Se sentó en un confortable sillón de mimbre situado en una de las esquinas de la terraza. El rincón perfecto, rodeado de palmeras y cactus bien cuidados sobre un terreno arenoso de color rojizo. Pidió un gin-tonic y se dispuso a esperar. En ese momento recibió una llamada. Miró el número; era Jaume Reixach, el médico que había realizado la autopsia de Ismael. Bono frunció el ceño; no recordaba tener ninguna cuestión pendiente con el forense.

			—Buenas tardes, doctor Reixach. ¿Qué se le ofrece? —preguntó.

			—Buenas tardes, sargento. ¿Podemos hablar unos minutos?

			—Estoy pendiente de una reunión… —mintió.

			—Seré breve. Estoy preparando mi tesis doctoral y el trabajo se basa en una modalidad de autopsia poco conocida: la psicológica.

			—Disculpe, doctor… ¿De qué me habla?

			—Como médico forense del caso me autorizan a monitorizar todas las reseñas del expediente de las que disponen las autoridades por si la aparición de nuevos datos pudiera alterar la visión científica del tema y, bueno, me he permitido la licencia de realizar un diagnóstico en función de todos los datos que me han proporcionado —le explicó Reixach—. He pensado que pudiera resultar de su interés para la investigación.

			—He sentido hablar de las autopsias psicológicas. Sin embargo, debo confesarle que conozco poco del tema, y me temo que en un caso de homicidio parece irrelevante… Quizás si fuera un suicidio, o una sociopatía…

			—Entiendo sus reservas, sargento; no obstante, me gustaría mandársela y que le diera un vistazo.

			Bono sintió cierta curiosidad, y no podía desdeñar el interés mostrado por aquel joven galeno. La Guardia Civil disponía de los llamados “Cazadores de Mentes”, generalmente se trataba de personal formado en la academia del FBI, en Quántico, y se trataba de agentes muy especializados en psicología criminal, que analizaban el comportamiento de las personas relacionadas con el caso, familiares y amigos. En el caso de Ismael Santana, esa unidad ya estaba trabajando sin que nadie se diera cuenta. Siempre actuaban así: invisibles. Al final del proceso de observación, elaboraban un informe en el que se trazaba un perfil psicológico de las personas de interés en la investigación; aunque no siempre, en ocasiones acertaban de pleno en sus predicciones.

			—Mándemela, por favor. No dude que le llamaré para darle mi impresión.

			—Muchas gracias, sargento —se despidió el médico.

			Fue a dar el primer sorbo del gin-tonic cuando levantó la mirada y observó acercarse a Sara. “¡Impresionante!”, pensó. Un grato cosquilleo le recorrió la espalda. El olor de su perfume le precedía. Como todos los perfumes, desprendía un aroma diferente en cada mujer, y aquella fragancia que flotaba en el ambiente era de ella: Sara. Afortunadamente vestía, de modo informal, unos sencillos vaqueros, una camiseta blanca de cuello fruncido y un blazer de color rosa pálido. Era elegante, vistiera lo que vistiera. Se sintió aliviado al no desentonar con su atuendo. Bono se levantó y aguardó a que llegara a su altura. Dudó entre estrecharle la mano o plantarle un par de besos. Si se encontraran en su despacho, no hubiera dudado; sin embargo, en aquel entorno… Sara resolvió la cuestión y besó sus mejillas mientras se quitaba la chaqueta. Bono no pudo evitar lanzar una fugaz mirada a los pechos que se adivinaban tras la camisola de tirantes que lucía. Avergonzado por el desliz, miró a los ojos a Sara, que brillaban con intensidad bajo la tenue luz del anochecer.

			—Gracias por venir, sargento —dijo Sara mientras se sentaba en el sillón, frente a Bono.

			—Nada que agradecer, Sara. Seguimos tuteándonos, ¿verdad? —preguntó Bono, que aún no estaba muy seguro de cómo transcurriría la noche. Una de las premisas que aprendió en la academia es que trabajo y placer no eran compatibles.

			—Claro…, Juan.

			—¿Deseas beber algo?

			—Lo mismo que tú —resolvió la italiana.

		


		
			

Capítulo 15: 
25 de junio

			El taxi les recogió con puntualidad, y a las nueve en punto entraban en La Cocina de Colacho, el establecimiento situado en una de las calles que daban a la avenida del Papagayo y a escasos diez minutos de distancia del hotel Princesa Yaiza. El sitio pareció gustarle a Sara, que no conocía el restaurante. Paredes revestidas de platas y dorados, una justa iluminación y un mobiliario minimalista que respondía a las últimas tendencias inundaban el lugar de una sensación de paz extraordinaria. Su mesa estaba situada al lado de una balconada desde la cual se podía observar el contorno oscuro de las montañas que rodeaban la zona, y una veintena de fotografías y lienzos de autores locales decoraban con exquisitez el local. El ambiente cálido y la magia del sitio se adueñaron de ellos nada más sentarse. “¡Acierto total!”, exclamó para sus adentros el sargento. La expresión expectante y exenta de tensión de los ojos de Sara indicaba que había acertado en la elección.

			—¿Te gusta la fotografía? —improvisó Bono.

			—Me gusta, aunque exijo que me impresione para que me llame la atención. Mira a tu espalda, esa fotografía antigua sin duda me enternece.

			Bono se dio la vuelta. La verdad es que la foto era cuanto menos curiosa. Se trataba de una fotografía restaurada; calculó que la imagen tenía más de cincuenta años. Un niño de corta edad, con unos ojos enormes y muy abiertos, se amamantaba chupando directamente la leche de la ubre de una cabra. Los colores blancos, negros y grises impregnaban el retrato.

			—Antiguamente los niños se criaban así. Esta isla era un páramo con pocos recursos naturales antes de la aparición del turismo. Probablemente los hijos de ese niño —ironizó Bono— sean en la actualidad pequeños terratenientes. Lo cierto es que es una imagen impactante en los tiempos actuales.

			La elección de la cena corrió a cargo de Sara. Le resultó vergonzoso reconocer su absoluta ignorancia acerca de la mayoría de los platos que les ofrecieron. Demasiado refinados para su gusto. Sara se percató del detalle y acudió en su auxilio. Ella, de forma sutil, para no herir la sensibilidad de Bono, eligió por los dos.

			El sargento observó a Sara mientras era atendida por el estirado maître. Era hermosa, quizás prohibida e inaccesible. Lo desconocía. El tono de su voz era sugestivo y envolvente. No podía dejar de mirarla. Se fijó en sus manos cuando depositó la carta sobre la mesa. Dedos largos de pianistas y unas uñas perfectamente cuidadas y esmaltadas de un color que no supo definir.

			—Si te parece, la elección del vino la puedo hacer yo. Algo entiendo —exclamó Juan, un tanto azorado.

			La velada transcurrió de manera fluida. Eran dos personas desconocidas que parecían conectar.

			—¿A tu esposa no le importa que, aunque sea por asuntos de trabajo, salgas a cenar con una mujer un sábado? —preguntó.

			Aquella pregunta escondía una trampa. La imperceptible sonrisa de la italiana la delató. Estaba convencido de que Sara contaba con información sobre él y conocía su estado civil; no obstante, le gustó aquel juego.

			—Estuve casado —sonrió.

			—¿Hijos?

			—Una hija adolescente, Carla. Está en esa etapa de la vida en la que la percepción de las cosas difiere notablemente de mí, pero ¿quién no ha pasado por esa fase? ¿Y tú? —preguntó.

			—¿Yo, qué?

			—¿Casada? ¿Hijos?

			—¡No seas tramposo, Juan! En la información que has buscado de mí seguro que aparece que soy separada y no tengo hijos —rio abiertamente, mostrando una boca perfecta—. Fue un matrimonio corto; nos conocimos en la universidad y al acabar los estudios nos casamos. Sin embargo, sus intereses y su familia estaban en Estados Unidos; los míos, en Roma. Ninguno de los dos quiso renunciar a sus orígenes. Fue una ruptura cordial.

			—Entiendo —afirmó Bono. Sintió envidia de la sencillez con la que hablaba de su matrimonio; ojalá pudiera hablar él de cordialidad en su relación con Patricia.

			—Recuperé mi vida de nuevo —continuó Sara—. Tranquilidad, libertad y cierta locura a la que decidí no renunciar nunca más.

			Bono se percató de que la conversación estaba discurriendo por caminos muy personales y se sintió turbado; en esa deriva no tenía confianza en sí mismo para intentar averiguar algo acerca de aquella mujer. Podía ocurrir que ella le explicara lo que él quería escuchar y desviar su atención de la investigación. Pero se sentía fascinado por aquella mujer, y una voz interior le decía que disfrutara de la noche. Como si de un resorte mental se tratara, evitó pensar en el caso y concentrarse en Sara.

			—¿Te gusta tu trabajo? —preguntó la italiana, cambiando de tema, como si le hubiera leído el pensamiento.

			—La verdad es que sí. Me incorporé a la Guardia Civil después de licenciarme en Derecho, con la finalidad de salvar a la humanidad —sonrió, con cierta tristeza—. A estas alturas de mi vida ya he descubierto que al mundo nadie puede salvarlo; las organizaciones delictivas, los criminales y los corruptos seguirán existiendo cuando yo desaparezca.

			Le explicó la dura experiencia de su paso por el País Vasco y la repercusión que tuvo en su matrimonio; su acceso a la UCO, donde consiguió el privilegiado destino en Madrid.

			—Con el paso de los años te das cuenta de que tú no eres nadie ni tienes la mínima posibilidad de cambiar las cosas —continuó—. A pesar de considerarme una persona relativamente joven —sonrió, arqueando las cejas en un gesto claro de quitarle trascendencia al asunto —, decidí vivir en este paraíso y trabajar lo mejor posible las labores que se me asignan. No tengo muchos más objetivos —concluyó—. Y dime, ¿cómo ha ido la ceremonia para esparcir las cenizas de Ismael? —preguntó, intentando evitar hablar de su vida, que no le parecía excesivamente interesante. Sara se codeaba con personajes de la cultura, la política y el deporte, con vidas espectaculares. No quería aburrirla con sus modestas experiencias.

			—¡Muy emocionante! —respondió Sara, achinando los ojos, en un intento reflejo de recordar el momento—. Éramos pocas personas: Carmen, Rosario, su marido y yo. Hemos lanzado sus cenizas al mar a la altura del islote de Lobos, lugar que, según me han comentado, le gustaba mucho a Ismael.

			—Lo siento mucho —dijo Bono, tragando saliva.

			—Rosario ha leído unas palabras definiendo el carácter de Ismael, sus aficiones y sus experiencias. Todos hemos llorado. Su madre será la que más lo echará en falta; tras su regreso a Lanzarote, después del ejército y de sus viajes, estaban muy unidos.

			Bono ladeó la cabeza y suspiró. Era el momento.

			—Sara, quizás estropee la velada, pero debo hacerte algunas preguntas. Me parece más adecuado hacerlo ahora que citarte en mi oficina de forma oficial —dijo Bono—. Lo que me explicaste el otro día tiene sentido; sin embargo, comprenderás que la historia pueda no ser muy creíble, y has pasado a formar parte de las personas de interés a las que se debe interrogar. Los investigadores de la Guardia Civil contamos siempre con la utilización de la mentira como herramienta para entorpecer las investigaciones. Es lo primero que nos enseñan en la academia.

			—No te preocupes, Juan. Soy abogada y sé que tienes que cumplir con los protocolos. Soy plenamente consciente de que me he metido en el ojo del huracán al confesarte mi parentesco con Ismael. Tu instinto policial y tu experiencia habrán despertado de inmediato una alarma. La posibilidad de que yo o mi familia hayamos tenido algo que ver en el crimen, por asuntos económicos, entra dentro de lo posible, y debes investigarme. Sin embargo, no dejaré que ensucies el nombre de Ismael con aspectos turbios —enfatizó—, y que Carmen, una mujer cuyo único pecado fue tener un hijo con mi padre en su juventud, sufra un calvario.

			—Seré directo. ¿Me escondes algo?

			—En absoluto, Juan. Debes creerme.

			—La villa de la urbanización Reina Sofía en la que vivía Ismael, según me indican, tiene un valor muy alto, cerca del millón de euros. ¿Cesión a precario? —interrogó Bono.

			—¿Se trata de eso? —resopló Sara. Mi padre no tenía forma de reparar el daño que a su juicio había cometido, así que adquirió a través de una de sus numerosas corporaciones una lujosa villa y se la cedió en precario a Ismael. Te adelanto una información que seguramente desconoces y que en los próximos días tendrás en tu mesa de la mano de algún investigador. El otro día te dije que debía realizar unos trámites con mi abogado en Arrecife, ¿recuerdas? Pues bien, se trataba de un acto notarial para realizar la donación de la vivienda a favor de Carmen.

			La respuesta fue clara y concisa, sin titubeos ni tirantez dialéctica. Parecía sincera.

			—¿Te exigió dinero Ismael en algún momento? El valor de la fortuna de tu familia es incalculable y quizás Ismael…

			—¡En absoluto! —contestó ofendida, interrumpiendo el argumento del sargento—. Ya te dije que son gente orgullosa y me ha costado mucho esfuerzo conseguir que de vez en cuando aceptara pequeñas cantidades de dinero. Al enterarme de la muerte de Ismael vine con rapidez, porque sabía que Carmen necesitaría ayuda. Mi padre hubiera obrado igual.

			—¿Qué opinión tienes acerca de lo ocurrido? Al fin y al cabo, me has dicho que mantenías una relación fluida con Ismael… Además eres abogada, alguna idea te rondará por la cabeza.

			—Soy especialista en derecho inmobiliario internacional, ¡y en mi vida he pisado un tribunal! Juan, te mentiría si te dijera que tengo una idea formada de lo ocurrido. La única certeza de la que estoy segura es que Ismael no estaba enredado con ningún asunto turbio. Lo único que se me ocurre es que alguien le quería muerto… Una vendetta, premeditada y estudiada hasta el último detalle, con la aparición de la droga en su barco.

			—Pero ¿quién y por qué? ¿Conoces a alguien que tuviera interés en hacer daño a Ismael?

			—Quizás alguien de su pasado se la tenía guardada. Lo he hablado con Carmen y con Rosario. Hemos contactado con algunos amigos de la Armada, removido en su vida y retrocedido en el tiempo: no hay nada oscuro…, o no lo sabemos ver. He contratado un equipo de investigadores en Roma y han hurgado en las entrañas de la vida de Ismael y no han conseguido ni una sola mancha.

			—¿Investigadores italianos? —parpadeó perplejo Bono, con el gesto torcido. Aquello le disgustaba. No quería que la situación se le escapara de las manos.

			—No te ofendas, Juan, no es que recele de la eficacia de la policía española, pero he tenido la necesidad de poner todos los medios a mi alcance… Soy una sentimental, como mi padre. Además, han utilizado recursos legales, nada ilícito. En ningún momento me he arriesgado a que si llegaba a oídos de la justicia me hiciera parecer culpable. No obstante, ahora te estoy informando a ti —concluyó.

			Por un instante Bono se desconectó del lugar y de la conversación; abstraído, miró al infinito. Quizás no fue buena idea hablar con Sara en aquel entorno, y lo más inteligente hubiera sido citarla en su despacho. Sara tenía respuestas convincentes a sus preguntas, y el tono que empleaba, así como el lenguaje corporal, apuntaban a que era sincera en su argumentación. ¿Pero y si solo trataba de acallar su conciencia y estaba siendo manipulado? Él no era un experto en el análisis de la psicología femenina, pero no, ¡no podía ser!, ¡tan torpe no era! Lo único cierto es que seguir por ese camino no conducía a nada. Era como picar piedra. Intuía que Sara decía la verdad. Levantó la cabeza y observó cómo la tenue luz de la noche iluminaba aquel rostro tan hermoso. Su cuerpo y su mente volvieron a la realidad.

			—Sara, considero que por hoy es suficiente —dijo, mostrando su mejor sonrisa—. ¿Te apetece un poco más de vino?

			—¡Claro, il mio amore! —respondió con una seductora mirada que produjo el rubor de Bono.

			Sara se dio cuenta de la zozobra del sargento.

			—Solo se trata de una expresión habitual de carácter cariñoso que se usa con los amigos. Discúlpame.

			—No tienes que disculparte —respondió Bono al tiempo que llevaba la copa de vino a sus labios. Quizás era un buen momento para olvidarse de Ismael y disfrutar de la presencia de aquella mujer.

			Salieron a la terraza y se sentaron en una de las mesas, junto a un parterre tachonado de plantas. Una brisa suave recorría el jardín y el único sonido era el cimbrear de las hojas al ser acosadas por el viento. Pidieron un par de cafés y unas copas de Amaretto con hielo. Fumaron un par de cigarros mientras Bono no dejaba de mirarla; no recordaba haber visto fumar a una mujer con aquella estudiada elegancia. Hablaron de todo, de su pasado, del trabajo y de sus anhelos, como si fueran dos adolescentes planificando la vida, sin pensar en las terribles circunstancias que habían concurrido para que aquel encuentro fuera posible. Quizás al día siguiente la realidad les daría una bofetada, pero en ese preciso instante solo importaba hablar, escuchar y disfrutar del momento.

			Después de darle un beso de despedida en la recepción del hotel, Juan tuvo la tentación de invitarla a una última copa… O mejor, proponerle un nuevo encuentro. Se asustó de su propia osadía. Las señales que recibió de Sara no eran lo suficientemente claras como para lanzarse al vacío y hacer el ridículo más espantoso si ella declinaba la invitación. Su escasa vida social y sexual le estaba pasando factura. En otro tiempo no lo hubiera dudado. Sara pareció leerle el pensamiento, y cuando ya se daba la vuelta para irse, le inquirió:

			—Juan… Ha sido una velada muy agradable. Dejando al margen las cuestiones de la investigación, ¿crees que podríamos quedar otro día? —preguntó con evidente malicia y convencida de que la respuesta sería afirmativa.

			La cara de Bono debía parecer un poema; sonrisa bobalicona y un silencio interminable como respuesta. Sintió vértigo emocional.

			—¡Me encantaría! —acertó a responder.

			—Llámame —fue la respuesta de la italiana, llevándose la mano a la oreja con los dedos meñique y pulgar extendidos, en el universal gesto que indicaba que le telefoneara.

			A Bono le pareció advertir en Sara una mirada atrevida, desafiante, casi felina, y un ligero estremecimiento placentero recorrió su cuerpo.

			Regresó a casa caminando. Estaba eufórico, lleno de una felicidad casi infantil. Apenas conocía a aquella mujer, pero se sentía como un adolescente después de una primera cita exitosa. Se sintió preso de un intenso deseo. Hacía mucho tiempo que había llegado a la conclusión de que el amor era un sentimiento sobrevalorado; sin embargo, las circunstancias parecían despojarle de la razón. Sonrió al recordar a su madre, cuando siendo joven le decía que era un chico enamoradizo, lo que, traducido, significaba que sería un mujeriego. “¡Nada más lejos de la realidad, mamá!”, pensó.

			Al pasar al lado de un cercado se asustó; unos perros indolentes se despertaron y comenzaron a ladrar como poseídos en la silenciosa noche. Era muy tarde. Avanzó deprisa para que los canes se calmaran y no despertaran al vecindario.

			Aquella noche de verano le pareció que la luz era distinta, quizás más hermosa, y que el viento, en ocasiones molesto, en aquel momento aliviaba sus emociones. Tenía sensaciones encontradas. Por un lado, la fascinación que ejercía la misteriosa mujer a la que apenas conocía, y por otro, el desconcierto que le producía saber que lo que estaba haciendo iba en contra del procedimiento policial, ya que la italiana era sospechosa de un crimen. Si las cosas se torcían, podría explotarle una bomba en las manos.

		


		
			

Capítulo 16: 
28 de junio

			Llegó muy temprano a la oficina; solo los trabajadores de la limpieza pululaban por el edificio. Estaba de buen humor. Aquel arcaico e inhóspito despacho en el que tantas horas pasaba, de repente, le pareció un maravilloso lugar en el cual trabajar. La cita del viernes con Sara le resultó insuficiente; durante el sábado y el domingo estuvo tentado a llamarla, pero se contuvo: demasiado pronto para concertar un nuevo encuentro. ¡No quería mostrarse como un desesperado emocional! Uno de los operarios le indicó que una empresa de paquetería había realizado la entrega de un sobre grande a su nombre; se había tomado la libertad de dejarlo encima de su mesa.

			—Muchas gracias —respondió Bono, sorprendido por la ausencia de Gabriel, que solía llegar siempre antes de su hora de entrada en servicio.

			Abrió el sobre. Era un dosier extenso bajo el ampuloso título de “Borrador Provisional. Autopsia psicológica de Ismael Santana Valcárcel”. El doctor Pere Reixach se mostró diligente y a primera hora de la mañana lo había enviado por mensajería. El documento le pareció algo infantil; al fin y al cabo, las fuentes con las que trabajaba el forense eran las mismas que aquellas de las que él disponía. Difícilmente encontraría nada relevante. El trabajo consistía en reconstruir en un sentido biográfico la vida de Ismael, ahondando en su carácter, las amistades, la familia, y su entorno laboral, entre otras cuestiones. La finalidad era converger en los últimos días de la existencia del fallecido para determinar los motivos de la muerte, ya fuera por un percance o suicidio. Ismael no se suicidó, y por las diligencias practicadas hasta ese momento tampoco parecía que hubiera sido un accidente, pensó Bono. El informe concluía que Ismael no era violento ni pertenecía a entornos vulnerables. Su manera de vivir era bastante transparente, y el joven médico afirmaba con rotundidad que, según sus parámetros, era imposible que Ismael se dedicara a actividades ilícitas, porque en su círculo familiar y profesional no se documentaban ni se acreditaban ese tipo de actividades.

			El relato continuaba con argumentos de carácter psicológico que Bono entendía, pero que, sin embargo, estaban basados en opiniones y estadísticas susceptibles de sesgos. El resultado del informe era que Ismael Santana Valcárcel era un tipo excelente, exento de cualquier rasgo criminal y con un entorno familiar y personal bien estructurado. El doctor Reixach le indicaba que Ismael no tenía nada que ver con el tráfico de narcóticos. “Pero ¿¡qué coño sabe el médico!?”, reflexionó Bono, en voz alta. “¡La droga existía, y se encontró en su barco!”, bufó, desorientado. Se sentía en un territorio árido, en el cual al parecer solo él reparaba en la posibilidad de que, a pesar de la existencia, aparentemente libre de mácula del fallecido, quizás, solo quizás, mantenía una doble vida. Tras abandonar la férrea disciplina de la Armada, donde todo estaba organizado y controlado por otros, a lo mejor Ismael no supo gestionar su libertad y se dejó ir. ¿Tan extraño resultaba aquel razonamiento?

			Dedicó el resto de la mañana del lunes a repasar la información de la que disponía. En una pizarra enorme pegó post-it con los nombres de la gente allegada a Ismael y los posibles móviles. Todos, sin excepción, hablaban excelencias del fallecido y descartaban el asunto de los estupefacientes.

			A Rosario Criado Cifuentes, la socia, la descartó de inmediato. La historia de amor que mantuvieron en el pasado se resolvió de forma madura, y en la actualidad mantenían una excelente relación de amistad; incluso el marido tenía una extraordinaria opinión de Ismael. La muerte en nada beneficiaba a Rosario; todo lo contrario. El fallecimiento de su socio suponía un enorme contratiempo laboral para ella, ya que no podría absorber la gran cantidad de trabajo que realizaba Ismael, y lo más probable es que tuviera que buscar otro asociado o desmantelar la empresa y empezar de nuevo con otra estructura. Además, existía un dato esclarecedor: el fin de semana del óbito, Rosario se encontraba en la vecina isla de Las Palmas, donde participó en un ciclo de conferencias de carácter ecologista, en la Universidad de La Laguna, acreditado con recortes de prensa, trípticos, fotos y billetes del viaje.

			Carmen, la madre, parecía fuera de toda sospecha. Aquella venerable anciana se sentía desamparada con la muerte de su hijo. En la conversación que tuvieron no fue del todo sincera con él. Le engañó con el asunto de la casa diciendo que se la había alquilado Ismael a un amigo a un precio aceptable. La realidad es que ella sabía que la finca era gratis y propiedad de la familia Giordano. Quería creer que se trató de una mentira piadosa fruto del orgulloso carácter de los Santana. Sin embargo, tendría que profundizar más en aquel personaje; recordó la expresión de dureza en el rostro de Carmen cuando le preguntó si conocía algún incidente en el que hubiera participado Ismael. Fue un instante tenso, la mujer le sostuvo su mirada, y decidió no insistir, aunque tomó nota del detalle. “Debería interrogarla de nuevo”, ponderó.

			¿Y la familia Giordano? Una historia familiar rocambolesca. Rico heredero italiano que deja preñada a una joven en unas apasionadas vacaciones estivales de juventud. Al cabo de los años, hundido en sus miserias morales, decide recuperar al hijo. Todo aquello parecía más propio del argumento de una telenovela turca que de una investigación policial. Los Giordano disponían de los medios y motivos para quitarse de en medio a Ismael; sin embargo, Sara, que debería desvincularse de los acontecimientos con hechos, fechas y argumentos contundentes, se limitaba a defenderse con elementos emocionales espurios y difíciles de sostener en un caso en el que ella misma se había metido. Además, también se empecinaba, igual que los demás, en despejar las sustancias prohibidas de la ecuación del asesinato de Ismael. Quizás no lo conocía lo suficiente y obraba de esa manera por causas sentimentales y de respeto a su hermanastro y a su padre.

			Y, por último, basándose en la premisa de la droga encontrada marcada con sus señas de identidad, se encontraba Marwan Assad y su organización. Él sí disponía de todos los medios y los profesionales del crimen para distorsionar la realidad. Podría estar equivocado, pero lo más probable es que Ismael se hubiera visto envuelto, por motivos que en ese momento ignoraba, en el entramado del narcotraficante. Algo salió mal, y Marwan solucionó el problema de la única manera que sabía hacerlo: eliminando a Ismael. A lo mejor Ismael, tras abandonar la Armada, durante el periodo transcurrido entre 2015 y 2017 no solo se instruyó en cómo organizar un centro de buceo; quizás aprendió también que trabajar para organizaciones mafiosas le podía reportar pingües beneficios. En los países que había recorrido, el tráfico de alucinógenos estaba muy penado; sin embargo, eran muy fácil de conseguir.

			Su cabeza estaba a punto de explotar. Exploraba la pizarra una y otra vez, y dibujaba flechas en una dirección y en otra sin llegar a ninguna conclusión consistente. Alguien no decía la verdad y no acertaba a vislumbrar otras posibilidades.

			Eran cerca de las dos de la tarde. Llamó a Ernesto y le invitó a almorzar. A pesar de las dificultades de la investigación, no tenía ganas de estar solo. Por supuesto, el mexicano accedió de inmediato. Quedaron en el restaurante del Club Náutico de Arrecife, muy cerca de la Delegación del Gobierno, donde Bono aprovecharía para realizar unas gestiones después de comer.

			Se sentaron en la terraza, en una de las esquinas, a resguardo del molesto viento y bajo un parasol de considerables dimensiones con publicidad de la marca Coca-Cola. La música de jazz de Miles Davis inundaba la atmósfera y una relajante calma flotaba en el ambiente. Pidieron unas cervezas y Bono hizo el amago de pedir el menú del día.

			—No, cuate —se negó el mexicano—. Para una vez que me traes a este sitio…, me gustaría probar la paella de bogavante. ¡Dicen que está de muerte!

			Bono tuvo que transigir ante la mirada indolente del camarero, que aguardaba impaciente para tomar nota.

			—¡Joder, Ernesto! ¿Acaso te crees que soy el Banco de España?

			—No te quejes, tacaño. Tengo información fresquita para tu investigación. ¿No vale eso una sencilla paella? —argumentó con vehemencia.

			—¿Sencilla, dices? Sencillo es el arroz con pollo que me hago en casa, coño. ¡Es la última vez que te invito a comer, que me sales más caro que un hijo! ¿Qué has conseguido averiguar? —preguntó malhumorado por la encerrona.

			—Veamos —dijo, mientras desplegaba su portátil Surface de pequeñas dimensiones—, he obtenido el nombre de la joven turista que falleció en Menorca realizando submarinismo con la empresa para la que trabajaba Ismael en aquel momento. Se trata de una muchacha de catorce años de origen alemán, afincada en Mallorca hasta su muerte. Su nombre era Erika Weber, y el de su madre, que también residía en Palma, Marlene Weber. Los apellidos coinciden porque, como sabrás, según la ley alemana, a los hijos se les pone automáticamente el apellido materno, si los padres no están casados. ¿Te sugieren algo esos nombres? —inquirió Ernesto.

			—La verdad es que no.

			—Por lo visto, madre e hija llevaban viviendo más de diez años en España. La madre regentaba una tienda de ropa en la capital, Palma. Fueron de vacaciones a Menorca, y allí ocurrió el terrible accidente en el que murió la joven Erika. Por lo que he podido averiguar, la progenitora, una vez fue indemnizada por la vía civil, abandonó las islas y trasladó su residencia.

			—Me temo que la muerte de esa muchacha no está relacionada con el asunto que nos ocupa. No alcanzo a entender qué tiene que ver eso con la droga de Marwan, con los Giordano… y con Ismael.

			—Tampoco yo he establecido ninguna conexión —añadió Ernesto—. No obstante, he podido hablar con uno de los testigos del accidente, un turista madrileño que prestó declaración ante la Guardia Civil, y según me ha comentado, el gerente de la escuela de buceo menorquina acudió de inmediato a salvar a Erika y resultó malherido en el intento. Sin embargo, no he conseguido encontrar en la red de la Seguridad Social ningún documento de asistencia médica del tipo.

			—Si las lesiones eran leves, a lo mejor recibió asistencia médica en una clínica privada, en la mutua de accidentes —intervino Bono, intrigado por la línea argumental del mexicano.

			—A ese punto quería llegar. Acuérdate de que lo que sí apareció es la asistencia a Ismael en un hospital público y de la que no dio explicaciones al médico que le atendió.

			—¿A dónde quieres llegar?

			—Le he enviado al testigo por WhatsApp las fotos de Ismael y la del gerente, Mario Guich, y no te lo vas a creer, pero no ha sabido decirme cuál de los dos es el gerente que acudió en auxilio de la fallecida —apuntilló incrédulo.

			—¿Y…?

			—¡Coño, Juan! ¡Piensa un poco, por Dios, que eres agente de la UCO! —le espetó el mexicano, mientras le mostraba la pantalla del portátil con las fotos de Ismael Santana y Mario Guich—. ¿Y si quien realmente intentó salvar a la menor fue Ismael? Seguramente el gerente, aprovechando la confusión de los primeros instantes, y debido al portentoso parecido físico con él, lo envió al hospital para quitárselo de en medio, y asumió en primera persona los acontecimientos antes de que apareciera la Guardia Civil. Te recuerdo que Ismael estaba en situación irregular, y como consecuencia de la muerte de la chiquilla, la empresa se hubiera visto inmersa en una vorágine legal que con certeza no se hubiera saldado tan solo con el pago de la responsabilidad civil… Quizás cárcel, Juan.

			Bono reflexionaba sobre los datos que le estaba aportando Ernesto. No parecía tan descabellado, aunque pillado por los pelos.

			—Aun siendo cierto todo eso que me cuentas. ¿Qué tiene que ver con la muerte de Ismael?

			—¡No lo sé! —exclamó el mexicano—. A lo mejor, Mario Guich, tras solucionar el caso por la vía civil, consideró que el único cabo suelto era Ismael y optó por eliminar a la única persona que sabía la verdad. O quizás la madre, Marlene Weber, lo ha descubierto todo, y mortificada por la muerte de su hija ha actuado por venganza.

			Venganza, pensó Bono. Recordó la palabra vendetta en boca de Sara.

			—¿Por qué querría vengarse la madre? Tanto si fue el gerente, como si fue Ismael, parece que la intervención se podría catalogar de valerosa.

			—Habla con la Guardia Civil del puesto de Mahón. Quizás ellos te puedan aclarar más aspectos. Yo me he limitado a darte la información —concluyó Ernesto mientras cerraba el portátil.

			—¿Qué me puedes decir de las reiteradas llamadas a Ismael desde el móvil desechable adquirido en Tenerife con una identidad falsa?

			—No he encontrado nada nuevo, Juan. He intentado acceder a las cámaras de videovigilancia del interior del establecimiento; sin embargo, me está resultando muy difícil. Es una red ultramoderna. Estoy esperando que un amigo chino me envíe un software con el que creo podré entrar en el sistema. Serán muchas horas de visionado, pero tarde o temprano espero descubrir al individuo que lo adquirió. Aunque no te emociones todavía; quizás es una pista falsa, y lo más probable es que no guarde relación con el caso. —¿Comemos? —concluyó el mexicano mientras observaba con ojos inquietos la maravillosa paella de bogavante que aguardaba en una mesita auxiliar.

			Eran casi las cinco de la tarde cuando regresó a su oficina. La información que le acababa de proporcionar Ernesto enredaba un poco más el caso. No descartaba la posibilidad; sin embargo, su intuición le decía que se trataba de una teoría insostenible. No obstante, debía profundizar en aquella línea de investigación, por inverosímil que le pareciera. Mario Guich, el gerente de la escuela de buceo, y Marlene Weber, madre de la muchacha fallecida, podían albergar motivos para quitarse de en medio a Ismael. Escribió sus nombres en un post-it, y como no sabía qué papel habían jugado y si tenían algo que ver en el asunto, los pegó en el lateral de la pizarra.

			Gabriel entró en ese momento en su despacho. Parecía alterado.

			—¡Sargento! ¡He recibido una llamada muy extraña!

			—Tranquilízate, Gabriel. ¡Somos la Guardia Civil, aquí llama todo el mundo con las cuestiones más dispares! ¿De quién se trata?

			—Marwan Assad, señor.

			—¿Marwan? ¡Pásamelo!

			—Ha colgado, sargento. Me ha dejado un recado para usted.

			Bono miró extrañado al auxiliar.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Al parecer se encontraba en el aeropuerto de Madrid a punto de coger un vuelo a Tenerife. Ha comentado que acababa de mantener una reunión con sus abogados y que dispone de información relevante sobre el caso de la muerte de Ismael Santana.

			—¿Y…?

			—Me ha pedido que le llamara mañana, sin falta, y en un tono más que imperativo —observó Gabriel.

			Miró sus notas. Los abogados que representaban a la organización de Marwan Assad pertenecían a la firma internacional Jones & Wilson Abogados. Cobraban dos mil euros nada más cruzar las puertas de su oficina, situada en la mejor zona de oficinas de Madrid. A Marwan le sobraba el dinero, pero recurría a ellos únicamente en ocasiones de gran calado; para el resto de los asuntos disponía de una legión de picapleitos en nómina. Debía tener conocimiento de algún detalle más que trascendente para acudir a tan importantes letrados. Y sobre todo, ¿por qué quería contactar con él con tanta urgencia?

		


		
			

Capítulo 17: 
29 de junio

			Acababa de salir de la ducha cuando recibió una llamada; se trataba de un número desconocido. Miró la pantalla del teléfono; era temprano. Seguramente era alguien de la península que nunca tenía en cuenta que en el archipiélago canario era una hora menos que en el resto del país.

			—Dígame —respondió Bono, con voz apática. Sabía que impostar la voz era una herramienta eficaz para cortar por lo sano a la caterva de comerciales que diariamente pretendían de manera agresiva venderte cualquier producto.

			—Buenos días. ¿El señor Juan Bono? —preguntó una voz perfectamente modulada y con un ligero acento del sur de España.

			—Yo mismo, ¿quién me habla?

			—Soy Jorge, el padre de Natalia.

			¿Natalia? ¿Quién coño era Natalia? No recordaba a nadie con ese nombre, reflexionó con rapidez.

			Ante la indecisión de Bono, el interlocutor se vio obligado a ampliar el rango de información.

			—Natalia, la amiga de su hija Carla.

			“¡Coño, qué cagada!”, pensó. Sintió cierta desazón por no haber recordado que Carla le había mencionado que los padres de su compañera le iban a llamar. Se lo advirtió, pero no le prestó atención al nombre de la amiga que iría con ella a pasar unos días a Lanzarote.

			—Discúlpeme, Jorge. Mi hija me dijo que me llamaría, pero sinceramente... lo había olvidado.

			—No te preocupes, Juan. Sabemos por tu hija que eres una persona muy ocupada. Conocemos a Patricia, tu ex, y en alguna ocasión salimos a cenar las dos parejas. No obstante, quería presentarme y que supieras de nosotros —continuó el padre de Natalia—, y dado que mi hija va a pasar unos días en tu casa, quería hablar personalmente contigo y agradecerte la oportunidad que le brindas de conocer esa maravillosa isla. Estuve de viaje de novios hace muchos años y guardo un grato recuerdo del lugar —dijo, soltando una sonrisa bobalicona que a Bono se le antojó estúpida—, y ella está muy emocionada por descubrir el sitio donde su madre le ha explicado que fue engendrada —añadió, intentando aparentar una inexistente camaradería masculina. Como si saber aquel detalle les convirtiera en amigos.

			A saber qué opinión tendrían sobre él los padres de Natalia si, como decía, eran amigos de Patricia y su marido. No sería muy buena, seguro.

			—No te preocupes, Jorge, que las voy a tener vigiladas —rio abiertamente, renunciando a ser sarcástico y borde, como le rogó su hija—. A la edad de nuestras hijas hay que tenerlas controladas. Como sabrás, pertenezco a un cuerpo policial, y ya les indicaré los sitios a los que deben ir y los que tienen que evitar.

			—Muchas gracias, Juan.

			—Nada que agradecer, Jorge. Cualquier cuestión que se te ocurra, no dudes en llamarme.

			El día empezaba caliente, y no precisamente por la temperatura, que ya a esas horas de la mañana azotaba el lugar, pensó Bono. Acababa de salir de la ducha y unas minúsculas gotitas de sudor recorrían su espalda.

			Recorrió el trayecto entre Playa Blanca y Arrecife en tiempo récord; estaba ansioso por llegar a la oficina y hablar con Marwan Assad. Seguramente en unos días recibiría una multa por exceso de velocidad en la vía de circunvalación de la ciudad, donde no abandonó el carril izquierdo en ningún momento, y desde luego circuló, a más de cien kilómetros por hora, el límite establecido en aquella calzada.

			Ayudado por Gabriel, preparó un dispositivo de grabación de llamadas en su despacho antes de contactar con el mafioso. El auxiliar estaría presente durante toda la conversación. No era habitual que un capo de la droga quisiera hablar con él, y como medida de protección grabaría la comunicación. Marcó el número; al tercer tono escuchó la voz de Marwan.

			—Soy el sargento Bono, Marwan —se presentó—. ¿Qué tal el vuelo de ayer? ¿Todo bien? —preguntó, intentando darle un toque de normalidad a la llamada.

			—Gracias por llamar, Juan —contestó con frialdad el saharaui. Bono percibió cierta hostilidad en la entonación empleada por Marwan, y desde luego no era el tono desenfadado que utilizó con él cuando le visitó en Tenerife hacía apenas dos semanas.

			—¿Qué es eso tan urgente que debías hablar conmigo? —le inquirió de sopetón, intentando ir al grano.

			—Se trata del buzo ese que encontrasteis muerto, Ismael Santana. A pesar de la arrogancia con la que te presentaste en mi casa, te debo una… Ya me entiendes. Te advierto que la conversación está siendo grabada, por recomendación de mis abogados, así que, para no comprometerte, ni comprometer mis fuentes, voy a ser conciso.

			¡Viejo zorro!, pensó Bono.

			—Me dijiste que en la embarcación del buzo aparecieron dos kilos de pasta de cocaína con una determinada marca y un color concreto, ¿cierto?

			—Así es. La mano de Fátima y un círculo de color rojo. Lógicamente, no vas a reconocer que son las marcas que tú imprimes en tu mercancía… Presuntamente, claro —matizó. No podía acusar abiertamente al narco de esa cuestión; cabía dentro de lo posible que le cayera una demanda por acoso policial si no escogía las palabras adecuadas.

			Marwan carraspeó antes de responder. Bono intuyó que lo que le iba a decir no le gustaría. Un rictus de tensión se dibujó en su cara.

			—Ese ladrillo de cocaína pertenece a un cargamento de cerca de trescientos kilos. De esa cantidad, unos cien se pusieron en circulación por traficantes locales en el norte de la península. Los doscientos kilos restantes fueron incautados por la Guardia Civil en aguas de la Costa da Morte, en Galicia.

			El silencio estrepitoso de Bono indicaba que se trataba de un auténtico misil en la línea de flotación de la investigación, y en su ego. Reflexionó con rapidez. Lo primero que le vino a la cabeza era la posibilidad de que la droga aparecida en el barco de Ismael proviniera de la propia Guardia Civil. Se sintió furioso e irritado por recibir esa información del mismo traficante. Hacía semanas que había pedido los datos de aquel alijo a los servicios centrales de la UCO, y el destino del cargamento. Lo pidió con urgencia, y que se incluyera en la búsqueda a diferentes agencias policiales internacionales. ¿Qué coño había ocurrido? ¿Cómo era posible que todavía no dispusiera de resultados?

			—Dudo de la veracidad de ese dato, Marwan —contestó Bono, intentando controlar la ira que le consumía y aparentando restar importancia a aquella información—. No obstante, investigaré a ese respecto. Agradezco tu colaboración para esclarecer el caso.

			—Gracias a ti, Juan. Con esta, serán dos la que te deba.

			—¿Qué insinúas, Marwan?

			—Nada que te afecte a ti o a la investigación. Pero la Guardia Civil tendrá noticias de mis abogados en las próximas semanas —contestó el narco, en tono críptico, mientras daba por finalizada la conversación.

			La furia de Bono iba en aumento a medida que transcurrían los minutos.

			—Me han jodido bien —gritó irritado, ante la mirada atónita de Gabriel—. La única pista con cara y ojos del asesinato de Ismael se ha ido a la mierda. ¿Cómo era posible que el mayor narco del archipiélago canario tuviera información tan concreta? ¿A qué coño esperaban los chupatintas de la Unidad Central en Madrid para comunicarle el resultado de sus investigaciones?

			Tanto él como Gabriel se pasaron la mañana llamando a Madrid, a Las Palmas, incluso a la comandancia de La Coruña. Todo el mundo respondía con evasivas y nadie sabía cómo y dónde se había producido la filtración de una información tan sensible.

			Poco antes del mediodía, por fin, supo lo ocurrido. Él había solicitado el pasado día quince información específica sobre el cargamento de droga a la que pertenecían los dos kilos hallados en el barco de Ismael. Se dirigió directamente a la central, en Madrid, saltándose la cadena de mando en Las Palmas. Los funcionarios de la capital recabaron todos los datos, confirmando que cien kilos fueron distribuidos a través del menudeo en el norte de España; los doscientos restantes consiguieron ser decomisados en una operación conjunta de la Guardia Civil y la Policía Nacional en la Costa da Morte, en la que también se detuvo a tres individuos de nacionalidad española. El resultado de las pesquisas fue remitido al oficial de turno en la sede de Las Palmas de inmediato; sin embargo, los mandos de la isla, ofendidos por las arrogantes maneras utilizadas por Bono —en su opinión—, decidieron dormir la información unos días, con el único fin de fastidiar al suboficial.

			—¡Joder! —exclamó Bono, ante un abatido Gabriel, que sabía perfectamente que el sargento obraba siempre con pulcritud y de la manera que consideraba más eficiente para las investigaciones, aunque en ocasiones se saltara algunos procedimientos—. Me han querido escarmentar, y lo único que han conseguido es joderme la investigación.

			Se levantó de la mesa y arrancó con furia el post-it con el nombre de Marwan Assad pegado en la pizarra. Aquella cuestión daba un giro a las pesquisas. Existía la probabilidad de que los dos kilos encontrados en el lugar del crimen estuvieran custodiados en algún almacén de pruebas de la Guardia Civil; cualquier abogado alegaría corrupción en la cadena de conservación de las muestras si llegaba el caso. También cabía la posibilidad de que hubieran sido adquiridos en el mercado y, fruto del azar, transportados al archipiélago. Esto último le pareció altamente improbable: ¿quién iría a comprar droga proveniente de las islas al norte de España, para luego volver a trapichear con ella en el punto de origen? ¡Era una soberana tontería! Además, una vez iniciado el menudeo nunca se vendía en grandes cantidades y, por tanto, era difícilmente rastreable. ¿Y qué había querido decir Marwan con aquello de que le debía dos, y lo de que tendrían noticias de sus abogados? Debido al altivo comportamiento de un anónimo y agraviado oficial destinado en Las Palmas, era fácil que la organización de Marwan se saliera con la suya.

			Bono dedicó toda la tarde a identificar el lote de doscientos kilos decomisado en Galicia. El oficial de la UCO de La Coruña fue diligente y ese mismo día supo decirle fecha y número de registro: E2FR3, de julio de 2019. Los agentes de La Coruña fueron quienes hicieron el seguimiento de la planeadora interceptada con el cargamento, lo incautaron y procedieron a su identificación. Una vez identificada la droga, se trasladó en un furgón de la Guardia Civil a Madrid, pendiente de estimación por peritos judiciales, a efectos de servir como prueba para ponerla a disposición del juzgado correspondiente.

			La sorpresa de Bono se produjo cuando le dijo el nombre de los tres detenidos en la operación. A uno de ellos lo identificó al instante: Antonio Assad.

			—¡Vaya, vaya! —pensó Bono. Se trataba del hijo de Marwan Assad. Recordaba que cumplía condena en la prisión de Las Palmas, con una pena larga por tráfico de estupefacientes. Escribió el nombre en un post-it y lo añadió a la pizarra; recogió del suelo la pegatina arrugada en la que estaba escrito el nombre de Marwan. Lo pegó de nuevo en el tablero. Quizá no esté todo perdido —exclamó en voz alta.

			Eran las cuatro de la tarde. Tuvo la imperiosa necesidad de ir descartando vías de investigación; no sabía de qué manera, pero la aparición del nombre del hijo de Marwan abría nuevas posibilidades, aunque en ese instante ignoraba cómo colocar aquella pieza en el rompecabezas. Así que decidió llamar a la comandancia de Mahón para que le confirmaran lo que le había explicado Ernesto el día anterior sobre el truculento asunto del accidente y la muerte de Erika Weber. Aquel incidente le parecía el más endeble, rebuscado y alejado de la investigación del asesinato de Ismael, si bien era consciente de que en el mundo del crimen nada era descartable.

			Tuvo la fortuna de contactar con un cabo que le atendió con profusión de detalles; además, era uno de los miembros que participaron en la investigación del accidente de Erika Weber. El tipo le transmitió confianza y le explicó las razones por las que se interesaba por la muerte de la joven turista alemana. El agente fue metódico en su explicación, y en líneas generales coincidía en todo lo que le había explicado Ernesto.

			—¿Cuánto tiempo transcurrió entre el aviso de accidente y la llegada de la policía? —preguntó Bono.

			—Poco más de treinta minutos. El accidente tuvo lugar en Cala des Bot, una playa poco concurrida, a la que se llega tras una caminata a través de una zona de pinares y un riachuelo —explicó el agente.

			—¿La muchacha estaba muerta cuando llegaron los servicios de salvamento?

			—Sí. Tuvo un paro cardiaco. Al parecer el monitor de buceo, con conocimientos de primeros auxilios, le dio un masaje durante aproximadamente veinte minutos pero no consiguió mantenerla con vida.

			—¿Le dice algo el nombre de Mario Guich?

			—La verdad es que sí —contestó con rapidez el agente—. Es el monitor de buceo y gerente de la empresa contratada por la turista. Según diversos testigos, su actitud fue del todo profesional. La sacó con vida del agua, le practicó primeros auxilios, y quizás, si los servicios de rescate hubieran llegado antes, se podría haber salvado.

			—¿Sufrió algún accidente el señor Guich en su intento de salvar a la joven?

			—Si mal no recuerdo, algún testigo comentó que le había parecido que el rescatador sufrió un percance; sin embargo, en un examen posterior en las dependencias de la Guardia Civil, el señor Guich no mostraba heridas ni contusiones. Parece que es un buen profesional, con experiencia.

			Si con la conversación con el agente menorquín quería despejar dudas, no lo consiguió. Todo lo contrario, la teoría que le planteó Ernesto podría ser plausible. Los servicios de rescate tardaron treinta minutos en llegar al lugar del accidente, una playa en la que por su difícil acceso era frecuentada por pocos bañistas, tiempo más que suficiente para que Mario Guich se percatara de la gravedad del asunto y mandara a Ismael que desapareciera y ocupara su sitio. Debido a su extraordinario parecido físico y a los nervios del momento, es fácil que los pocos turistas no percibieran el cambio. No obstante, la cuestión principal seguía planeando en el aire: el móvil. ¿Podía Mario Guich haber planeado la muerte de Ismael para eliminar el único rastro que apuntaba en su dirección? Creía que no. La causa se archivó una vez dirimidas las cuestiones civiles. El expediente quedaría enterrado en las profundidades del juzgado de Ciutadella en que se sustanció el procedimiento. Marlene Weber, la madre, ¿tendría la fortaleza mental para investigar lo sucedido y llegar a la conclusión de que Ismael era el responsable del accidente de su hija y vengar su muerte? Su intuición le decía que no, aunque el dolor de la madre por la pérdida de un hijo debía ser terrible. Lo más probable es que cambiara de residencia para evitar el sufrimiento de ver los paisajes y lugares en los que había transcurrido su vida. Eso era una manera de aliviar la angustia y la ausencia. Pero orquestar un asesinato… No, no lo veía. Tardó unos segundos en descartar aquel razonamiento; sin embargo, asomó a su mente la imagen de Carla… ¡Sabe Dios cómo actuaría él!, especuló.

			Se despidió de Gabriel y abandonó el edificio malhumorado. No había sido un buen día, pensó. No se sentía demasiado optimista con respecto a una pronta resolución del caso. Demasiadas aristas inconexas y pocas pistas contundentes a las cuales agarrarse.

		


		
			

Capítulo 18: 
30 de junio

			El dosier que contenía la información de Antonio Assad, el hijo mayor de Marwan, era de un considerable grosor. “¡Menuda pieza!”, exclamó Bono en voz alta. Había leído en algún sitio que solo un diez por ciento de los hijos heredaban la profesión de sus padres, el resto por lo general eligen otra actividad. Antonio Assad pertenecía al pequeño grupo que optaba por continuar la “carrera profesional” de su progenitor, pero con una desventaja evidente: no había heredado la fina inteligencia del padre, y así le iba.

			Estaba cumpliendo condena en la prisión del Salto de Negro, en Las Palmas, por narcotráfico y delitos contra la salud pública. Llevaba entre rejas dos de los siete años a los que fue condenado. Fue detenido en el marco de la operación que decomisó el lote E2FR3 frente a las costas gallegas, junto a dos hombres más. Al tener causas pendientes fue trasladado a la isla, donde el juzgado de lo penal núm.1 se hizo cargo de las diligencias.

			Las pruebas que se presentaron fueron irrefutables y contundentes; la condena prescrita para el delito superaba los diez años. Sin embargo, a cambio de cierta cooperación con las autoridades, el fiscal rebajó la pena solicitada en su exposición de conclusiones. La detención sucedió en julio de 2019, y su traslado a Las Palmas ocurrió a mediados de agosto. Llevaba casi dos años entre rejas. El caso se sustanció con rapidez debido a la colaboración del propio Antonio, para quien cumplir condena en el archipiélago canario era fundamental. Su padre cuidaría de él dentro de la cárcel. Según se transcribía en el informe, el recluso siempre estaba acompañado de una cohorte de presos árabes a modo de guardia pretoriana y a sueldo de la organización que lideraba Marwan. En el expediente se mencionaba la muerte de un presidiario de nacionalidad rumana que tuvo la osadía de enfrentarse a Antonio por asuntos de trapicheo en el interior de la prisión. Al cabo de dos días del incidente, el mencionado preso apareció ahorcado en su celda. Instituciones Penitenciarias resolvió que se trataba de un suicidio, y ahí quedó el asunto. No obstante, era de dominio público que el rumano fue asesinado por el clan de los marroquís, siguiendo instrucciones del exterior, del mismísimo Marwan Assad, para lavar la afrenta a la que había sido sometido su hijo y enviar una señal a cualquiera que tuviera intención de acercarse a su vástago con malas intenciones.

			El joven Assad tenía treinta años cuando fue detenido y una condena de siete años, de los que ya había cumplido dos; le quedaban dos años y medio largos para cumplir dos terceras partes de la pena y obtener la libertad condicional. Confiaba en que su padre movería las teclas necesarias para salir indemne de los juicios en los que estaba inmerso por otras causas.

			—¡Vaya perla! —reflexionaba Bono, mientras leía los extensos antecedentes del delincuente.

			Dedujo que el hijo era el talón de Aquiles de Marwan, y en un momento de inspiración intuyó la posible estrategia que preveía utilizar el saharaui. Si el narco lograba demostrar errores en la larga cadena de custodia de la cocaína, en su tránsito desde La Coruña a Las Palmas, con parada en Madrid, el Juzgado dictaminaría nulas las actuaciones y Antonio sería excarcelado; incluso cabía la posibilidad de que fuera indemnizado por el Ministerio de Justicia. Marwan disponía de datos que él desconocía, eso era seguro, pensó. Eso explicaría su cambio de actitud el día que le visitó en Tenerife y le habló de la identificación del lote encontrado en la embarcación de Ismael Santana. También podía entender la advertencia que le lanzó el día anterior, cuando hablaron por teléfono, sobre que la Guardia Civil tendría noticias de sus abogados. Las cosas empezaban a tener sentido, aunque era incapaz de situar a Ismael Santana en aquel rompecabezas.

			El análisis de la droga en Madrid determinó la composición exacta de la partida de cocaína. Los doscientos kilos incautados y los cien que se habían salido al mercado tenían todos la misma procedencia, y la misma composición y estructura; así que Marwan solo podía haber obtenido aquellos dos kilos que aparecieron en la embarcación de Ismael de dos maneras: o los había robado del almacén de pruebas de la Guardia Civil, o formaban parte de los cien kilos que se le escaparon a la policía. Esto último era difícil de acreditar, ya que una vez desembarcada la mercancía, se troceaba de inmediato para el menudeo. En realidad, se trataba de una posibilidad remota, casi imposible.

			Recordó cómo se le demudó el rostro a Marwan el día que se presentó en su casa de Tenerife. Durante su encuentro, Bono le comentó la marca impresa en el ladrillo de cocaína; Marwan se ausentó unos minutos para realizar unas consultas, y al regresar era un Marwan distinto. Algo descubrió en ese breve espacio de tiempo que le cambió el talante mostrado hasta ese instante, aunque en aquel momento estaba lejos de conocer los motivos. ¿Podía ser que alguien le dijera que se trataba de parte de la droga por la que fue detenido su hijo? ¿Era posible que no supiera nada y fuera el propio Bono quien puso sobre la pista? O lo más probable es que Marwan situara la pasta de cocaína en el lugar del crimen, y frente a él interpretara una actuación digna de un premio Goya. Tampoco le cuadraba, porque eso requería de cierta preparación, y fue él quien se presentó en la casa de Marwan sin previo aviso. Sin embargo, no debía subestimar a Marwan, el capo era un tipo listo.

			Si quería evitar la más que probable excarcelación de Antonio Assad, debería averiguar el camino que habían seguido los doscientos kilos de cocaína, desde su decomiso en aguas del Atlántico hasta su destrucción en Canarias. Solamente documentando el viaje con precisión, impediría que Marwan lograra su objetivo, se dijo. Miró la pantalla del teléfono: las dos y media, hora de comer.

			Estaba grabando las últimas notas en el archivo que la UCO había habilitado en la web para la investigación cuando el sonido del móvil llamó su atención. Era el capitán Barreña. Antes de hablar repasó mentalmente si quedaba pendiente alguna cuestión con el oficial de los GEAS. Creía que no.

			—Buenas tardes, capitán —respondió Bono, en tono efusivo.

			—Buenas tardes, Juan. Acabamos de recuperar el cadáver de un surfista en el norte de Fuerteventura, ¡joder!, y me he acordado de ti… Bueno, de tu investigación.

			—¡Qué mal fario! —exclamó el sargento, soltando una carcajada forzada—. ¿Cómo ha ocurrido? —preguntó por cortesía profesional.

			—Esta juventud de hoy día que no respeta el mar. Estaba declarada prealerta por fenómenos costeros: mar de fondo y olas de más de dos metros. Al muchacho no se le ocurre otra cosa que enfrentarse al Atlántico en esas condiciones. Dieciocho años tenía, así que imagínate qué tragedia para la familia —añadió el capitán.

			Lo cierto es que sí. Una vida tan joven, cegada por la inconciencia de la juventud. Por la similitud de lo ocurrido, le vino a la cabeza el nombre de Erika Weber, fallecida en circunstancias similares en Menorca.

			—Y bien, ¿qué se le ofrece, capitán?

			—Es una llamada de cortesía. He pensado en su investigación, y me he preguntado si habría resuelto ya el crimen.

			—Lo cierto es que no hemos avanzado mucho desde la última vez que hablamos. Tal como usted me dijo, parece que la droga, y el clan que traficaba con ella, son la pista más fiable.

			—Me lo imaginaba, Juan. ¿Han abierto nuevas vías de investigación?

			—Sí, alguna que otra indagación tenemos entre manos —contestó el sargento, algo molesto. Ya le había agradecido la ayuda prestada en el análisis del traje de buceo, y le pareció innecesario que le demandara más información.

			El capitán Santiago Barreña percibió el malestar del sargento.

			—Disculpe si me entrometo en sus asuntos. No es por chafardear, sargento, es que me ha caído muy bien… Y bueno, aquí estoy por si necesita mi ayuda.

			—Muchas gracias, Santiago. Sé que eres un profesional de la vieja escuela, pendiente de cualquier cuestión en la que participas —contestó Bono, rectificando el tono de voz. Aquel tipo no merecía una mala respuesta.

			No tenía mucha hambre, así que decidió ir al bar La Esquina de la Tapa. Andaría un poco a lo largo del paseo marítimo para despejarse y reflexionar sobre la investigación. Necesitaba refrescar las ideas.

			Tras veinte minutos de caminata llegó al establecimiento. La fachada estaba pintada de color aguamarina, que contrastaba con el blanco de los locales de alrededor. Se respiraba un cierto aire deportivo, más concretamente futbolero. Sin duda, el propietario del local era un forofo del Real Madrid. De las paredes colgaban carteles enmarcados de las viejas glorias del equipo de la capital, Butragueño, Michel, Sanchis, y varias televisiones repartidas estratégicamente reproducían una y otra vez las imágenes de algunas de las gestas del equipo merengue. Estaba a tope de gente; se notaba que era un sitio popular, en el que podías comerte unas tapas a un precio razonable. El camarero lo reconoció cuando aún quedaban más de veinte metros para llegar, y le hizo una seña para que se sentara en una de las pocas mesas libres que se veían en el exterior, ante la mirada irascible de algunos turistas que esperaban su turno. El mesero ni se dio por aludido al escuchar algún que otro comentario soez en inglés. Sintió cierta vergüenza ajena, pero se sentó, y para evitar las miradas inquisitoriales de los clientes que permanecían pacientemente a la espera de su mesa, se puso a mirar la carta, como si no la conociera. Sin haber pedido, el camarero, que conocía sus costumbres, le plantó un cubilete lleno de hielo y en su interior dos cervezas Corona Extra. Pidió una tapa de patatas bravas con alioli, unas gambitas al ajillo y un sabroso pan con ajo. Los turistas que momentos antes se mostraron malhumorados ya estaban sentados, reían contentos mientras brindaban con enormes jarras de cerveza. El enfado les había durado poco; ya se sabe que en vacaciones la gente tiende a ser más tolerante, y el alcohol aligera el malhumor.

			Comió mientras leía la prensa deportiva. Finalizada la temporada, los titulares versaban sobre quién ficharía a Mbappé y a Haaland, los dos astros emergentes del futbol internacional; sin embargo, los clubs que podían pagar las cantidades que los equipos de origen solicitaban por ellos no tenían un euro en la caja, así que probablemente recalarían en la liga inglesa, que eran los que disponían de pasta.

			Pasaban unos minutos de las cuatro cuando decidió llamar a Sara. Era miércoles y la cita fue el sábado; ya había pasado tiempo suficiente para que la italiana no percibiera las excesivas ganas que tenía de verla. Marcó el número y esperó la respuesta.

			—¡Juan! Has tardado mucho en llamarme —contestó divertida la italiana con un cierto reproche, o eso le pareció al sargento.

			A Juan se le dibujó una sonrisa de victoria al escuchar a la italiana. Sara reconoció su número, lo que significaba que lo había grabado en su agenda. Nadie guardaba el número personal de alguien a quien no pensara llamar en el futuro. Aquello pintaba bien. Además, le reprendió en tono de broma que hubiera tardado tanto en contactar con ella.

			—Buenas tardes, Sara. Lo cierto es que he estado un poco ocupado —mintió. La única investigación en marcha era la de Ismael Santana, y ni de largo estaba colapsado de trabajo, pero él hubiera llamado a la mañana siguiente del encuentro. Le pareció una excusa apropiada.

			—Entiendo, il mio amore.

			Qué bien sonaba aquella expresión en boca de Sara —sonrió.

			—¿Cómo van las cosas? ¿Qué tal se encuentra Carmen? —acertó a preguntar el sargento.

			—La vida tiene que continuar, y poco a poco adquiere conciencia de que Ismael no regresará. Ella es fuerte y muy creyente. Eso la reconforta.

			—Entiendo, aunque nunca es fácil ponerse en la piel de una madre que pierde a un hijo —contestó. Por segunda vez, en un breve espacio de tiempo apareció en su mente la imagen de Erika Weber y la del joven surfista del que le había hablado el capitán Barreña hacía apenas dos horas. Qué extraña triangulación mental, pensó.

			—¿Puedes decirme algo nuevo acerca de la muerte de mi hermano?

			—No debería, Sara. Lo entiendes, ¿verdad? Lo único que puedo decirte es que en la vía principal de la investigación han aparecido nuevos datos que, de confirmarse, es probable —matizó— que exculpen a Ismael de cualquier asunto delictivo. Es todo cuanto puedo…, en fin, adelantarte.

			—Claro, Juan. No pasa nada.

			—¿Te gustaría que nos viéramos el sábado para cenar? Podríamos repetir en La Cocina de Colacho, si quieres.

			La respuesta de Sara se demoró bastante. Por un momento Bono pensó que acababa de cagarla.

			—Creo que tengo un plan mejor, si tú puedes, claro.

			—Dispara, Sara —contestó Bono, divertido.

			—No conozco la isla de La Graciosa y me gustaría visitarla. Si no trabajas, podríamos pasar el día juntos… Ya sabes, viaje en barquito, playa, sol y comer cualquier cosa en un chiringuito.

			—¡Caramba! —exclamó Bono sorprendido. Aquello era más de lo que hubiera esperado—. ¡Me encanta la idea! ¿Te paso a buscar por el hotel sobre las nueve?

			—Me parece perfecto. ¡No olvides el bañador, eh! —inquirió la italiana en tono malicioso, o eso quiso percibir Bono—. Arrivederci —se despidió.

			No recordaba la última vez que había ido a la playa. Recordó uno de los permisos que tuvo cuando servía en el País Vasco; Patricia y Carla aún vivían con él. Fueron los tres a Motril, donde pasaron un par de días en la costa granadina. Las cosas ya no estaban bien en el matrimonio, pero a pesar de las tensiones de pareja, revivió con cierta nostalgia aquel fin de semana. “¡Joder, me tengo que comprar un bañador!”, recordó en ese momento.

			De regreso a casa aquella tarde paró en un taller autorizado de Nissan. Había quedado en recoger a Sara y no se acordaba de que el aire acondicionado de su Juke no funcionaba. Tenían que ir hasta Órzola, donde cogerían un ferry que tardaba aproximadamente veinticinco minutos en llegar a Caleta del Sebo, capital de la minúscula ínsula, a la que los canarios consideraban la octava isla del archipiélago. El trayecto desde Playa Blanca a Órzola era de una hora… Pero una hora sin ventilación era una tortura innecesaria.

			El encargado del taller le pidió que debía permanecer en lista de espera y que llevara su vehículo el próximo lunes. Tuvo que mentir y exhibir su identificación como miembro de la Policía Judicial para convencer al hombre de que era perentorio reparar el coche de inmediato. Era necesario para una operación policial. La mirada del mecánico basculaba entre las credenciales que le mostraba el sargento y el viejo Juke. Abrumado por las circunstancias, el pobre hombre se comprometió a tener el automóvil listo al día siguiente.

			—Había oído que las fuerzas de seguridad andaban escasas de medios en la isla, pero no me figuré que la necesidad fuera tan acuciante —comentó con incredulidad.

			—Verá, no es exactamente así —contestó Bono—. Se trata de un coche encubierto —mintió—, pero por favor no se lo diga a nadie, porque de llegar a oídos de mis mandos me podría caer un puro. Ya sabe cómo son estas cosas —le dijo, ante la mirada sorprendida del pobre mecánico, que ya se veía a sí mismo como un intrépido agente en una película de James Bond.

		


		
			

Capítulo 19: 
1 de julio

			Destinaría aquella mañana a averiguar la ruta que había seguido el alijo en su camino desde La Coruña hasta su puesta a disposición del Juzgado de Las Palmas. En teoría era una tarea fácil, ya que todo debía estar bien documentado por la Guardia Civil. Esperaba que fuera así, si quería adelantarse a lo que intuía, que sería la jugada de Marwan, y poder poner entonces el foco en la relación del narco con Ismael Santana, sin producir daños colaterales.

			Los doscientos kilos de narcóticos se intervinieron a trece millas de La Coruña, en una operación conjunta entre la Guardia Civil y la Policía Nacional. Los medios utilizados fueron considerables: un helicóptero, una patrullera de clase Guardamar, una de los barcos más grandes y modernos con los que contaba la Benemérita, y dos viejas patrulleras Rodman-82. El amplio operativo fue diseñado para decomisar más de una tonelada de cocaína proveniente de las costas de África en un carguero con pabellón panameño; sin embargo, los servicios de información no descubrieron a tiempo que la droga había sido repartida en varias embarcaciones en aguas internacionales, en su mayoría veleros de gran capacidad y dos pequeños buques mercantes, los cuales, una vez alojada la mercancía, se encaminaron a distintos enclaves del viejo continente. El abordaje de uno de los veleros, con bandera de Países Bajos, se realizó en aguas territoriales españolas, y el decomiso se redujo a los exiguos doscientos kilos, de los trescientos de que constaba el lote E2FR3. Para cuando Antonio Assad explicó los detalles de la acción, aconsejado por un prestigioso despacho de abogados de Madrid que le conminaron a colaborar con las autoridades, la droga ya estaba siendo distribuida por Europa. El resultado de la intervención fue considerado un fiasco. Los servicios de inteligencia no habían funcionado y no se pudo incautar la cantidad prevista inicialmente. El único premio de consolación fue la detención del joven Assad, hijo del famoso narcotraficante saharaui.

			Bono recibió por correo electrónico las diligencias de la Guardia Civil, realizadas en el momento de la aprehensión, documentadas fotográficamente y certificadas por el oficial al mando de la operación. Exactamente, el decomiso era de cien ladrillos de dos kilos de pasta de cocaína. El peso exacto efectuado en la propia embarcación era de doscientos kilos. Los narcos solían ser muy estrictos en las cuestiones de pesajes, para evitar problemas con los proveedores. El velero con el alijo fue trasladado al puerto de La Coruña, y descargado en la dársena militar. Se procedió a un segundo pesaje y a documentar de nuevo la mercancía con imágenes. La nueva diligencia estaba firmada por otro funcionario de alta graduación, en este caso de la UDYCO, la Unidad de Droga y Crimen Organizado de la Policía Nacional. Hasta ese punto, todo parecía correcto.

			La droga permaneció unas semanas en un almacén militar en el puerto de La Coruña. Una tarde del mes de agosto, un furgón de la Guardia Civil y un vehículo de escolta, camuflados ambos, recogieron el producto y procedieron a su traslado a Madrid. En la capital se realizarían los análisis pertinentes para determinar la huella digital de la incautación y su pertenencia o no a una determinada partida. Eso servía de gran ayuda a los agentes, sobre todo para identificar el lugar de origen y el presunto traficante. Se procedió a un nuevo pesaje y a documentar la remesa de narcóticos desde La Coruña, y su almacenamiento en un oscuro depósito perteneciente a la subdelegación del gobierno en Madrid. En ambos casos el mismo resultado: cien ladrillos de pasta de cocaína, con un peso de poco más de ciento noventa kilos. La pérdida de carga era considerada normal; la humedad y el calor del verano afectaban el peso total de la mercancía, aunque esa cuestión no representaba ningún problema para los traficantes, que para compensar la disminución de peso de la mercadería añadían a los residuos de cocaína productos como cafeína, manitol y bicarbonato de sodio, entre otros. Las diligencias de salida y entrada, firmadas por oficiales de la Benemérita y la Policía Nacional, daban fe de la veracidad de aquella información.

			Bono achinó los ojos por un momento y se presionó las sienes. Estaba cansado de aquel trabajo rutinario, así que decidió tomarse un descanso. Iría a la planta dos del edificio, donde habían instalado una de esas máquinas de café en cápsulas que tanto le gustaban.

			Salió a la terraza, donde algunos agentes se tomaban un descanso. Saludó y se dirigió a una de las mesas libres, y se dispuso a encender un cigarrillo y gozar de unos minutos de asueto. Desde el lunes no sabía nada de Ernesto, así que decidió llamarlo.

			—¿Cómo estás? —le preguntó, a modo de saludo.

			—Todo bien, Juan. ¡Estaba a punto de llamarte!

			—¿Tienes alguna novedad?

			—Poca cosa, pero ya sabes que soy perseverante —rio el mexicano—. Del asunto del móvil de prepago comprado en Tenerife aún no te puedo decir nada. Mi amigo chino me ha mandado un software inservible para acceder a las cámaras de vigilancia de los grandes almacenes. Se ha comprometido a modificarlo y, si no me engaña, a primeros de la semana que viene me lo mandará.

			—¡Vaya, con los putos chinos! ¿No decían que eran tan fiables?

			—Mi amigo es muy buen profesional… y serio. Me lo mandará —le tranquilizó Ernesto.

			—¿Alguna cosita más de interés?

			—Creo que sí, aunque no sé si te servirá para algo. ¿Recuerdas a Marlene Weber, la madre de la joven fallecida en Menorca? —preguntó retóricamente, pues de sobras sabía que Bono tenía una extraordinaria capacidad analítica y guardaba en su mente todos los aspectos de la investigación—. Tal como te dije, una vez resueltas las cuestiones judiciales del accidente de su hija, cambió de residencia.

			—¿Y…?

			—Pues bien, he averiguado que se trasladó a Barcelona. He localizado una multa de tráfico que la Guardia Urbana le puso a un vehículo a su nombre. El problema es que la dirección del coche no se corresponde con el domicilio de la mujer. Estoy intentando acceder a la web del ayuntamiento para localizar la vivienda, pero me está costando trabajo… ¡Joder!, estos catalanes lo ponen difícil hasta para configurar una web.

			Bono estaba convencido de que la investigación de Ernesto no conducía a nada; sin embargo, mientras no consolidara las pruebas contra Marwan, debía tener abiertas otras vías alternativas.

			—Bien, Ernesto. Continúa por esa línea —le conminó, con poco convencimiento.

			—¡Ah! ¡Otra cosita! Marlene Weber convivía con un individuo cuando ocurrió el accidente, al parecer con un español. Deduzco que la muerte de la joven deterioró la vida conyugal y la relación se fue al garete. ¿Motivos? Los desconozco. He hablado con uno de los convecinos del edificio donde residía Marlene y me ha dicho que se trataba de un individuo de nacionalidad española, discreto y correcto con los vecinos, que vivía en la misma casa, aunque se ausentaba con frecuencia de la vivienda familiar. Según él, parecía un vínculo estable y sin problemas. Lo que no ha sabido decirme es si eran matrimonio o pareja de hecho.

			—¿Has identificado al tipo?

			—No. He dado un palo de ciego por si sonaba la flauta y le he mandado una foto de Ismael Santana y de Mario Guich, por si le sonaban de algo, pero el vecino me ha dicho que no conocía a ninguno de los dos.

			—Bueno, Ernesto, intenta averiguar el domicilio de la madre y la identidad de su pareja. No confío mucho en el tema, y aun dando por buena la hipótesis de que el señor Guich suplantó a Ismael, no acabo de ver qué relación podría tener el asunto con la muerte de Ismael tres años después. De todas maneras, ¡buen trabajo, amigo!

			—¿Quedamos el sábado? Tengo que ir a Playa Blanca y podríamos comer juntos —preguntó el mexicano.

			—No puedo, Ernesto. Quizás otro día…

			—¿Otro día? ¡Pero si el sábado no haces nada!

			—Insisto, otro día.

			—Uyuyuy… ¿Qué te traes entre manos? Se trata de la italiana, ¿verdad?

			—De veras no puedo este sábado, Ernesto —contestó Bono mientras afloraba una risa floja totalmente delatadora.

			Regresó al despacho. Quedaba por documentar el viaje de los doscientos kilos decomisados desde Madrid a Las Palmas y los detalles de su destrucción.

			A finales de septiembre, una furgoneta conducida por dos agentes de la Guardia Civil trasladó los cien ladrillos de pasta de cocaína. Viajaron desde Madrid hasta Huelva. En la capital onubense, el vehículo fue embarcado en un ferry de la compañía Fred Olsen Express en dirección a Las Palmas, donde de forma discreta fue conducido a las dependencias de la URCD, la Unidad de Recepción y Custodia de Drogas, donde quedó almacenada. El proceso de pesaje y documentación se repitió de nuevo, y el Juzgado número 1 dio fe de la llegada y almacenamiento. Una vez realizada la diligencia judicial, la Benemérita inició los trámites para la destrucción del producto a través del CITCO, el Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado.

			Un número elevado de oficiales de alta graduación, de la Guardia Civil, Policía Nacional y diferentes agencias gubernamentales, habían documentado la incautación y el traslado de las drogas hasta su puesta a disposición del Juzgado número 1 de Las Palmas. Todo parecía correcto.

			Bono pareció tranquilizarse. Se disiparon las dudas que tuvo inicialmente. En todos los cestos existían manzanas podridas, y temió que durante el traslado algún agente corrupto hubiera robado parte de la mercancía por orden de Marwan. Pero no. Todo se llevó a cabo con los protocolos reglamentarios.

			El almacenamiento y custodia de narcóticos generaba un gasto enorme para la administración. El alto valor en el mercado de los decomisos requería especiales y costosas medidas de seguridad, por lo que la doctrina de la Fiscalía General del Estado era destruir la mercancía una vez puesta a disposición del Juzgado. Por orden del juez instructor, se procedió a quemar el grueso de los estupefacientes en un crematorio y se guardó una muestra de dos ladrillos de pasta de cocaína con un peso de aproximadamente cuatro kilos, que servirían para garantizar ulteriores comprobaciones e investigaciones.

			Noventa y ocho paquetes de pasta de cocaína fueron incinerados a mediados de diciembre de 2019 bajo la estricta supervisión de la Guardia Civil. En los videos que documentaban el expediente se sucedían las imágenes de la droga ardiendo como si de una pira funeraria se tratara. Todo excelentemente documentado.

			“El procedimiento estándar”, reflexionó Bono. Solo faltaba saber dónde se encontraba la muestra de cuatro kilos que aún no se había destruido; la sentencia de Antonio Assad estaba pendiente de revisión por el Tribunal Supremo, y hasta que no fuera firme, no podía destruirse.

			Se puso en contacto con el Juzgado Penal número 1 de Las Palmas, donde un oficial de justicia le atendió muy diligentemente, y se comprometió en llamarle aquella misma tarde para decirle en qué almacén estaban los cuatro kilos de la muestra.

			Todo parecía en orden; Marwan no se saldría con la suya. Si el traficante intentaba avanzar por esa vía, se podía acreditar que se trataba de un montaje, para excarcelar a su hijo Antonio. Como consecuencia de la operación, el narco no había tenido escrúpulos y se llevó por delante a Ismael. Era un relato razonable, pensó, satisfecho.

			Sara, Carmen, Rosario, Eduardo Nogales, Alberto Bosch, su compañero en la Armada, todos acabarían teniendo razón al defender que Ismael no estaba implicado en ningún asunto de narcotráfico. La vida no se la devolverían, pero al menos la verdad limpiaría cualquier sombra de duda. Sería una recompensa moral que aliviaría sus corazones.

			Salió a comer a una de las cafeterías cercanas a la oficina. Era un lugar para guiris en el que todo era ruido, voces y risas. Varios televisores instalados estratégicamente retransmitían partidos de la liga inglesa mientras una música estridente flotaba en el ambiente. Se sentó en una esquina, donde una solitaria silla parecía aguardarle. Enfrente, una joven pareja se comía a besos, ajenos al vocerío, frente a una mesa con cuatro jarras de cerveza de medio litro vacías. “¡Bendita juventud!”, pensó. Pidió un sándwich y una copa de Verdejo.

			A los veinte minutos se encontraba de vuelta en su despacho. Tenía ganas de acabar de documentar el traslado de la droga y no quiso entretenerse con la comida. Eran cerca de las tres de la tarde, momento en que los funcionarios de los juzgados finalizaban la jornada laboral. Estuvo tentado a llamar de nuevo e insistirle al oficial del juzgado de la urgencia; sin embargo, decidió calmarse y concederle un margen de confianza al funcionario que tan diligentemente le atendió aquella misma mañana.

			No había transcurrido ni un minuto cuando el sonido de su móvil invadió la estancia.

			—Dígame —contestó, un poco alterado.

			—Sargento Bono, soy el oficial del juzgado. Ya tengo la información que me ha solicitado.

			—¿Y bien?

			—Las muestras de droga se encuentran almacenadas en la URCD., custodiadas por ustedes, la Guardia Civil. Durante el juicio no fue necesario recurrir a esa prueba, al parecer el juez, la Fiscalía y los abogados de la defensa llegaron con el asunto pactado. Como sabe, la sentencia está siendo revisada por el Supremo, por lo que entiendo que las pruebas deben continuar allí.

			—Muchas gracias, se despidió Bono.

			¿A quién podía preguntar en la URCD?, se preguntaba Bono. Accedió al directorio y repasó los agentes que prestaban servicio en aquella unidad. No conocía a nadie. Debía obtener la información de alguien de dentro; si procedía por los conductos habituales, la situación se dilataría en el tiempo. Probó suerte y marcó el número que tenía asignado un veterano suboficial de quien ni siquiera sabía si estaba en ese momento en las dependencias.

			—Sargento Zabala, dígame —contestó en tono seco una voz con un inconfundible acento vasco.

			—Buenos tardes, sargento. Mi nombre es Juan Bono, suboficial de la UCO destinado en Lanzarote. Me han proporcionado su identidad y su número desde Madrid. Parece que usted podría ayudarme en la investigación rutinaria de verificación de pruebas que estoy realizando —mintió.

			El suboficial Zabala no se extrañó; con regularidad se producían controles rutinarios para verificar que los servicios de custodia de las pruebas estaban bien engrasados.

			—¿Cómo podría ayudarle, sargento Bono?

			—En la comandancia de Las Palmas han recibido una notificación del Tribunal Supremo. Al parecer se está revisando la condena de un tal Antonio Assad, y nos solicitan que comprobemos el control de las muestras, por si fuera necesario recurrir a ellas.

			—¿Y se lo piden a usted, que se encuentra en Lanzarote? La URCD está a poco más de cuatro kilómetros de la central de su unidad en Las Palmas; hubieran tardado menos si hubiesen venido andando —le espetó el suboficial, extrañado.

			Bono empezó a sudar.

			—¡Ya sabes el talante que gastan los oficiales aquí en las Islas! —despotricó. Siempre están ocupados haciendo méritos para largarse a la península cuanto antes. Las tareas burocráticas nos las endosan a los pringados como yo —respondió Bono escupiendo las palabras —; si la nueva hornada de mandos hubiese estado en el País Vasco, otro gallo cantaría —añadió con picardía, intentando desviar la atención de su interlocutor.

			—¿Serviste en el País Vasco?

			—Así es. San Sebastián. Cuartel de Intxaurrondo —contestó Bono con cierto orgullo.

			La treta tuvo efecto, y durante cerca de media hora estuvieron conversando sobre sus respectivas experiencias en su carrera en la Guardia Civil, los destinos en los que habían servido, y decenas de anécdotas que compartían algunos agentes, cuales nómadas del desierto.

			—Bueno, Juan, podríamos estar charlando toda la tarde. Dame unos minutos para buscar la información que me has pedido.

			Bono se dio por satisfecho. Aquel trámite le ahorraría semanas de espera. El sargento Zabala ni siquiera le solicitó el falso requerimiento de la Audiencia Nacional con el que mintió. Ladeó la cabeza con una sonrisa irónica. Lo había conseguido, aunque si la gestión llegaba a oídos de los mandos de Las Palmas se ganaría, esta vez sí, una sanción. Recientemente en Valencia se detuvo a dos agentes por acceder a las bases de datos en busca de información acerca de investigaciones en las que no participaban. Las huellas digitales de la búsqueda fueron encontradas, y los dos servidores públicos fueron suspendidos de empleo y sueldo hasta que se aclarara lo ocurrido.

			Transcurrieron cerca de diez minutos; fue en ese momento cuando Bono empezó a preocuparse. ¿Tan difícil era encontrar la diligencia de salida de la droga para su incineración? Con ese dato era suficiente.

			—¿Juan? —escuchó al otro lado de la línea.

			—Aquí estoy, Zabala. ¡Creía que te habías olvidado de mí!

			—Ya te digo. ¡A esta unidad aún no ha llegado la digitalización! —exclamó—. Me temo que tenemos un problema…

			—¿Qué problema? —se alarmó Bono.

			—Veamos… Tengo una diligencia firmada por el oficial de guardia en la que consta la salida para su incineración de noventa y ocho paquetes. En el mismo procedimiento se hace constar que dos piezas de la mercancía se quedan como prueba en el almacén, bajo nuestra custodia.

			—Eso es correcto —terció Bono.

			El silencio del sargento Zabala le resultó inquietante. Tuvo una premonición.

			—Juan, he tardado tanto en contestarte porque he realizado una comprobación visual de la muestra en el almacén de pruebas…

			—¿Y…?

			—Tan solo hay un paquete de dos kilos del lote E2FR3… Ese es el problema.

			—¡Mierda! —gruñó. Se abría el peor de los escenarios imaginados. ¿Cómo coño podían desaparecer unos estupefacientes custodiados por la Guardia Civil? Entendió en ese instante que las amenazas lanzadas por Marwan no eran gratuitas; sabía más de lo que le había contado. Sin duda el saharaui contaba con todos los triunfos en sus manos.

		


		
			

Capítulo 20: 
2 de julio

			Estaba amaneciendo y no había pegado ojo. Encendió el enésimo cigarro. Se sentía furioso y no lograba concentrarse. La pérdida de una parte de las muestras judiciales utilizadas para condenar a Antonio Assad le tenía descolocado y aturdido; atisbaba problemas graves, más allá de la investigación de la muerte de Ismael. ¿Qué coño pudo ocurrir? Ni siquiera podía solicitar ayuda a la Comandancia de Las Palmas ni a los servicios centrales de Madrid. Se hubiese formado un revuelo de considerables dimensiones y la investigación por el asesinato de Ismael Santana hubiera quedado relegada a un segundo plano. Aquella incidencia amenazaba con dinamitar el trabajo efectuado hasta ese momento, y en paralelo Marwan obtendría la libertad de su hijo. ¿Y si todo aquello fue orquestado por el narco con la finalidad de comprometer a la Guardia Civil? ¿Y si la muerte de Ismael Santana no era más que un movimiento deliberado para poner en evidencia a la URCD? Parecía un razonamiento más que probable. Sin embargo, su sexto sentido le advertía que en esta ocasión Marwan era sincero en sus explicaciones y no mentía.

			Docenas de preguntas sin respuesta se amontonaban en la mente del sargento.

			Llovía con cierta intensidad aquella mañana. Detestaba la lluvia. Esperaba que el día siguiente fuera espléndido. La cita con Sara seguía en pie, pensó, mientras emitía un ligero chasquido con la lengua.

			Observó los gruesos goterones resbalar por los cristales de la ventana y el terco sonido que hacían al chocar con la superficie de vidrio. Se sentía angustiado y tenía la cabeza a punto de estallar. Tanto empeño para que al final Marwan saliera victorioso..., ¡una vez más! Aquel descubrimiento rompía por completo la vía principal de investigación. Por un momento estuvo tentado a llamar al narco y preguntarle si había sido necesario matar a una persona inocente para conseguir la excarcelación del delincuente de su hijo. Se frotó la cara con las palmas de las manos, estresado. Alguien tenía que haber sustraído la droga por orden de Marwan… Pero ¿cuándo? Y sobre todo, ¿quién tuvo acceso a las muestras custodiadas por la Guardia Civil? Se necesitaban cojones para robarle a la Benemérita…, salvo que alguien desde dentro hubiera colaborado. Se sintió aterrado ante aquella posibilidad; la prensa se los comería y casi con seguridad sería el fin de su carrera en la Guardia Civil, aunque él no tuviera nada que ver en aquel feo asunto.

			La primera claridad de la mañana se colaba por la ventana. Estaba colapsado y con pocas ganas de trabajar; además, el amanecer lluvioso no invitaba a permanecer otro día investigando, encerrado entre las cuatro paredes de su despacho. Encendió la televisión; a esas horas todos los canales emitían música y publicidad. ¿Quién coño veía la tele tan temprano? Se disponía a salir a la terraza cuando la pegadiza sintonía de un anuncio de CanaryFly despertó repentinamente en su interior su instinto cazador. ¡Claro!, pensó. Tenía que hablar con Marwan. Solo mirándole a los ojos sabría la verdad. Tuvo la corazonada de que la respuesta que buscaba solamente podría obtenerla del poderoso delincuente.

			Encendió el ordenador y accedió a la web de la compañía. Compró el pasaje para el vuelo con destino a Tenerife, con hora de salida a las nueve de la mañana. Disponía de tiempo. Se duchó de inmediato y se tomó el último café. De camino al aeropuerto dejó un mensaje de voz a Gabriel, indicándole que se ausentaría todo el día de la oficina por asuntos propios, y que para cualquier cuestión que surgiera, no dudara en llamarle. Miró el reloj del coche y calculó que, si no se producían retrasos, sobre las once y media estaría a las puertas de la casa de Marwan. Esperaría a alquilar un vehículo en la misma terminal aeroportuaria, para evitar en la medida de lo posible que el narco se enterara de su viaje, como ocurrió la vez anterior. Cuantas menos pistas dejara, más difícil lo tendría. Esta vez quería sorprenderlo, aunque no estaba seguro de conseguirlo.

			La visión del viejo ATR-72 le produjo escalofríos. Aquella vieja nave, la niebla y la lluvia que no cesaba a punto estuvieron de hacerle desistir del viaje. Se sentó en su asiento de pasillo y cerró los ojos. Habría querido dormir durante los cincuenta minutos que duraba el trayecto. Misión imposible: a su lado, una joven madre batallaba con un bebé que no paraba de berrear. Cuanto más cariñosa se mostraba, más berreaba el crío. Al cierto miedo a volar, a las condiciones meteorológicas y a la falta de sueño se añadió la incontinencia lacrimosa de aquel niño.

			Salió el primero de la aeronave; a la carrera se dirigió al único mostrador de alquiler de coches en el que no había cola. Era probable que fuera la firma más cara, porque en el resto de mostradores largas colas de clientes esperaban pacientemente su turno para acceder a un vehículo. Aquel día tenía prisa, así que no repararía en gastos.

			Recordaba el camino recorrido hacía poco menos de veinte días. Se incorporó a la TF-2, y a treinta kilómetros la TF-62 en dirección a Güímar. Serpenteó por los caminos de tierra que conducían a la casa de Marwan hasta encontrarse de nuevo ante las colosales puertas de hierro de la finca, aunque a diferencia de la ocasión anterior, estaban cerradas. “Buena señal —pensó—. El cabrón hoy no me espera”. Se bajó del vehículo y pulsó en repetidas ocasiones el interfono exterior. Se quedó de pie con actitud chulesca, mirando fijamente las cámaras de seguridad. Estaba convencido de que en ese momento se habían disparado todas las alarmas en la cabeza de Marwan y en sus hombres. Sonrió de forma traviesa.

			Tuvo que esperar unos minutos hasta que sintió el chasquido metálico del motor de apertura de las puertas, y estas iniciaron su lento movimiento. Subió al coche y recorrió el sendero de tierra que llevaba a la vivienda. En esta ocasión no se molestó en aparcar en el lugar habilitado; se limitó a dejar el vehículo frente al pórtico principal de la entrada. El mismo hombre corpulento de rasgos árabes que lo recibió la vez anterior permanecía serio e impertérrito bajo la puerta.

			—Buenos días, Hasán —saludó Bono, lanzándole las llaves del coche con cierto desdén para que lo estacionara en condiciones. El brillo de los ojos del sargento delataba el gozo de aquella pequeña victoria.

			—El señor Marwan le espera en la piscina —se limitó a contestar el guardaespaldas, indicándole con el dedo el camino que debía seguir.

			Le acercó una cubeta metálica y le invitó a que depositara el teléfono. No recordaba ese detalle en su visita anterior. Lo más probable es que en aquella ocasión le esperaban, y el encuentro se celebró en el interior de la vivienda, que con toda seguridad estaba protegida por algún tipo de inhibidor de señales de telefonía. Ahora se reuniría con Marwan en el exterior; de ahí que le quitaran el dispositivo móvil, para evitar que grabara la conversación.

			Marwan le esperaba en estado puro, vestido con una chilaba blanca con capucha y calzado con las típicas babuchas puntiagudas de origen rifeño. Su mirada intentaba disimular la incomodidad que representaba la presencia del suboficial de la Guardia Civil en su casa. “Le he pillado en bragas”, pensó Bono.

			—Buenos días, Marwan —se adelantó el sargento.

			—Buenos días, Juan. Te estás acostumbrando a visitarme… No sé qué opinar al respecto —contestó, abriendo sus pequeños ojos con mal disimulada malicia.

			Bono decidió saltarse los preliminares de carácter personal. Tampoco dio ningún tipo de explicación que indicara al narco el motivo de su visita. Marwan seguramente estaba al corriente de todo y no era necesario mantener una conversación previa sobre asuntos que a ninguno de los dos interesaba.

			—¿Tienes algo que explicarme acerca de la muerte de Ismael Santana? —preguntó a bocajarro, sin darle tiempo a que improvisara una respuesta más o menos razonada.

			—Sé que no puedo acusarte de nada —continuó—, y una confesión en estas condiciones no tiene ninguna validez… Hasta podrías conseguir que me expulsaran del cuerpo por acoso policial. Pero tu respuesta dará tranquilidad a una madre que ha perdido a su hijo en circunstancias extrañas, que apuntan a que tú eres el único beneficiado.

			Marwan se tomó su tiempo. Parecía buscar las palabras adecuadas, y un argumento sólido. Estaba convencido de que en la mente del sargento anidaba alguna cuestión personal que le impulsaba a presentarse en su casa y actuar de aquella manera tan desordenada. Fijó su mirada desafiante en Bono, que mostraba un rostro imperturbable y expectante, esperando una respuesta que aliviara sus cuitas.

			—Toma asiento, Juan —le espetó, en tono cortante—. ¿Va todo bien, sargento? —preguntó retóricamente—. Creo recordar que la última vez que estuviste aquí ya respondí claramente a esa cuestión.

			Bono repasó al narco durante un largo silencio. Su cabeza bullía.

			—¡Venga ya, Marwan! He averiguado lo de la desaparición de estupefacientes en la sede policial. Tus abogados tienen ahora los argumentos necesarios para solicitar la excarcelación de tu hijo. ¿A quién quieres engañar? Es lícito que en tu papel de padre utilices todas las herramientas a tu alcance para favorecer los intereses de uno de los tuyos, pero… ¿eliminar a un individuo anónimo? Situar la cocaína junto a su cadáver para que la policía acabe encontrando la misma droga y sirva como elemento judicial para salvarle el culo… ¿no te parece excesivo, incluso para ti? —le preguntó irritado—. Ese hombre no debió haber muerto.

			Marwan sudaba. Se pasó la mano por la frente. Parecía contenido.

			—Insisto, Juan: eso no es cierto. Otra cuestión distinta es aprovechar las debilidades del adversario y rentabilizarlas a tu favor. Tienes un problema… Mejor dicho, ¡tenéis un problema en la Guardia Civil!

			Bono detectó cierta obscenidad en las palabras del narco. Se sintió estúpido. ¿En qué cabeza cabía que aquel tipo le diría la verdad? Se trataba de un delincuente. No había medido bien las consecuencias del repentino viaje.

			—Vuelves a mentir. Yo no soy uno de tus matones a los que puedes sermonear a tu gusto. Conmigo no es necesario que utilices el cinismo como estrategia.

			La mirada gélida de Marwan despistó al sargento. Pretendía sacarlo de sus casillas, y estaba consiguiendo justamente lo contrario.

			—No hay ironía ni complacencia en mis palabras, Juan. Lo que te he dicho es verdad, y no es en mi casa donde debes buscar respuestas… Tienes que buscarlas entre los tuyos… y en la vida del fallecido. En esta ocasión deberías creerme —concluyó, sin rastro de la arrogancia con la que siempre adornaba su verbo fácil.

			Bono lo observó escéptico, incapaz de articular palabra. La teoría del agente corrupto ya la había valorado… Pero un policía se corrompía por dinero y al servicio de alguien. Al único que beneficiaba la aparición de la cocaína era a Marwan y a su hijo. No acertaba a vislumbrar ningún otro camino.

			—Me caes bien, Juan, aunque estemos situados en trincheras diferentes —continuó el saharaui—. Una vez me salvaste el culo, y te he dado las gracias en varias ocasiones. Pareces muy seguro de conocerme, ¿verdad? —preguntó retóricamente—. Eres un tipo inteligente y presumes de conocer las cartas de los demás. Sin embargo, no cometas el error de mirar hacia el lado equivocado. No todo es blanco o negro. Tu intuición debería valorar la escala de grises.

			Bono se sintió desconcertado y no supo qué contestar. Marwan resultaba sincero en su exposición, pero no le aportaba nada, a pesar de su vehemencia. Solo palabras huecas que retumbaban en sus oídos.

			—A tu entender soy un criminal —continuó Marwan—. ¡Y lo soy a ojos de la justicia y de la sociedad! He cometido crímenes atroces y le he quitado la vida a docenas de personas... que se lo merecían —matizó—. Miles de jóvenes mueren cada año por la droga que yo les vendo. He hecho cosas que ni siquiera puedes imaginar. Pero lo hecho, hecho está. No puedo borrar mi pasado y volver a empezar. ¿Sabes una cosa? —preguntó, mostrando una sonrisa triste—. Cuando era niño imaginaba que un día sería policía y que perseguiría a los malos por todo el mundo. Curioso, ¿verdad? De pronto, sin pretenderlo, detecté la debilidad humana y obtuve mis primeras pesetas en un trapicheo… Y aquí estoy. Esa es mi existencia y no rehúyo de la realidad. Necesitaría varias vidas para purgar mis pecados, y ni con eso el Profeta me admitiría en el paraíso.

			Bono esbozó una sonrisa confusa y sintió un ligero estremecimiento. El narco parecía sincero.

			—¿Y por qué no confiesas el crimen de Ismael Santana? ¿Qué diferencia esa muerte de otras que estás reconociendo? Me gustaría escucharlo de tu boca, y los dos dejaremos de perder el tiempo en conversaciones estériles —intervino Bono. Durante un instante albergó la esperanza de una confesión; Marwan se estaba abriendo en canal, o eso interpretó el sargento. Parecía derrotado. Quizás había una grieta en la cual hurgar.

			—Soy demasiado viejo, Juan, y no estoy para juegos mentales ni circunloquios infructuosos. No puedo confesar un crimen que no he cometido, amigo. Sé por qué estás aquí. En este caso, has permitido que te invadan las emociones y eso no te deja ver más allá. Sara. Así se llama, ¿verdad? Quieres darle una respuesta rápida y contundente a la familia y eso te pierde. Te has agarrado a lo fácil. Marwan, el narco, el abyecto asesino y la escoria de la sociedad.

			El rostro desencajado de Bono reflejaba perplejidad. Marwan sintió la necesidad de brindarle al sargento una explicación:

			—He hecho los deberes, sargento. Sabes que cuento con los medios materiales y humanos para conseguir información. Quieres… necesitas —rectificó— una respuesta. La única manera que tengo de ayudarte es diciéndote que alguien ha montado esta farsa para que Marwan, el criminal, aparezca como sospechoso. Investiga a ese pobre muchacho al que asesinaron y es posible que encuentres respuestas. Mal que me pese, ahora tú y yo estamos relacionados por la muerte de Ismael Santana. Necesito que descubras al asesino, porque de algún modo también yo me beneficiaré del resultado. Confía por una vez en mí, Juan —apuntilló—. No es una aseveración fruto de la casualidad. En este caso la verdad es tu objetivo; yo solo me aprovecho de la debilidad del sistema —concluyó.

			—Lo que estás diciendo no es más que una cortina de humo —afirmó Bono—. Eres un superviviente demasiado listo, Marwan. Si de verdad quisieras ayudarme, confesarías el crimen y yo reconocería tu inteligente plan, así que no me tomes el pelo.

			—En ocasiones la verdad puede ser amarga, y quizás por eso te niegas a reconocerla cuando se muestra frente a ti. Créeme, Juan: yo no he cometido ese crimen, únicamente me estoy aprovechando de un error, por describir la situación de alguna manera, y ayudar a mi hijo a salir de la cárcel. ¿Acaso no lo harías tú? —Marwan quiso ser más explícito—: ¿Recuerdas qué te dije el otro día, por teléfono, tras mi regreso de Madrid?

			—¿A qué te refieres exactamente?

			—Te dije que ahora te debía dos favores, ¿recuerdas? Fuiste tú el que sin pretenderlo me pusiste tras la pista. Yo no sabía nada de la droga desaparecida y ha sido tu información la que permitirá con casi toda seguridad la excarcelación de mi hijo. Ese será un daño colateral de tu investigación del que no tienes que sentirte responsable, así que céntrate en encontrar a ese asesino.

			Tenía sentido, pensó Bono. Sin embargo, también era cierto que la mente retorcida y perversa del narco pudo haber organizado aquella orgía de despropósitos para conseguir sus objetivos.

			Mientras esperaba el vuelo de vuelta en el aeropuerto de Tenerife, sintió la necesidad de hablar con alguien y explicarle las turbulencias mentales por las que estaba pasando. Llamó a Ernesto, pero lo único que escuchó fue la voz del contestador del mexicano solicitando que dejaran un mensaje.

			Estaba un poco aturdido. Las explicaciones de Marwan le parecían inverosímiles; sin embargo, atisbaba cierta verdad detrás de sus palabras. Un tipo que había perdido la fe en la humanidad y que reconocía ser el causante de toda clase de crímenes, ¿qué razones podía albergar para engañarle?

			Salió a la terraza de fumadores y encendió un cigarro. ¿Y si el traficante decía la verdad? Si descartaba al narco no tendría ni remota idea de quién mató a Ismael y por qué pudo haberlo hecho. Había algo que se le escapaba, pero no acertaba a averiguar qué era. Tendría que reiniciar la investigación a la luz de la desaparición de la droga en las dependencias de la URCD. Debería valorar fríamente la conversación que acababa de mantener con Marwan y revisar de nuevo los perfiles de la gente del entorno de Ismael, entre ellos Sara.

			Por megafonía anunciaban la última llamada para su vuelo. Apagó el cigarrillo y se encaminó a la puerta de embarque. Durante el viaje intentó mejorar su estado de ánimo, diciéndose que no era más que otra investigación, y que tarde o temprano se esclarecerían los nubarrones que en ese momento se cernían sobre el caso. Mañana le esperaba un buen día en compañía de Sara y quería disfrutar de su presencia, así que evitaría hablar de Ismael y de las escasas pistas de las que disponía.

		


		
			

Capítulo 21: 
3 de julio

			El día amaneció radiante, sin una nube que impidiera que los rayos del astro sol inundaran cada rincón de la isla y con una agradable brisa que aliviaba la alta temperatura matinal. Sería una magnífica jornada de playa, sin duda, sonrió Bono, al pensar en el excelente plan que tenía por delante. Se sintió optimista y decidió olvidar por unas horas el caso de Ismael Santana.

			Llegó al hotel instantes antes de las nueve. Pidió un café y se dispuso a esperar a Sara. Se encontraba un tanto incómodo vestido de aquella guisa: pantalones cortos azul marino, una vieja camiseta del mismo color y zapatillas blancas de deporte que tuvo que comprar deprisa y corriendo. Encendió un cigarrillo. No había vuelto a hablar con Sara desde el miércoles, así que a medida que pasaban los minutos un cierto nerviosismo se apoderó de él; tendría que haberla llamado el día anterior para confirmar que la cita seguía en pie.

			Pasaban diez minutos de las nueve cuando pidió un segundo café y encendió otro cigarrillo. ¿Y si Sara se había arrepentido?, consideró, con cierto pesimismo. “¡No!”, se contestó a sí mismo. Si hubiera ocurrido algo, estaba seguro de que le habría llamado para posponer la cita. No se imaginó a Sara en esa tesitura; demasiado seria y correcta como para hacerle ese feo. Desde la aparición de la italiana, en su vida se había producido un giro radical y algunos cambios que no acertaba a definir con exactitud. La única certeza es que sus emociones estaban revolucionadas. En su momento asumió la decisión meditada a conciencia de aislarse en Lanzarote, cansado de una agitada existencia, sin rumbo ni sentido, con el único objetivo de acabar su carrera profesional de la manera más tranquila y cómoda posible. No deseaba nuevos proyectos ni ambicionaba nada que no fuera intentar restañar las heridas producidas por el paso del tiempo. Sencillamente esperar y poder tener una relación más fluida con su hija. Sin embargo, la presencia inesperada de Sara estaba suponiendo una inyección de adrenalina que le proporcionaba una perspectiva diferente de su entorno; se sentía eufórico, y por primera vez en años era capaz de mirar el futuro con optimismo.

			Miró al sur, en dirección al Parque Nacional del Timanfaya, donde las sombras de la mañana corrían montaña abajo, empujadas por el sol. Pensó en Ismael. La investigación de su muerte se estaba convirtiendo en una escalada: cuando estaba a punto de coronar la cima, de repente aparecían más montañas que remontar. Nada aparentaba ser lo que era, y quizás la solución se encontraba frente a sus narices y no acertaba a verla.

			—Buenos días, Juan —escuchó a su espalda.

			Se dio la vuelta y allí estaba Sara con aquella sonrisa siempre enigmática y una mirada franca y deliciosa, a la par que escrutadora y que parecía saber en todo momento lo que pasaba por su cabeza.

			—Buenos días, Sara —contestó Bono, poniéndose en pie y plantándole un par de besos en las mejillas. Observó el escote que lucía, acto que no pasó desapercibido para Sara. La italiana sonrió. Aquella mujer era plenamente consciente de las sensaciones que despertaba en los hombres en general, y particularmente en Juan, que se ruborizó al percatarse de que Sara había advertido su mirada traviesa.

			Lucía un vestido corto estampado, con los hombros al aire y tirantes. El escote permitía intuir un bañador negro. Llevaba una sencilla cesta de mimbre colgada en bandolera y unas gafas de sol en la mano. Destacaba con el mismo brillo con un bolso Louis Vuitton que con una bolsa de playa comprada en cualquier mercadillo artesanal. El pelo recogido en un moño dejaba ver sus facciones insultantemente jóvenes y unos pómulos ligeramente marcados, como esculpidos por las seguras manos de un escultor. Hasta con aquella ropa casual Sara era elegante.

			—Me ha costado reconocerte con ese atuendo —sonrió la italiana.

			—Bueno, he tenido que explorar en las profundidades del armario hasta encontrar los pantalones cortos —rio, mientras señalaba las perneras—. No suelo ir a la playa. Imagínate que tuve que ir a comprarme un bañador. ¿Te lo puedes creer?, viviendo como vivo en este paraíso rodeado de arenales fantásticos.

			Sara sonrió con estudiada ingenuidad. Le gustaba Juan, no podía ocultarlo. Era sencillo, culto y, por lo que sabía, un excelente profesional. Además, era atractivo, y se notaba que se cuidaba. Las canas que ya se dibujaban en sus sientes le daban un cierto parecido al actor George Clooney.

			Bono por un momento se sintió escudriñado. Hubiera pagado una fortuna por conocer los pensamientos de la mujer.

			—¿Te apetece un café? —preguntó azorado, para desviar aquella mirada curiosa de la italiana.

			—Sí, un café macchiato, por favor.

			Estuvieron poco más de media hora charlando sobre cuestiones triviales. Bono descubrió la afición de Sara a la práctica de deportes de invierno, heredada de su padre. Disponía de una pequeña casa en Cortina d´Ampezzo, en plenos Alpes Dolomitas, a la que fue invitado cuando dispusiera de tiempo. Al sargento le pareció una invitación cordial y sin ambages; no era por mera cortesía. Unos días escondidos en una cabaña, rodeados de nieve y frente al chisporroteo de una chimenea, suponía una fantasía tentadora. Él no tenía aficiones muy definidas; le gustaban los climas tropicales, el mar, pese a no ser un habitual de la playa, y durante una época de su vida practicó senderismo.

			—Entonces debes aceptar mi invitación. No encontrarás un lugar mejor para hacer senderismo invernal que por los caminos casi vírgenes de los Alpes, aunque tengas que caminar con raquetas de nieve —le alertó, juntando los dedos de la mano, en un gesto típicamente italiano.

			En una hora recorrieron el camino entre Playa Blanca y Órzola. Afortunadamente para Bono, el mecánico había efectuado un buen trabajo y el aire acondicionado de su Juke funcionó a plena potencia. Aparcaron en el puerto y cogieron el ferry Biosfera-Express. El viaje en barco de poco más de treinta minutos era en sí mismo un espectáculo. Vistas espectaculares a proa y popa, aderezado todo por una ligera brisa que inundaba los pulmones de aire limpio.

			Desembarcaron en Caleta de Sebo. Tuvieron la impresión de encontrarse en una aldea perdida en cualquier isla caribeña. Caminaron quinientos metros cuando apareció la primera señal de civilización: una cafetería, estanco y tienda de alquiler de bicicletas. En la entrada, un viejo letrero de Pepsi-Cola oxidado se mecía al ritmo que marcaba el viento. Bono interrogó a Sara con la mirada.

			—¿Te atreves? —le preguntó, mirando en la dirección donde estaban las bicis.

			—¿Cómo que si me atrevo? ¿Acaso lo dudas?

			Rieron a la vez. Como no existía ni rastro de caminos asfaltados, optaron por un par de bicicletas de aspecto robusto. La mujer que les atendió alabó la elección. Les indicó que aquel medio de transporte era la mejor manera de recorrer la diminuta isla. La buena señora, que parecía aburrida, se explayó y les dio una pequeña lección de historia que ni el propio Bono conocía. La Graciosa formaba parte del archipiélago Chinijo, que significa “pequeño” en Lanzarote, junto a los islotes de Montaña Clara, Roque del Este, Roque del Oeste y Alegranza.

			—¿Tenéis ganas de pedalear, o preferís sol y playa? —les preguntó de repente.

			Sara y Bono intercambiaron una mirada. No habían pensado muy bien que hacer. La mujer interpretó sus dudas.

			—Podéis ir hacia el sur, y en aproximadamente tres kilómetros encontraréis la famosa playa de la Francesa. Es un itinerario corto en el que se aprecia la belleza desértica y solitaria de la pequeña ínsula. Si queréis pedalear un poco más, id hacia el norte unos quince kilómetros; pasaréis por Las Agujas y Montaña Bermeja, unas minúsculas colinas que os harán creer que estáis en Marte. Al final del trayecto descubriréis pequeños arenales vírgenes donde podréis bañaros. Independientemente de la ruta que elijáis, os aconsejo que os llevéis unos sándwiches y algunas bebidas —añadió, indicándoles un mostrador en el que se exhibían un gran surtido de bocadillos.

			Decidieron dirigirse al sur. No se trataba de prepararse para el Tour de Francia, solo querían pedalear un rato y bañarse en las aguas bravas del Atlántico. Aceptaron la sugerencia de la mujer y compraron un par de bocadillos y refrescos.

			La playa de la Francesa era un deleite para los ojos: arena blanca que contrastaba con las negras rocas volcánicas de gran tamaño que claveteaban el lugar, espectaculares aguas turquesas y vistas impresionantes a la costa norte de Lanzarote y al acantilado de Famara.

			—¡No es necesario viajar al Caribe! —exclamó Sara, mientras su vista se sumergía en aquel paraíso.

			Apenas había turistas; media docena, contó Bono. Cruzaron una mirada y tácitamente y de mutuo acuerdo, sin mediar palabra, decidieron que era un paraje espectacular para pasar el día. Dispusieron las toallas al oeste de la playa, esquinados tras una enorme roca.

			Bono no pudo evitar mirar con deseo a Sara cuando se desprendió del vestido y se quedó en bikini; tenía un cuerpo espectacular de curvas suaves y piel bronceada. Durante un instante, sus miradas se cruzaron y a ella no pareció importarle la ambiciosa y descarada mirada que descubrió en él.

			Se lanzaron el agua; nadaron y charlaron sentados en la orilla.

			Bono había rehuido hablar de Ismael Santana, aunque estaba seguro de que antes de que acabar el día, Sara le interpelaría.

			Poco antes de las seis de la tarde devolvieron las bicicletas. Se despidieron de la mujer que les había orientado a la llegada y le prometieron volver pronto. Embarcaron de nuevo en el ferry e hicieron la travesía inversa. Viajaron en las butacas de la terraza de proa. El viento alborotaba el cabello de Sara. Bono la miraba de soslayo.

			—Eres muy guapa —le espetó a bocajarro.

			Sara lo miró de manera sugestiva y sonrió.

			—Discúlpame si te he molestado —intentó corregir Bono.

			—No tienes nada de qué disculparte, Juan. Te diré algo: hacía mucho tiempo que no pasaba un día tan maravilloso con un hombre. Ha sido una jornada muy especial —puntualizó—. Una mujer no debe decir nunca que un hombre le gusta y ponerle las cosas fáciles; sin embargo, voy a ir en contra de ese principio: tú me gustas.

			La espontaneidad de Sara sorprendió a Bono; aquellas palabras eran música celestial en boca de la italiana. Por un instante intentó reprimir el deseo, sin éxito. Acercó sus labios a los de ella y se fundieron en un beso. No hizo falta decir nada.

			—Espero que mantengas la invitación a tu cabaña de los Alpes —dijo Bono riendo, para aliviar un poco la tensión.

			En el viaje de regreso desde Órzola a Playa Blanca, Sara le preguntó por Ismael. Bono había evitado hablar del tema durante todo el día, aunque la realidad era que había conocido a Sara a raíz de aquel caso. Le debía algunas explicaciones.

			—No quiero que me digas nada que no puedas decirme, pero ¿va por buen camino la investigación?

			Bono pareció reflexionar. Tenía que acertar con las palabras para no mostrarse esquivo. Los investigadores policiales debían actuar así, con cierta distancia emocional, aunque en aquel momento mágico al sargento se le antojó imposible mostrar frialdad ante la pregunta de la italiana.

			—Te seré sincero: no avanzamos. Si me hubieras preguntado hace veinticuatro horas te habría respondido que teníamos a tiro al presunto culpable; no obstante, hoy no soy capaz de responder eso con rotundidad —se sinceró. Bono pensó en la conversación mantenida con Marwan Assad el día anterior. Cuando viajó a Tenerife estaba seguro de su culpabilidad, existía móvil y oportunidad; sin embargo, al abandonar la isla, aquella certeza se había esfumado.

			—¿Qué ha ocurrido en esas veinticuatro horas?

			—No debería hablar de ello, Sara.

			Bono era así, como los viejos policías, un perro de presa, y se había enrocado con la idea de que Marwan era el hilo conductor de lo sucedido, y consiguió estructurar mentalmente las ideas de tal manera que todo estaba orientado para demostrar la culpabilidad del traficante. Sin embargo, tras la conversación con el narco se produjo una rotura en su percepción de la realidad.

			—Entiendo —aceptó Sara resignada.

			Bono improvisó sobre la marcha. Estaba convencido de que Sara no tenía nada que ver en el asunto, pero no debía abrirse en canal y explicarle detalles, aunque podía aprovechar su cercanía a Carmen e intentar que averiguara algún detalle del pasado de Ismael. Recordó las palabras de Marwan: “Busca las respuestas en tu entorno y hurga en la vida del muchacho”.

			—Sara, quizás no debería pedírtelo, pero necesito tu ayuda.

			—Cuenta con ello —respondió la italiana.

			—No me preguntes la razón, pero hay algo en el pasado de tu hermano que quizás pueda aportar pistas a la investigación. El día que conversé con Carmen, intuí que no me decía la verdad… Omitía algún detalle, aunque no sabría decirte de qué se trata.

			—¿De su pasado? No acabo de entender. Estuvo muchos años en el ejército, y luego se dedicó a viajar hasta que decidió asentarse aquí, en Lanzarote. No sé a dónde quieres ir a parar, parece absolutamente normal. Y con respecto a Carmen, hablaré con ella, pero te puedo garantizar que lo que más desea es cerrar este capítulo de su vida, y no veo por qué debería ocultarte nada. Llora todos los días la ausencia de su hijo y se pregunta si podría haber evitado de alguna manera el final tortuoso de Ismael. Sueña con él todas las noches y que se ve a sí misma nadando en dirección a los gritos de auxilio de su hijo, para salvarlo... Pero en el sueño nunca le alcanza. ¿De verdad crees que puede ocultar algo? —concluyó, dejando la cuestión flotando en el aire.

			Llegaron al hotel. Bono acompañó a la italiana hasta la entrada con la secreta esperanza de alargar el día tomando una copa. Se miraron y se dieron un largo y apasionado beso antes de que Sara se despidiera. Se midieron con cierto conformismo; los dos sabían que no era el momento. Quizás cuando la verdad sobre la muerte de Ismael se resolviera…

			De regreso a su casa en el viejo Juke, observaba el intenso brillo de las calzadas recién asfaltadas. Parecía hipnotizado, mientras su mente bullía acosada por multitud de dudas. Se negaba a pensar que la familia Giordano tuviera algo que ver en todo aquello, aunque si prestaba atención a las explicaciones de Marwan, debía visualizar otras posibilidades y abrir nuevos caminos. En ocasiones nadie es culpable o inocente completamente, reflexionó. Debía cambiar su estrategia de investigación y empezar de cero. El problema era que él estaba atrapado en un círculo indefinido de fronteras imprecisas, y a lo mejor no era suficientemente parcial y objetivo. Quizás no debería haber sido tan insensible con Sara.

			El lunes empezaría de nuevo. Hablaría con Ernesto, y esperaba que le proporcionara algún dato reseñable. Sara se había comprometido a hablar con Carmen, y quizás conseguiría alguna cosa del pasado de Ismael que le orientara. A pesar de las dudas sobre Marwan, no se olvidaría de él. Con un verbo fácil pudo haberle engañado, y su escenificación de su último encuentro pudo ser tan solo una estudiada interpretación para desviar la investigación. Debía estrechar el círculo de los agentes que tuvieron acceso al decomiso almacenado en la URCD, no podía tratarse de mucha gente. Si conseguía averiguar quién sustrajo la droga, averiguaría para quién trabajaba el presunto corrupto.

		


		
			

Capítulo 22: 
5 de julio

			A media mañana Bono recibió una llamada del coronel Almeida, jefe operativo al mando de la Unidad Central Operativa de Madrid, alarmado. Marwan Assad, uno de los traficantes más escurridizos y al que las autoridades no habían conseguido meter entre rejas nunca, había presentado un recurso de amparo al Tribunal Supremo. Solicitaba la paralización de la sentencia que afectaba a su hijo Antonio. Los argumentos utilizados por los abogados eran demoledores: la cadena de custodia de la droga utilizada como evidencia para condenar a su hijo estaba contaminada. La apelación, bien motivada, aportaba multitud de detalles que acreditaban la inconsistencia de la prueba principal que inculpaba al condenado. El magistrado a cargo del caso tuvo la deferencia de llamar al oficial superior de la UCO para ponerlo en antecedentes e indicarle que en pocas semanas debería revocar el veredicto y proceder a la puesta en libertad del delincuente. Le instaba vehementemente a investigar lo ocurrido con diligencia; de lo contrario, no solo la UCO quedaría en entredicho, sino que también el Tribunal Supremo sería pasto de un ridículo espantoso.

			El coronel Almeida hiló fino y contactó directamente con Bono, a quien conocía desde los tiempos en que ambos compartían despacho en Madrid y al que tenía en alta consideración.

			Afortunadamente, en el recurso no aparecía el nombre de Juan Bono y mencionaba fuentes anónimas de la Benemérita. Sin duda, Marwan no deseaba torpedear la carrera de Bono; de haber hablado de la visita que le hizo a Tenerife en la que le habló por primera vez de la aparición de la droga, lo más probable es que Bono hubiera sido apartado de inmediato del servicio, y con certeza se hubiese enfrentado a una salida más que dolorosa de la Guardia Civil y a ser sometido a juicio por corrupción y deslealtad demostrada. No obstante, sabía que tarde o temprano su nombre aparecería, especuló el suboficial, mientras escuchaba el relato del coronel.

			—¿Cómo ha podido ocurrir? —le inquirió Almeida, en tono seco.

			Bono le explicó la aparición de la cocaína junto al cadáver de Ismael Santana, aparentemente una de las muchas muertes por ajustes de cuentas que ocurrían a diario en el mundo de los traficantes.

			—Todo apunta a un asunto de narcotráfico, y esa es la línea de investigación principal que he seguido hasta ahora —relató el sargento, midiendo bien las palabras—. La droga, identificada como perteneciente al lote E2FR3 y marcada con la firma incuestionable del clan de Marwan, nos condujo a verificar el origen, el traslado y la custodia de las pruebas. Es en ese momento cuando al parecer se detecta la falta de esos dos kilos en el almacén de la URCD, de Las Palmas.

			—¿Quién sabía de la desaparición de la droga?

			—Me temo que solo yo y los agentes encargados de la custodia.

			Bono sudaba copiosamente. Si el coronel le apretaba demasiado, tendría que poner sobre la mesa los métodos poco convencionales utilizados en la investigación, y quizás hasta el asunto de Sara saldría a relucir.

			—¿Y cómo ha conseguido Marwan esa información? —preguntó irritado el coronel.

			—Lo desconozco —mintió Bono, tragando saliva—, consciente de que si investigaban en profundidad acabarían averiguando la conversación que había mantenido con el sargento Zabala de la URCD.

			Lo cierto es que a Marwan no le explicó nada acerca de la desaparición del alijo; sin embargo, subestimó la inteligencia del narco y le proporcionó los detalles necesarios para que dedujera por sí mismo que la droga que sirvió de prueba irrefutable contra su hijo había desaparecido delante de las narices de la Guardia Civil. Solo tuvo que afinar un poco y aprovecharse de la situación.

			El coronel permaneció en silencio unos instantes antes de hablar.

			—Dame tu opinión del tema, y me refiero a tu verdadera consideración —enfatizó— y no el discurso oficial, Bono. Te tengo en alta estima profesional, pero algo chirría en este asunto. Así que cuéntame lo que no está transcrito en los informes.

			Bono intentó sintetizar sus reflexiones. Sabía que el coronel tomaría decisiones que afectarían su investigación.

			—Tal como yo lo veo, señor, existen varias vías, aunque me temo que ninguna de ellas evitará la excarcelación de Antonio Assad.

			—¡Dispara, Bono! No te andes con rodeos.

			—Marwan Assad pudo haber orquestado un plan minucioso con el objetivo de comprometer las pruebas custodiadas por la Guardia Civil; consiguió parte de las muestras judiciales, seguramente corrompiendo algún agente, y a continuación asesina a un buceador anónimo y sin relación aparente con el narcotráfico y coloca la droga junto al cadáver con la convicción de que las investigaciones conducirían a identificar a qué lote correspondía la sustancia. El resultado sería que se podría demostrar que se había roto la cadena de custodia, motivo más que suficiente para plantear un recurso al Tribunal Supremo e intentar excarcelar a su hijo.

			—Tiene sentido —arguyó el coronel.

			—Sin embargo, en el curso de la investigación han aparecido algunos acontecimientos de la vida del fallecido que me llevan a no descartar que las cosas ocurrieran de otra manera —continuó Bono, intentando hilar un relato coherente—. Quizás Ismael Santana era el verdadero objetivo del crimen, y la droga es un señuelo para despistarnos y concluir que se trataba de un asunto de narcos.

			—¿Qué te lleva a pensar eso?

			—La situación familiar del fallecido es peculiar. Hay muchísimo dinero de por medio por cuestión de herencias y también hay periodos de su vida que estamos investigando, por si algo ocurrido en el pasado tuviera trascendencia para el caso. No quiero parecerle conspiranoico, pero todo resulta cuanto menos extraño.

			—En todo caso, el asunto de sustracción de la droga sigue siendo un problema para la institución. Alguien de la Benemérita ha robado pruebas de alto valor judicial en nuestra propia casa, y si es cierto y se hace público, será un escándalo de consecuencias imprevisibles y de proporciones épicas, se depurarán responsabilidades… Y créeme, tú eres el primero de la lista, y yo caeré contigo —bufó el coronel.

			—Así es, señor. Ocurrieran las cosas de una manera u otra, lo cierto es que alguien con libertad de movimientos en la Guardia Civil ha participado en todo esto.

			—Bono, tienes dos semanas para averiguar lo ocurrido, o de lo contrario Antonio Assad se irá de rositas, y su padre seguirá pavoneándose delante de sus colegas, los narcos —concluyó el coronel.

			Bono sabía que aquel asunto se estaba convirtiendo en un caballo desbocado. Tenía las manos atadas y flotaban en el aire detalles que no podía confiar a sus superiores, especialmente los esqueletos guardados en su armario: sus dos encuentros con Marwan, el juego de seducción iniciado con Sara, la obtención de pruebas de forma poco ortodoxa…

			El zumbido de su teléfono le rescató de sus sombrías reflexiones. Era Sara.

			—Buenos días, Sara.

			—Hola, Juan. ¿Qué tal el domingo? —preguntó.

			—Estuve en casa, nada especial, ¿y tú?

			—Fui a visitar a Carmen, comimos juntas. Conversamos durante cerca de dos horas. Parece más tranquila, aunque siguiendo tu consejo, abordé el pasado de Ismael. Le hablé de ti, de la investigación y de la necesidad de conocer cualquier detalle de la vida de su hijo, por trivial que fuese.

			—¿Conseguiste algo relevante?

			—La verdad es que no, pero se mostró dubitativa en varios momentos. Parece ser que cuando regresó a Lanzarote estuvo en manos de un psicólogo. Al parecer se mostraba errático y con un comportamiento extraño. No comía ni descansaba lo necesario.

			—¿Te ha explicado a qué obedecía su comportamiento?

			—Me ha explicado que no sabía nada, aunque si te soy sincera, intuyo que no me ha dicho la verdad, o por lo menos toda la verdad —matizó—. Se limitó a comentarme que, tras todos aquellos años en la Armada, viajando por el mundo, se sentía encarcelado en la isla. Según ella, estaba un poco depresivo por la situación. Parece que tan solo fueron necesarias media docena de vistas para recuperarse. También he llamado a Rosario, su socia, para intentar averiguar qué podía explicarme del asunto. Ignoraba que Ismael hubiera ido a visitar a un psicólogo, y por supuesto desconocía los motivos. Se comprometió a llamar a algunos amigos comunes para indagar —concluyó.

			—Es extraño —comentó Bono.

			—Juan…

			—Dime.

			—Me apetecería mucho seguir conociéndote cuando esto acabe.

			—Y a mí, Sara —respondió, abrumado por la confidencia de la italiana—. Si te soy sincero, no dejo de pensar en ti. Me importas y tenemos mucho en común, a pesar del contexto tan cruel en el que nos hemos conocido. ¿Cuánto tiempo permanecerás en la isla?

			—Hasta que todo se solucione permaneceré aquí… Luego deberé regresar a la rutina diaria, al trabajo, las amistades… a Roma.

			Bono escuchó aquellas palabras y no supo cómo interpretarlas. Se trataba de una invitación a avanzar en la relación, o sencillamente puntualizaba las cosas y sutilmente le estaba indicando que aquello no era más que un romance temporal con fecha de caducidad. “¡Qué poco conozco a las mujeres, joder!”, recapacitó.

			Bono se citó con Ernesto en la Bodega El Almirante, en el paseo marítimo de Arrecife. Como siempre, el mexicano llevaba su bolsa del portátil en bandolera; su aspecto era el de un estudiante despistado más que el de un sabueso digital. Si la gente conociera lo que aquel joven podía hacer con un ordenador, más de uno se hubiera puesto a temblar.

			Era temprano, así que pidieron un par de cafés. Bono había decidido confesarle a Ernesto sus dudosas actuaciones en el caso; al fin y al cabo, el mexicano era un colaborador externo y podía confiar en él.

			—¡No me jodas, Juan! —exclamó el mexicano al finalizar Bono el relato—. Descubras o no al asesino de Ismael, estás en un buen lío. ¿A quién se le ocurre visitar al mayor narco del archipiélago y uno de los sospechosos del presunto crimen de Santana sin orden expresa de sus superiores? Cuando se enteren, y es fácil que ocurra, de que tú pusiste a Marwan en la pista de la droga desaparecida, te van a cortar los huevos.

			—Esperemos que esa información no sea estrictamente necesaria consignarla en las diligencias —respondió—. Y hay algo más —añadió—: me estoy viendo con Sara, la italiana, ¿recuerdas?

			—¡Lo tuyo no tiene perdón, coño! ¿Te has liado con una de las sospechosas? ¡De esta no sales vivo, cabrón! Aunque alabo tu buen gusto para las mujeres, pendejo —sonrió con picardía.

			—En realidad no ha habido nada entre nosotros, es un tonteo consentido por ambos y que quizás se quede en eso —matizó el sargento—. La verdad es que es una mujer que me gusta, pero pertenecemos a mundos diferentes… No sé.

			Pidieron dos cafés más. Bono aprovechó el momento para preguntarle el estado de los temas que tenían pendientes.

			—A Marlene Weber no he conseguido localizarla. Es fácil que aun viviendo en Barcelona no tenga su situación regularizada y esté funcionando con el pasaporte, lo que complica un poco poder encontrarla. Estoy a la espera de que un colega de la Guardia Urbana al que conozco por nuestra afición común a los videojuegos averigüe alguna cosa. Por lo que respecta al hackeo de las cámaras de vigilancia del centro comercial de Tenerife, donde se adquirió el teléfono desechable desde el que hablaban con Ismael, ya he instalado el software de mi amigo chino —continuó Ernesto—. Esta noche empezaré el visionado y mañana estaré en disposición de decirte algo.

			Era medianoche y se disponía a prepararse el segundo gin-tonic. Se sentía espeso por los acontecimientos del día y no conseguía conciliar el sueño. La bronca del coronel Almeida, aunque velada, fue contundente. Analizando fríamente la situación, su actuación en el caso Valcárcel no había sido del todo acertada. Debió haber seguido los protocolos y solicitar autorización para cualquier movimiento. ¿Qué haría si se veía obligado a abandonar la Guardia Civil? Tenía experiencia y conocimientos, pero con una edad poco apropiada para iniciar algún proyecto profesional. Estaba seguro de que fuera de la Benemérita debía hacer mucho frío. Quizás tendría que pedir trabajo a Sara en alguna de sus múltiples empresas, especuló, mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa abstracta, difícilmente interpretable.

			Miró al solitario cactus, como si la planta fuera capaz de leer sus pensamientos e indicarle qué debía hacer en aquella espinosa situación.

			Se había equivocado muchas veces en la vida; sin embargo, lo que le estaba ocurriendo era una cagada en toda regla, y todo debido a su impaciencia. Nadie entendería la bondad de su intención. Marwan utilizaría toda la munición a su alcance para excarcelar a su hijo, y si su nombre no había aparecido aún era por intereses del narco; si bien, cuando necesitara hacerlo, lo haría. El agradecimiento mostrado hasta ese momento por el testimonio prestado a su favor en el pasado no serviría para nada. No guardaría el secreto, y probablemente añadiría más leña al fuego.

			A pesar de todo, seguía albergando dudas sobre la participación de Marwan en aquel embrollo. Aunque era el más beneficiado, aparentemente el único beneficiado del asesinato. Pensó en Ismael y en lo angustiosos que debieron ser esos últimos instantes de vida, la angustia de la asfixia y su lucha por salir a flote y respirar. Intentó borrar la imagen de su cabeza. “¿Qué escondes, Ismael?”, se preguntó retóricamente.

			Apuró el gin-tonic con cierta desgana. Aquella noche necesitaría un Trankimazín. Tenía que descansar.

		


		
			

Capítulo 23: 
7 de julio

			Tras horas de reflexión, Bono decidió poner en conocimiento de Almeida la secuencia real de los acontecimientos. Su posición como jefe operativo de la UCO era sin duda comprometida y merecía estar al corriente de lo sucedido; tendría que confiar en él. Debía adelantarse a la tormenta que se avecinaba e intentar capear el temporal lo mejor posible. Se exponía a sanciones considerables que podían acabar con su expulsión del cuerpo si se producía la excarcelación de Antonio Assad, cuestión que ocurriría si no demostraba que Marwan estaba implicado en la sustracción de la droga, asunto que en aquel momento se le antojaba difícil de demostrar. Sin embargo, el narco habría necesitado de la colaboración de alguien dentro del depósito de pruebas, y encontrar a ese agente era la única posibilidad de salir bien parado de aquella situación. El hijo del traficante sería excarcelado de todas maneras, pero no como resultado de sus más que dudosos procedimientos… El corrupto pagaría las consecuencias. En todo caso, necesitaba los medios de la UCO para continuar las investigaciones. Podrían visionar las cámaras de seguridad de la URCD y averiguar quién había tenido acceso; otra cuestión distinta es que existieran equipos de videovigilancia en la unidad. Los recursos con que contaba la Guardia Civil, especialmente en las unidades periféricas, eran escasos. De no ser así, confiaba en que existiera un registro de entrada bien documentado que les proporcionara alguna pista sobre el funcionario que hubiera podido sustraer los dos kilos de pasta de cocaína. Llamar a su mentor era lo sensato. Inició la marcación del número personal de Almeida cuando le entró una llamada. Era Ernesto.

			—Qué tal, Ernesto. ¿Alguna novedad? —preguntó con cierto fastidio. No creía que el mexicano dispusiera de pistas fiables sobre el caso.

			—¡Tengo las imágenes, Juan! —exclamó.

			—¿Las del centro comercial de Tenerife?

			—¡Sí!

			—¿Has identificado al comprador del teléfono?

			—Las imágenes no son muy claras, pero se identifica claramente a un hombre, aunque desconozco su filiación. ¡No lo conozco! Deberías verlas, quizás tú puedas identificarlo.

			Bono miró la hora. No perdía nada por visionar las imágenes del comprador del móvil desechable desde el cual se comunicaron con Ismael semanas antes de su muerte. Estaba convencido de que era una pérdida de tiempo y que aquella línea de investigación no guardaba relación con el asesinato del submarinista. Sin embargo, no tenía más hilos de los que tirar y la llamada al coronel Almeida podía esperar al día siguiente.

			—Recoge todo el material y llévalo a mi casa. Dadas las circunstancias actuales, prefiero cierta discreción, ¿te importa?

			—¡Perfecto! Salgo ahora mismo. En cuarenta minutos estoy en tu apartamento.

			Ernesto estaba esperando en la puerta cuando llegó Bono. El apartamento parecía una sauna.

			—Joder, Juan, podías colocar un temporizador y activar el aire acondicionado desde el teléfono —bufó el mexicano, chorreando de sudor.

			Bono le miró con cierta irritación. Lo último en lo que pensaba en ese momento era el calor.

			—¡Vale! No he dicho nada —añadió, ante la mirada exterminadora del sargento.

			El mexicano tardó poco más de veinte minutos en montar una pequeña estación de espías en la mesa de comedor: dos portátiles, un teclado auxiliar, altavoces y un par de cajas de conexiones que Bono no supo identificar. Aparecieron cuadrículas en las pantallas. Cada cuadrícula correspondía a una cámara de vigilancia de los grandes almacenes de Tenerife, donde se había adquirido el móvil desechable. Ernesto buscó un minuto antes de la aparición del comprador. Se veían imágenes borrosas de la gente entrando, comprando y saliendo del centro.

			—Las imágenes son de poca calidad, pero es todo lo que he podido hacer —dijo en tono de disculpa el mexicano, ante la mirada decepcionada del sargento.

			—¡Ahora! —le avisó Ernesto.

			Las imágenes reflejaban la entrada de un hombre en el centro comercial. Era alto, llevaba una gorra de pronunciada visera del Club Deportivo Tenerife y unas enormes gafas de sol. Cojeaba ligeramente y se apoyaba con la mano derecha en una muleta. Ernesto editó los fotogramas de tal manera que la imagen del individuo moviéndose por el establecimiento se iba desplazando por las cuadrículas a medida que cambiaba de cámara de vigilancia.

			—El tipo se mueve con cautela, intentando esconder el rostro. Sabe de la existencia de cámaras de seguridad —comentó Ernesto, satisfecho de su sagacidad.

			Bono miraba como hipnotizado las imágenes.

			El tipo se detuvo frente al mostrador de telefonía móvil. Durante unos minutos la empleada le mostró varios teléfonos hasta que se decidió por uno de ellos. Vieron cómo presentaba un documento nacional de identidad y pagaba en efectivo la compra. A continuación, el individuo se dirigía a la salida, ocultándose todo cuanto podía de las cámaras. Bono tuvo la impresión de que el hombre actuaba a sabiendas de que algún día alguien pudiera visionar la escena.

			—¿Lo reconoces? —preguntó expectante Ernesto.

			Bono no respondió de inmediato.

			—No. Vuelve a pasar las imágenes.

			Hasta en dos ocasiones visionaron las imágenes de aquel desconocido.

			—Dime qué buscas —le espetó Ernesto.

			—¿No te has dado cuenta?

			—¿Darme cuenta? ¿De qué?

			Bono suspiró.

			—Ese tipo pretende pasar desapercibido —respondió— ¿No te has fijado? —enfatizó—. Observa cómo al entrar se apoya en la muleta con la mano derecha y al salir lo hace con la izquierda. Está simulando una cojera inexistente.

			Ernesto visionó de nuevo las imágenes. ¡Tenía razón!

			—¡Coño, no me había dado cuenta! ¿Y a qué conclusiones llegas?

			—Creo que tenemos algo, aunque no sé de qué se trata. El comprador del móvil desechable desde el que llamaron a Ismael resulta que finge estar cojo, presenta documentación falsa para comprarlo e intenta pasar desapercibido, conocedor de que las cámaras de vigilancia lo están grabando. Es evidente que el desconocido no quiere ser reconocido. Además… esa manera de andar…

			—¿No te suena de nada el tipo?

			—No. Sin embargo, juraría que lo he visto en algún sitio. He reconocido gestos y formas de alguien con el que he coincidido en alguna ocasión, pero no sé dónde ni cuándo. Quizás si las imágenes fueran más nítidas… ¿Tienes las imágenes de los cajeros desde donde le realizaron las transferencias a Ismael? —preguntó de repente—. Quizás podamos compararlas e intentar averiguar si se trata del mismo sujeto.

			—Sí las tengo —contestó Ernesto, mientras sus dedos de pianista recorrían con rapidez el teclado en busca de las imágenes.

			Volvieron a revisar las imágenes de los cajeros de Fuerteventura, Lanzarote, Tenerife y Madrid, lugares desde los cuales le habían efectuado las dos transferencias semanales, durante el mes anterior a su muerte. Concluyeron lo mismo que la primera vez que las vieron: eran borrosas e imposibles de identificar. Si las entidades financieras fueran conscientes de la importancia de su red de videovigilancia para la seguridad ciudadana, estaba seguro de que invertirían más en aquella tecnología, reflexionó Bono.

			—¿Se podría tratar del mismo tipo? —preguntó el mexicano.

			—No podemos descartar esa hipótesis. Se trata de un hombre de considerable envergadura, corpulento y con una peculiar manera de andar. Sin embargo, no es suficiente; todos conocemos tipos altos y fuertes —consideró Bono.

			No supo la razón, pero le vino a la cabeza la imagen del capitán Santiago Barreña. Alto, fuerte, desconocido hasta hacía unas semanas y con aquella característica manera de andar. Borró la idea de su mente. Una burda asociación mental de ideas, pensó.

			—La verdad es que sí —estuvo de acuerdo Ernesto—. Pero convendrás conmigo en que ese es el tipo al que hay que localizar. No puede ser casualidad y su actitud es altamente sospechosa. ¿No te parece?

			—Estoy de acuerdo —afirmó Bono con contundencia—. Quizás no se trate de una casualidad.

			El teléfono de Bono sonó. Era Sara. Salió a la terraza. Observó un par de gaviotas suspendidas en el cielo como globos, aprovechando las corrientes de aire y sin realizar el más mínimo esfuerzo. Recordó el libro de Richard Bach, Juan Salvador Gaviota, donde el protagonista era una gaviota cuyo único objetivo era evolucionar sobre el viento y perfeccionar el arte de volar, a diferencia de sus congéneres, que solo querían comer y dormir. “Quién fuera ave en estos momentos y poder planear por encima los problemas”, pensó.

			—¿Qué tal, Sara? ¿Todo bien? —respondió.

			—Juan… Me dijiste que no utilizara a los investigadores privados que contraté en Roma. No te hice caso…

			—¡Joder, Sara! Tengo problemas con el caso, solamente falta que intervenga más gente ajena a la investigación. Mi situación es… complicada e incómoda en este momento.

			—Déjame explicarte, por favor.

			—Dime.

			—Parece que han descubierto algo trascendente del pasado reciente de Ismael durante su estancia en Menorca. Están redactando un informe y se han comprometido a mandármelo en el transcurso del día de hoy.

			—¿Menorca, dices?

			—Sí.

			—Espera que ponga el manos libres —le dijo Bono, mientras llamaba a Ernesto para que escuchara la conversación.

			Ernesto salió a la terraza.

			—Sara, estoy con Ernesto, un colaborador. Explícame qué han averiguado tus investigadores privados.

			—Parece ser que Ismael, durante su permanencia en Menorca, se vio envuelto en un accidente en el que murió una menor. Por lo que me han adelantado, él era el monitor del grupo, y aunque no fue culpable de la muerte, parece ser que el padre de la joven viajó a la isla y se enfrentó al gerente de la empresa, hasta el extremo de que estuvieron a punto de llegar a las manos.

			—¿Eso es todo? —le inquirió Bono.

			—Es lo que me han avanzado por teléfono. Como te he dicho, me enviarán un informe detallado en el transcurso del día. ¿Sabías algo de eso? —preguntó Sara. Bono no parecía sorprendido por la información que acababa de suministrarle.

			—Conocemos el incidente —se adelantó Ernesto—. Estamos intentando localizar a la madre, que en la actualidad vive en Barcelona. Pero… desconocíamos que el padre de la fallecida hubiera participado de alguna manera. ¡Es más, no sabíamos de su existencia! —exclamó contrariado.

			—Sara, ¿podríamos quedar en mi casa mañana cuando dispongas del informe? Conocerás a Ernesto, y te pondremos al corriente de lo que conocemos del incidente en Menorca.

			—Okey, Juan. Mañana temprano recógeme en el hotel.

			Bono decidió posponer indefinidamente la llamada al coronel Almeida. Aquel incidente, hasta ahora irrelevante, podía ser capital a la luz de la nueva información. Un padre atormentado por la muerte de su hija podría ser capaz de todo, incluso cometer un asesinato.

			Atardecía cuando Ernesto abandonó el apartamento de Bono. Dejó el equipo montado para el día siguiente. Se comprometió a intentar hablar con su colega de la Guardia Urbana de Barcelona para averiguar si había conseguido localizar el domicilio de Marlene Weber. Con ese dato averiguaría un número de teléfono, y quizás una conversación con ella aligeraría las dudas.

			Por primera vez, aquel día, después de la bronca del coronel Almeida, se sintió optimista. Se había obcecado con el tema de las drogas y de Marwan. A lo mejor la solución del caso era más sencilla y obedecía a la venganza de un padre hundido por una tragedia familiar. No obstante, le rechinaba la idea de que Antonio Assad fuera excarcelado. ¿Casualidad? No creía en las casualidades. “En el mundo del crimen no existen carambolas… casi nunca”, meditó.

			El zumbido del móvil alteró sus divagaciones. Era Patricia, su ex.

			—Dime, Patricia —contestó con cierta desgana, mientras sostenía el teléfono con el hombro y se preparaba un gin-tonic.

			—Buenas noches, Juan —saludó Patricia, en ese tono condescendiente que tanto le molestaba y que hacía que siempre permaneciera en guardia cuando hablaba con ella.

			—Hola, Patricia —contestó Bono, intentando disimular lo poco que le apetecía hablar.

			La verdad es que no le guardaba rencor a Patricia. Todo lo contrario, ponía en valor la decisión que tomó en su momento. No se le puede pedir a alguien que viva contigo si no te quiere; es más, seguramente fue una elección acertada para la educación de su hija. La vida en el cuartel de Intxaurrondo no era la adecuada para nadie, y menos para una niña. La única cuestión que le escocía era que hubiera iniciado una relación con su actual marido antes de finiquitar su convivencia, aunque, reflexionando con frialdad, no parecía tan grave. Al fin y al cabo, durante los últimos meses de su matrimonio se vieron en contadas ocasiones. Tampoco nada que recriminarle en sus exigencias económicas a raíz de la disolución del matrimonio, porque lo cierto es que no tenían un euro. En el convenio regulador que firmaron de mutuo acuerdo, Bono y Patricia resolvieron dejar en manos de la buena fe sus obligaciones en lo referido a Carla. Desde su separación, y con escrupulosa regularidad, Bono le mandaba una manutención más que considerable; por su parte, Patricia jamás entorpeció ni limitó la relación entre padre e hija. Él podía verla cuando quisiera. En la mayoría de las rupturas matrimoniales, la felicidad de los separados no se medía solo por la satisfacción de poder iniciar una nueva vida cada uno de ellos por separado, debía ir acompañada de las penurias del otro para sentirse completamente satisfechos. Cuanto peor le fuera al otro, mejor. Ese no era su caso, y a pesar de la inquina que le mostraba Patricia regularmente, estaba seguro de que ella no le deseaba ninguna desventura.

			—Quería decirte que Carla y Natalia ya tienen los pasajes para Lanzarote. Te lo adelanto para que no hagas planes para ese día y las vayas a recoger al aeropuerto —comentó Patricia.

			—¿Para qué día?

			—El sábado diez de julio.

			Tenía muchas ganas de ver a Carla, aunque al final las circunstancias del caso se habían envenenado, y no era buen momento para tener entretenidas a dos adolescentes. Pero de ninguna manera podía insinuar ni a la madre ni a la hija la posibilidad de modificar la fecha.

			—No te preocupes, estaré en el aeropuerto.

			—Juan…

			—Dime.

			—El padre de Natalia me ha dicho que habló contigo y que tuvo una grata impresión de ti. No la cagues, por favor.

			Siempre igual: palo y zanahoria. Patricia parecía no querer pasar página nunca, y en ocasiones le trataba como si aún estuvieran casados y él fuera un descerebrado adolescente. Reprimió el impulso de contestarle.

			—No te preocupes —se limitó a responder.

			Se sentó en uno de los sillones de la terraza y mentalmente empezó a organizar la reunión del día siguiente con Ernesto y Sara, dos personajes que no se conocían. Cabía la posibilidad de que cada uno de ellos tuviera alguna de las piezas de aquel rompecabezas… O quizás no. No perdía nada en el intento, y siempre podía llamar al coronel Almeida y explicarle la verdad de lo sucedido.

		


		
			

Capítulo 24: 
8 de julio

			Había sido una excelente idea reunirse en su casa. Tal como estaban las cosas, mejor guardar cierta discreción y analizar las hipótesis de la investigación en la intimidad de su vivienda, a resguardo de miradas hostiles.

			Ernesto fue el primero en llegar, sobre las ocho de la mañana. Bono hacía rato que esperaba impaciente por compartir sus tribulaciones mentales. El apartamento estaba empapelado de notas manuscritas organizadas de la manera más coherente, intentando tener una secuencia cronológica de la vida de Ismael durante los últimos años, y de las personas de su entorno. El desorden de la vivienda era intimidante.

			—¿Has conseguido el domicilio o el teléfono de Marlene Weber? —fue lo primero que le preguntó, mientras le servía un café al mexicano.

			—He hablado con mi amigo de la Guardia Urbana y no ha encontrado nada. Pero no te preocupes, se ha comprometido a acceder a la base de datos de los Mossos d’Esquadra. Al no solicitar el registro por los canales oficiales, le está costando encontrar la información, aunque estoy seguro de que, en el transcurso del día, o a más tardar mañana, me facilitará un número para contactar con ella. ¡Me debe una! —contestó Ernesto, chasqueando la lengua en un gesto de suficiencia.

			—Perfecto. Le he mandado un taxi a Sara, estará a punto de llegar —le dijo, mientras encendía un cigarro.

			—No me parece buena idea que participe en esto, Juan —se atrevió a comentar el hacker—. Al fin y al cabo, ella y su familia son personas que están bajo el foco de la investigación, ¿no crees? Tengo la impresión de que cuando se descubra todo, el asunto te va a reventar en la cara.

			—Tienes razón, pero tienes que confiar en mi intuición —respondió el sargento—. Tiene tanto interés como yo en resolver el caso. Ha contratado unos investigadores italianos pagados de su bolsillo. Quizás tenga algo que aportar…

			El timbre del apartamento interrumpió la conversación.

			—Seguro que es ella —afirmó Bono mientras apagaba el cigarro y se dirigía a abrir la puerta.

			Era Sara. Radiante, refinada e insultantemente juvenil. Sonrisa perfecta y un cierto aire de estudiante universitaria con la bolsa de un portátil con la estampación del famoso anagrama de la manzana mordida de Apple colgada en el hombro y que con probabilidad contendría un ordenador de la misma marca. Vestía pantalones tejanos ajustados y rasgados estratégicamente a la altura de las rodillas, unas Nike blancas y una camisa de corte masculino con las mangas subidas hasta los codos. Sin rastro de maquillaje y el pelo de un azabache intenso recogido en una cola. La capacidad de sorpresa de Bono no tenía límites con aquella mujer, que no dejaba de sorprenderle.

			—Buenos días, Sara. Entra, por favor —le indicó con la mano, mientras le dio dos besos—. Es Ernesto —continuó, dirigiendo su mirada hacia el mexicano—, un colaborador externo de la policía.

			Ernesto no lograba articular palabra. Entendía perfectamente a Juan, aquella mujer podría arrastrar a cualquier hombre por el camino de la perdición.

			—Hola —logró verbalizar al fin.

			—Estabas en el entierro de Ismael, ¿verdad?

			—Sí… Este… Acompañé a Juan —susurró, un poco abochornado.

			La italiana extrajo el portátil del maletín, un MacBook Air, y lo colocó al lado de la encimera, que era el único lugar disponible en aquella cocina-comedor. Bono sintió un poco de vergüenza. El apartamento estaba patas arriba. La italiana se fijó en los nombres anotados alrededor de la foto de Ismael: Marwan y Antonio Assad, Rosario Cifuentes, Marlene Weber, Sara Giordano, y el nombre de varios entornos en lo que había estado: Cartagena, Tailandia, Menorca, Lanzarote…

			—Imagino que continúo siendo sospechosa —le dijo a Bono, lanzándole una mirada inquisitiva.

			Bono miró de soslayo a Ernesto.

			—Sara, ya te expliqué la situación —contestó el sargento, arqueando pronunciadamente las cejas, intentando aparentar una seguridad inexistente.

			Sara sonrió maliciosamente. Encendió el portátil, tecleó con velocidad la contraseña de acceso y accedió a un archivo Word.

			—Esto es lo que han averiguado los investigadores italianos —dijo dirigiéndose a los dos.

			El documento resumía sucintamente lo que ya había descubierto Ernesto. La presencia de Ismael en Menorca y el incidente ocurrido con la muerte de la menor Erika Weber, aunque aportaba alguna información que desconocían. Al parecer el paso de Ismael no pasó tan desapercibido como habían concluido. Existía una citación del Juzgado de Primera Instancia para tomarle declaración en relación con un accidente con consecuencia de fallecimiento.

			—¡Coño, Ernesto! ¡Desconocíamos ese detalle!

			—Sí lo conocía, pero no llegué a comentártelo. Esa citación se anula y se substituye por otra a nombre de Mario Guich, propietario de la escuela de buceo para la que presuntamente trabajaba de forma ilegal Ismael.

			—Es extraño, ¿cómo debemos interpretar eso? —intervino la italiana.

			—Parece ser que la Guardia Civil se dirigió al centro de trabajo en Ciutadella, donde se encontraba Ismael, al que confundieron con Mario Guich, el gerente, y tomaron sus datos de filiación —le contestó Ernesto—. Cuando apareció Guich y se identificó, la Guardia Civil se dio cuenta del error debido al extraordinario parecido de los dos. Por exceso de papeleo se emitió una citación a nombre de Ismael Santana, que fue anulada en el momento que detectaron el error.

			—¿No parece eso un error demasiado infantil para la Guardia Civil? —cuestionó Sara.

			Ernesto desplegó una foto en el monitor de su portátil. Aparecía un tipo robusto, bronceado y bien parecido. La italiana pareció sorprendida.

			—Es Mario Guich —sentenció Ernesto—. Parece que el gran parecido con tu hermano originó errores de identificación de la policía.

			—¿Qué dicen los investigadores italianos acerca de las causas de la muerte de la joven? —preguntó Bono.

			—Según los investigadores —intervino Sara—, la muerte fue por un barotrauma pulmonar. El monitor sumergió a los buceadores novatos a una profundidad de cuatro o cinco metros. La muchacha carecía de experiencia y parece ser que tenía una enfermedad respiratoria congénita. Eso, unido a la poca pericia del instructor, más preocupado por el grupo, y la demora en la llegada de los servicios de emergencias, condujo al fallecimiento de Erika Weber.

			—En resumen: murió ahogada —concluyó la italiana.

			—Está claro que el incidente ocurrió en presencia de Ismael —añadió Ernesto a modo de resumen—. Al tratarse de un trabajador irregular, el propietario, Mario Guich, decidió asumir en primera persona su condición de monitor del grupo. Son tan parecidos que la guardia civil reconoció el error y modificó los datos del juzgado. Se investigó como un accidente, la compañía de seguros del centro asumió las consecuencias civiles de lo ocurrido, y ahí acabó todo el proceso.

			—Mirar en perspectiva las cosas —apuntó Bono de repente—. Erika Weber e Ismael Santana tuvieron en definitiva la misma muerte. Dos personas cuyos destinos se cruzaron casualmente de manera puntual han acabado muertos en las mismas circunstancias.

			Por primera vez desde el inicio de la investigación, el sargento atisbó un poco de luz. Erika e Ismael tenían un punto en común y se les podía posicionar en el mismo lugar y momento. ¿Había estado obcecado con Marwan y desestimado cualquier otra hipótesis? ¿Y si se trataba de una venganza largamente esperada y preparada minuciosamente? Una suerte de justicia divina. El asunto del robo de la droga del almacén policial parecía no guardar relación con el accidente de Menorca, y eso desmontaba aquella teoría. ¿Y si solo se tratara de una casualidad? “¡Las casualidades no existen!”, se contestó a sí mismo. Debía profundizar en una posible conexión entre la muerte de la turista en Menorca y la desaparición de estupefacientes en Las Palmas. Hasta ese momento Marwan era su objetivo; sin embargo, ahora se abría un segundo frente con cierta consistencia.

			—Ernesto, necesitamos hablar con Marlene Weber e identificar a su compañero en aquel momento —expresó Bono fríamente—. ¡Son las personas clave para descartar o avanzar por esta línea de investigación! Tenemos poco tiempo y debemos centrarnos en certezas. Y tú, Sara, deberías acompañarme para volver a hablar con Carmen. Eres la única que tiene cierta ascendencia sobre ella —dijo, casi suplicando a la italiana—. Los dos hemos tenido la impresión de que ocultaba algo. Tendrías que presionarla, porque de ser cierto lo ocurrido en Menorca, tiene que saberlo.

			Eran cerca de las cuatro de la tarde cuando Bono aparcaba el coche frente a la casa de Carmen, en la urbanización Reina Sofía. La anciana estaba esperando en la entrada y se quedó muy sorprendida al ver al sargento; ella solo esperaba a la italiana. Bono le dio la mano y percibió su mirada ligeramente desafiante. Le había rogado a Sara que no le adelantara su presencia, para jugar con el efecto sorpresa. El pelo encanecido y recogido le proporcionaba un cierto aire solemne. Olía bien, a fragancia fresca más propia de una mujer joven.

			—Buenas tardes, Carmen. Ya conoces al sargento, ¿verdad? Necesitamos hacerte unas preguntas.

			—¿Necesitamos…? —repitió la anciana, extrañada. Creía que lo habíamos hablado todo, Sara.

			—Carmen, estoy ayudando a la policía, y es necesario que hablemos contigo con toda libertad —respondió con convicción—. Al igual que tú, quiero que cuanto antes se resuelva la muerte de Ismael y que su nombre quede limpio.

			Entraron en la vivienda y siguieron a Carmen hasta un amplio salón, presidido por una enorme mesa ovalada a la que flanqueaban media docena de sillas barrocas, y amueblado con muy buen gusto en el que destacaba un gran mueble con baldas repletas de trofeos de Ismael. Se sentaron en los sofás esquineros pegados al amplio ventanal que inundaba de claridad la estancia. La mujer les ofreció café y ella se sirvió una infusión. Bono observó que a Carmen le incomodaba su presencia, aunque no adivinaba el motivo; jugaban en el mismo bando y él tan solo quería resolver el asesinato de su hijo. La actitud de la anciana le hizo reafirmarse que ocultaba algo, aunque no acertaba a adivinar si estaba relacionado con la muerte de Ismael o si, como le había explicado Sara, se trataría de alguna cuestión personal e intrascendente a efectos de la investigación, pero que a ojos de Carmen debía ser protegido.

			—Tal como ha comentado Sara —dijo el sargento, rompiendo el silencio imperante—, deseo hacerle algunas preguntas…

			—Ya le respondí a todo lo que me preguntó —terció la anciana, confusa y a la defensiva.

			—Verá… Algunas cuestiones no quedaron lo suficientemente claras; por eso he pedido a Sara que me acompañe, para que se sienta tranquila en su presencia.

			Carmen extrajo la bolsita de infusión de la taza de agua caliente. No estaba convencida y estiró el cuello con cierta altanería como muestra de desaprobación.

			—Imagino que es necesario —comentó, mientras miraba de soslayo a Sara—. Al fin y al cabo, usted está a cargo de la investigación.

			Bono percibía la tensión en el ambiente y la indiferencia de la anciana, como si al hurgar en el pasado de Ismael pudiera descubrir algo que dañara al hijo fallecido. Recordó que Sara le había advertido de lo orgullosos que eran los Santana. Nunca aireaban los trapos sucios fuera del entorno familiar. Habría que derribar aquel muro si querían obtener alguna información que les sirviera de ayuda.

			Habituado a interrogar a individuos de dudosa catadura moral, Bono estaba desorientado y no sabía cómo iniciar el interrogatorio de aquella venerable anciana sin herir sus susceptibilidades y romper el muro que se había establecido entre ambos. No debía perder de vista que había perdido a un hijo. Una mirada furtiva de Sara le hizo tomar la decisión de ir directamente al grano:

			—¿Qué ocurrió en Menorca?

			Un ligero movimiento en la postura de Carmen le indicó que la pregunta la cogió desprevenida. Buena señal, pensó.

			—¿Menorca? No sabría decirle, sargento.

			La mueca impostada de indiferencia, apenas perceptible, y el titubeo en la respuesta delataron a la anciana e indicaron a Bono que la mujer sabía algo. Había dado en el blanco.

			—Por favor, Carmen —intervino entonces Sara, que también se había percatado de la tibia respuesta de la anciana al ser preguntada—, el sargento no ha venido a juzgar a Ismael. Tan solo quiere saber la verdad, averiguar las razones de su muerte y encontrar al responsable. ¡Su interés es el nuestro! —enfatizó.

			Carmen se mostraba intranquila y con el rostro demudado. Se notaba que en su interior el orgullo se estaba quebrando, y la realidad luchaba por emerger. Desde que murió Ismael, había descartado por su cuenta y riesgo que lo ocurrido en Menorca guardara relación con la muerte de su hijo. Aquella información que tanto hizo sufrir a Ismael y a ella misma, a su modo de ver, debía permanecer oculta. Además, hacía años que ocurrió aquello, y nadie tenía que juzgar a su hijo, y mucho menos después de morir.

			Bono y Sara intercambiaron una mirada cómplice.

			—Tengo una edad considerable, y ya hace tiempo que pienso en que me queda poco camino por recorrer en esta vida —balbuceó, a modo de preámbulo—. Ciertamente, Ismael me confesó su secreto y juré que jamás lo desvelaría. Espero que, esté donde esté, me perdone. Sé que Sara —prosiguió, mirando a la italiana— lo quería como su hermano que era. Ojalá que lo que os voy a contar ayude en el esclarecimiento de su muerte, aunque me temo que no será así. Es algo con lo que mi hijo tuvo que convivir estos últimos años, asumiendo y procesando su culpa. ¡Incluso acudió a un psicólogo! —exclamó—. No le juzguéis, sargento… —dijo, fijando su mirada en el suboficial—. Si no es necesario, desearía que mi confidencia no aparezca en sus informes, por favor.

			Se levantó con dificultad; de repente parecía haber envejecido, y las arrugas que surcaban su cara resultaban más pronunciadas. Agarró una vieja caja de lata que se encontraba en una de las baldas del mueble, al lado de un trofeo de submarinismo, y la abrió con delicadeza. Contenía una cantidad considerable de fotos, separadas en paquetes con gomas de escritorio. Cogió el paquete identificado con el nombre de Menorca. Las repasó y separó una de ellas, mirándola con una tristeza insondable. Un rictus de amargura se dibujó en su boca.

			—Ismael acostumbraba a fotografiarse con sus grupos de alumnos y clientes. Decía que eso le ayudaría en su vejez a recordar a cuánta gente había enseñado a bucear —les dijo, mientras ponía la foto sobre la mesa.

			Sara no entendía y Bono miraba fijamente los rostros de las tres personas que aparecían: el mismo Ismael, una mujer adulta y una joven de poco más de catorce años.

			—Esa niña —continuó, indicando con el dedo la imagen de una joven de enorme sonrisa, piel blanca, casi nívea, y ojos azules— murió en brazos de Ismael sin que él pudiera hacer nada. Fue un accidente.

			Carmen les explicó la muerte de aquella niña, según ella, por una enfermedad que padecía desde nacimiento, lo que le impedía practicar el submarinismo, y cómo Ismael no pudo salvarla. Les relató la secuencia de los hechos tal como ya los conocían por boca de Ernesto y por el informe de los investigadores italianos.

			Los ojos de Bono se movían de izquierda a derecha a toda velocidad. La primera imagen era de una mujer de aproximadamente cuarenta años, de estatura pequeña, cabello oscuro y piel bronceada. Lucía un bañador negro y mostraba un cuerpo moldeado, seguramente tras muchas horas de gimnasio. Era bella, sin duda. A su lado, la niña, pecosa y sonriente, parecía encantada ante la aventura que le esperaba, mientras un Ismael con el traje de neopreno la cogía de la mano. Le costó unos instantes identificar la gorra con la que se cubría la cabeza la joven. Era de color verde, como las que utilizaba la Guardia Civil, con la bandera de España en el lateral de la visera y el escudo de la benemérita en el centro. Pero lo que llamó su atención fueron las tres estrellas de seis puntas bordadas en el costado derecho de la visera… y un nombre: capitán S. Barreña.

			—¡Joder! ¡No puede ser, por Dios! —exclamó, alterado, gesticulando de manera ostentosa, como si estuviera poseído por el mismo demonio.

			Carmen y Sara lo miraron, extrañadas. No entendían.

			El sonido del teléfono de Bono interrumpió aquel momento de caos mental en el que parecía sumido. Era Ernesto.

			—¡Dime! —contestó gritando.

			—¡He hablado con Marlene Weber! —le dijo eufórico. Me ha explicado lo que ocurrió, y el nombre de su pareja en aquel momento.

			—Santiago Barreña. ¿Me equivoco? —preguntó.

			—La pinche verga, ¿cómo lo sabes?

			—Lo acabo de averiguar, Ernesto —contestó, mostrando en su rostro un rictus de amargura. De pronto se sintió derrotado.

			—¿Y sabes? También es un miembro destacado de la Guardia Civil.

			—Lo sé, Ernesto… Lo sé.

			Aquella noche no pudo dormir. Manoseaba la foto en la que aparecían Marlene y Erika Weber, Ismael…, y la maldita gorra de la Guardia Civil, una y otra vez. Durante toda la investigación tuvo la solución delante de sus narices. Recordó su encuentro con el laureado oficial, en su casa. Un tipo preocupado por su trabajo y que se puso a disposición nada más solicitarle ayuda. ¿Qué fue lo que le llamó la atención aquel día y a lo cual, sin embargo, no le dio importancia? Que conocía el nombre de Ismael Santana sin habérselo mencionado. En ese momento obvió el detalle. Ahora lo entendía. ¿Y el interés que mostró por el caso? Bono lo atribuyó a la profesionalidad del capitán. Pero no; buscaba controlar la evolución de las pesquisas, aprovechándose de la posición privilegiada de la que gozaba. Nadie repararía en él.

			Hasta el día siguiente no podía hacer nada, pero estaba seguro de que, cuando cruzara las pruebas y las fechas, estaría encaminado a la resolución del caso. El crimen de Ismael Santana obedecía a una venganza familiar, sin más. Por primera vez atisbó el final.

		


		
			

Capítulo 25: 
9 de julio

			Estaba amaneciendo cuando Bono prendía fuego al enésimo cigarrillo y la cafetera Nespresso emitía un chirriante quejido mientras se preparaba el penúltimo café. Tal como había ocurrido durante las últimas noches, prácticamente no había dormido, y el aspecto ajado de su rostro así lo testificaba. Se encontraría de nuevo con Ernesto en su casa para cotejar imágenes, fechas y lugares antes elaborar un informe sobre la participación de Santiago Barreña en el caso. A Sara consiguió convencerla, a regañadientes, de la conveniencia de que no participara más en las pesquisas, y que se mantuviera alejada. Si los futuros abogados descubrían la presencia de investigadores extranjeros en el proceso de recopilación de pruebas, cabía la posibilidad de que un juez garantista desestimase parte de las actuaciones. Era consciente de que aquella investigación no había sido reglamentaria ni sistemática, y de que no se siguieron los protocolos establecidos por la UCO. Se dieron palos a ciegas, encuentros furtivos y colaboración de civiles ajenos a las autoridades. ¡Una bomba si llegaba a oídos de sus superiores! Al tratarse de un oficial de la Guardia Civil, sería el coronel Almeida el que tendría que proceder a la detención de Barreña, si bien era necesario que todas las piezas encajaran, y para eso debería realizar un expediente bien documentado, sin mácula. Conocía los hechos y había elaborado una teoría sin fisuras, pero debía sustanciarla y documentarla hasta el más mínimo detalle. Recordó que el capitán le comentó en su momento que tuvo dos matrimonios; del primero no tuvo hijos, y en el segundo, aun sin ser una unión oficial, ejerció de padre cuidando a la hija de su pareja, Erika. Probablemente la muerte de la joven dio al traste con la relación que mantenía con Marlene. Hundido por la separación, y quién sabe si por un ataque de locura, maquinó la idea de vengarse de quien creía que era el indudable causante del accidente de la joven: Ismael. Tenía acceso a información privilegiada y podía obtener documentación falsa. Cuando Ismael se instaló en Lanzarote y montó su centro de submarinismo, vio la oportunidad de llevar a cabo su venganza particular. Solicitó el traslado a la unidad de los GEAS de Fuerteventura, desde donde urdió un plan casi perfecto. Sin embargo, aún no acababan de encajar en la historia el asunto de la droga y la implicación del clan de los Marwan. ¿Quién era realmente el capitán? Esa era la pregunta que le atormentaba. Un tipo con una hoja de servicios impecable, la quintaesencia de la Benemérita por méritos propios, ¿podía haber participado en aquel despropósito? Es cierto que la venganza es uno de los motivos más manidos en los crímenes, pero solían ser producto del impulso primario del asesino. Barreña se había tomado su tiempo, años en realidad, y eso podría catalogarse como la acción de un enfermo mental, hastiado y amargado, carente de escrúpulos, que no solo había castigado a quien consideraba el causante de la muerte de su hija, sino que además se estaba castigando a sí mismo. ¿Era Barreña un sociópata o un psicópata? ¡Quién sabe!, pensó. Le pareció improbable y extraño que a lo largo del tiempo hubiera superado todos los filtros que la Guardia Civil tenía para controlar a sus agentes, aunque siempre se les escapaba alguno del radar, y de vez en cuando surgía la noticia de algún acto luctuoso a manos de un agente fuera de control. No le pareció ese el caso; un currículum excepcional, muchos años de servicio y acciones que podían definirse de heroicas. Lo más probable es que el accidente de Erika y la ruptura de la pareja fueran el detonante de un desequilibrio emocional que había permanecido larvado en su mente.

			“Tuvo que encontrarse envuelto en una suerte de locura que le torturó hasta el punto de que destruyó los mecanismos mentales que todos los seres humanos poseemos… O casi todos”, meditó, mientras encendía otro cigarrillo.

			Encendió el ordenador y accedió a su correo electrónico. Le mandó un mensaje a Gabriel en el que le decía que estaba un poco resfriado y que trabajaría desde casa, y que para cualquier cuestión para la que se le requiriera, intentara posponerla para la semana siguiente.

			El timbre de la puerta sonó con insistencia. Era Ernesto. Intercambiaron un saludo.

			—¿Te apetece un café? —le preguntó Bono.

			—¡Necesito varios cafés! ¡He estado toda la noche sin dormir! —contestó con estridencia el mexicano—. El hijo de la gran chingada es un tipo listo, muy listo —exclamó.

			—¿Te refieres a Barreña?

			—Sí, claro. He tenido que acceder a varias compañías; barcos, aviones… para averiguar los movimientos del tipo. ¡Toda la noche, Bono! ¡No he pegado ojo! —repitió.

			—Tranquilízate, Ernesto. Lamento fastidiarte el fin de semana. Las pruebas indican que el capitán Barreña está implicado en la muerte de Ismael, y de ser así… ¡es un asunto muy gordo! Necesito tu ayuda. Tenemos un par de días para realizar el trabajo, pero el lunes debo tener un informe bien documentado sobre el caso para enviárselo al coronel Almeida.

			—Tu amiguita, Sara, ¿no va a venir?

			—No, prefiero que no esté al corriente de todo; podría acarrearnos problemas a la hora de sustanciar el caso. Tú ya estás en nómina del Ministerio del Interior, pero ella no es más que una civil.

			—¿Una civil? Bonita manera de definirla, Juan. Estás chingadito por ella —dijo Ernesto riendo, y haciendo que el rostro en tensión de Bono se relajara por un momento.

			Ernesto dedicó unos minutos a instalar un tercer ordenador portátil sobre una mesa baja, frente al sofá. El apartamento estaba repleto de papeles, expedientes y ordenadores, incluido el MacBook Air que Sara había traído el día anterior y que continuaba al lado de la encimera.

			—Tu casa parece una sala de lanzamientos de la NASA —observó el mexicano.

			Al conectar la batería del portátil en el enchufe más cercano a la mesa se produjeron interferencias en la pequeña pantalla, y el parpadeo de una luz roja del rúter señalaba que se había perdido la conexión a internet. Buscó otra clavija más alejada y lo volvió a activar. El monitor funcionó con normalidad, y el pestañeo del piloto verde del rúter indicaba que se estaba reiniciando.

			—Tienes que arreglar ese enchufe —dijo Ernesto, indicando la clavija defectuosa.

			Juan no prestó atención al comentario; en ese momento sonaba su teléfono. Era su hija.

			—Hola, papá.

			—Hola, cariño —respondió Bono. Se había olvidado por completo de que Carla y su amiga Natalia llegaban al día siguiente… ¿O era el lunes? Intentó rescatar de su memoria la fecha que le dijo Patricia.

			—Te llamo para recordarte que mañana nos tienes ahí.

			—¡No me he olvidado! —mintió—. ¿Acaso crees que ya estoy senil? —intentó bromear—. Recuérdame a qué hora llegáis…

			—Jopé, papá… A las tres de la tarde, en un vuelo de la compañía Vueling. Tienes que comer más espinacas, como Popeye, que debe ser de tu época. Tienen vitaminas A y B, y ayudan a conservar la memoria —le soltó, prorrumpiendo en una sonora carcajada.

			Sonrió la insolencia de su hija. Hacía tiempo que dejó de ser el héroe infalible de su infancia. Recordaba cómo Carla, de pequeña, recurría a él siempre que tenía dificultades en el colegio, o cuando Patricia, que ejercía de poli malo, la regañaba o le insistía para que estudiara. Sabía que acudiendo a él siempre encontraría una solución a cualquier problema. ¿Cuántos años habían pasado desde aquellos tiempos en que Bono era el faro de su niña? Mucho tiempo. ¿Qué pensaría ahora de él? Probablemente vería en él a un hombre lleno de contradicciones y miserias. Alzó la vista en dirección a una foto reciente que ocupaba una posición privilegiada en una de las baldas de la estantería. Era mayor, sin duda, y su aspecto era el de una joven rebelde: pelo recogido con un pañuelo y mirada desafiante, esa mirada de soberbia impostada que todos hemos mostrado de jóvenes. El universo estaba a sus pies. Se sintió incómodo al reflexionar acerca de los pensamientos que albergaría Carla acerca de él en esa etapa de su vida. Lo cierto es que era un mal momento para recibir su visita, aunque intentaría que se llevara una buena impresión. Pero ya se sabe, uno propone y Dios dispone.

			—Papá, ¿estás ahí?

			—Sí, perdona. Estaba grabando la hora de llegada del vuelo en el teléfono, para que se active una alarma. Ya sabes, a mi edad tengo que suplir la ausencia de vitaminas con la tecnología —contestó riendo.

			—No has podido aguantar la pullita, ¿eh?

			—Tengo un poquito de trabajo, cariño. Mañana nos ponemos al día de todo, ¿te parece?

			—Okey, inspector Colombo. Un besito.

			Bono no pudo impedir soltar una estruendosa carcajada ante la mirada de sorpresa de Ernesto. Había heredado la costumbre de su madre de llamarle como al mítico personaje aparentemente despistado de la serie norteamericana de los años setenta. Patricia le empezó a llamar así cuando estuvo destinado en San Sebastián, donde, las contadas veces que salía de Intxaurrondo, vestía una gabardina similar a la que utilizaba el actor Peter Falk, para disimular su pistola reglamentaria. A pesar del cansancio y la falta de sueño, la llamada de su hija le levantó el ánimo.

			Mientras hablaba con su hija, Ernesto ya había dispuesto todo el material audiovisual y ordenado los dosieres por colores. En el primer portátil aparecían las imágenes fijas del individuo que había realizado los ingresos en efectivo a Ismael a través de los cajeros automáticos; en el otro ordenador se veía la imagen del comprador del móvil desechable en un centro comercial de Tenerife; y por último, en el tercer dispositivo, se reproducían varias fotos del capitán Santiago Barreña, proporcionadas por Marlene Weber, su expareja.

			Contrastaron las pésimas imágenes de los cajeros con las del centro comercial y llegaron a la conclusión de que podía tratarse perfectamente del mismo hombre, a pesar de su simulada cojera y de los intentos de ocultar su rostro de las cámaras de grabación.

			—Ese tipo es Barreña, sin duda. A pesar del intento por pasar desapercibido, esa manera de andar es de él, Ernesto. Estuvo aquí en casa, y me llamó la atención esa peculiar forma de caminar. Créeme, es él.

			—¿Estuvo aquí en tu casa? —preguntó sorprendido el mexicano.

			—Sí. Me trajo en persona el informe del equipo de inmersión de Ismael. No sé muy bien la razón, pero fue él quien contactó conmigo cuando solicité ayuda a los GEAS de Fuerteventura. Lo cierto es que, sin habérselo mencionado, conocía el nombre del fallecido…, y mostró mucho interés en el caso. Yo lo atribuí a su profesionalidad y dedicación; había leído su expediente y se trata de un agente con una carrera profesional impresionante. ¡No lo vi venir, Ernesto!

			—¡Joder, Juan, metiste a la zorra en el corral!

			Bono chasqueó la lengua y frunció el ceño contrariado. Otra cagada en la investigación, pensó. Debería haber seguido el conducto reglamentario y enviar el traje de inmersión de Ismael a Las Palmas, y que hubieran sido ellos quienes lo derivaran a la unidad de los GEAS. Siempre le ocurría lo mismo: ansia por acortar plazos y resolver las cosas con prontitud. “Maldita sea mi suerte”, masculló.

			—¿Tenemos justificación documental de la presencia de Barreña en los distintos lugares desde los que se hicieron los ingresos en los cajeros?

			—Por ahí lo pillamos, Juan —observó Ernesto con rostro triunfante—. Tengo comprobantes de viajes que lo sitúan en los diferentes lugares desde donde se realizaron las transferencias, excepto las efectuadas en la isla de Fuerteventura. Allí vive él.

			Desplegó sobre la mesa varias copias de pasajes de las compañías Fred Olsen y Naviera Armas, las utilizadas para desplazarse a las islas de Tenerife y Lanzarote, y un billete de avión de ida y vuelta a Madrid de la compañía Iberia Express.

			—Al parecer tuvo que ir a Madrid a la celebración de la jubilación de un compañero de la Benemérita —continuó el mexicano—, y el tipo aprovechó para efectuar una de las transferencias. ¡Para enredar más! —exclamó—. Para lo que no tengo respuesta es dónde consiguió la documentación falsa para adquirir un teléfono de prepago.

			—Eso no es un problema para un oficial de la Guardia Civil con oficio —apuntó el sargento—. A lo largo de la vida estás más en contacto con personajes del hampa que con gente honesta. Ese es uno de los peajes de esta profesión. La cuestión es no caer en corruptelas…

			Bono reflexionó sobre sus propias palabras. En una ocasión, recién ingresado en la UCO, sufrió un intento de soborno. Afortunadamente él era y seguía siendo un tipo de principios y no cayó en la trampa; su propio testimonio sirvió para añadir unos años de cárcel al blanqueador de capitales que lo había intentado untar.

			Procesó rápidamente toda la información que le estaba suministrando Ernesto, aunque su rostro reflejaba cierta incredulidad. El capitán Barreña le pareció un tipo demasiado inteligente para dejar cabos sueltos.

			—¿Qué piensas, Juan? No pareces convencido —le interpeló Ernesto al fijarse en el recelo que reflejaba el rostro del sargento.

			—Disponemos de un probable móvil del crimen —dijo Bono, mientras encendía otro cigarro—: la muerte de su hijastra Erika. Podríamos incluso obtener el testimonio de Marlene Weber, que dirá que la relación sentimental con Barreña se rompió a raíz del accidente. Se podría argumentar que el capitán buscó la oportunidad cuando solicitó un traslado desde el prestigioso Grupo Marítimo de las Islas Baleares al Servicio Marítimo Provincial de Fuerteventura, un destino a todas luces de inferior prestancia y difícil de justificar para el laureado oficial. Podemos situarle en los lugares desde los cuales se realizaron las transferencias de efectivo a la cuenta de Ismael y en el centro comercial donde se compró el teléfono con el que se comunicaba con él, pero… son todo pruebas circunstanciales, cualquier abogado penalista lo defendería con los ojos cerrados… Es más, dudo que la Guardia Civil se sometiera a un posible escarnio público arrestando al oficial de la Benemérita y sometiéndolo a juicio. Probablemente lo destinarían a cualquier pueblo costero insignificante para que rematara su carrera hasta la jubilación, y aquí paz y después gloria. No es fácil, Ernesto.

			—¿Qué pretendes decirme con eso? ¿Que no tenemos suficiente material para que proceda la justicia?

			—Quedan cuestiones clave que resolver. ¿Por qué Ismael no identificó a Santiago Barreña? Lo suyo sería que a raíz de lo ocurrido en Menorca se hubieran conocido en algún encuentro fortuito mientras se practicaban las diligencias … ¡Qué sé yo!

			—Bueno, a lo mejor ni siquiera coincidieron. Te recuerdo que Ismael abandonó Menorca al poco de ocurrir el accidente, y Barreña llegó a la isla el mismo día. Ismael y el capitán no tuvieron por qué coincidir; no olvides que fue el gerente Mario Guich quien asumió desde el primer momento el mando de la situación para ocultar su mala praxis laboral.

			—Podría ser. Sin embargo, existen otras cuestiones capitales: los dos kilos de cocaína propiedad del clan de Marwan. ¿Cómo la consiguió? ¿Tuvo ayuda de algún otro agente? Te recuerdo que estaba depositada en el almacén de URCD de Las Palmas. ¿Y los viajes desde Fuerteventura al islote de Lobos del capitán Barreña a altas horas de la madrugada? ¿Cómo lo hizo? ¿Dejó constancia de sus excursiones nocturnas? Forzosamente, deben existir imágenes del puerto desde el cual realizaba sus salidas en dirección al islote de Lobos. Si no conseguimos vincular a Barreña con la droga y acreditar de alguna manera sus desplazamientos nocturnos al islote de Lobos para preparar el crimen, no tenemos nada, Ernesto —concluyó Bono desanimado.

			Miró la hora en la pantalla de su teléfono. Se sentía saturado.

			—Vámonos a comer, Ernesto. Tengo la cabeza a punto de estallar y me siento incapaz de pensar con coherencia. Esta tarde continuamos.

			Subieron al Nissan Juke y se dirigieron al paseo marítimo de Playa Blanca. Bono conocía un lugar donde podrían comer sin las quejas habituales de Ernesto. Buscó en la guantera sus gafas Ray-Ban, el modelo aviador de toda la vida. Era consciente de su mal aspecto por la falta de sueño y el estrés de las últimas horas. Tenía un semblante patibulario.

		


		
			

Capítulo 26: 
9 de julio

			Aparcaron el coche en las inmediaciones del paseo marítimo. El sol martilleaba la carrocería de los coches desprendiendo un intenso e insoportable calor. Se dirigieron por la calle Limones y torcieron por una de las callejuelas que desembocaba en la milla de oro, centro neurálgico del comercio de la población. Una corriente de aire premiosa los acompañó hasta que accedieron a la populosa arteria. Estaba repleta de turistas que se agolpaban sobre los restaurantes, terrazas y bazares que poblaban el lugar. Un ejército de camareros, acostumbrados a aquel bullicio, maniobraban entre la marabunta con oficio y soltura, invitando en todos los idiomas conocidos a que entraran en sus establecimientos. El bulevar parecía no tener fin, y en cada cruce se observaba a la gente intentando avanzar en dirección al puerto pesquero o en sentido contrario, hacia Marina Rubicón. Avanzaron unos cien metros hasta llegar a El Bodegón, un establecimiento de aspecto clásico regentado por una familia catalana afincada en la isla desde hacía más de veinte años, antes de la eclosión turística, y que, como excelentes visionarios, compraron en su momento a precio de ganga un local frente al mar; con el transcurso del tiempo, aquella zona se había convertido en paseo obligatorio para cualquier turista que llegara a Playa Blanca.

			—No conocía este sitio —observó Ernesto, mientras miraba a través de los cristales un expositor repleto de bandejas de pescado y marisco.

			—La comida es magnífica, amigo —se limitó a contestar Bono.

			Decidieron entrar al interior, donde estarían protegidos del calor por los enormes ventiladores que colgaban del techo. El maître se acercó diligente y les colocó en una de las mesas que daban a una callejuela lateral, a salvo de las miradas de la multitud de curiosos que transitaban el lugar, entre la barra y un ventanal que los separaba del bullicio exterior.

			Pidieron una botella de vino Marqués de Riscal blanco y un surtido de ibéricos para picotear, y merluza a la plancha de segundo. La luminosidad del lugar y el colorido de los platos hizo que Bono olvidara momentáneamente las dificultades que tenía con el caso del asesinato de Ismael Santana y su más que probable asesino, el capitán Santiago Barreña.

			—No deberías preocuparte. Tenemos al tipo pillado por los cojones —soltó Ernesto de pronto—. Es inteligente, pero no resistirá la presión de un buen interrogador. Tarde o temprano reventará y lo soltará todo.

			—No estoy tan seguro —respondió Bono—. Es un individuo curtido y las pruebas son circunstanciales. Si decide enrocarse, se puede ir de rositas.

			El zumbido del móvil de Bono interrumpió la conversación. Miró la pantalla: era Patricia. “¡Problemas!”, pensó.

			—Dime —contestó Bono, mientras se levantaba y se dirigía a un rincón del establecimiento para hablar con cierta intimidad. Odiaba a la gente que mantenía conversaciones en lugares públicos y no sentían ni una pizca de pudor de ser escuchados.

			—Has hablado con Carla, ¿verdad?

			—Sí, he hablado con ella, hace un rato.

			—Juan, está muy ilusionada con el viaje… ¡No la decepciones!

			A Bono le hervía la sangre cuando su ex le hablaba en ese tono, entre intimidatorio y maternal. Estuvo tentado a soltarle un desplante, pero la consciencia de su propio estado de ánimo hizo que se contuviera. No era el día para discutir con Patricia. Demasiados problemas le acuciaban en ese momento, con su carrera profesional en juego. Solo faltaba mantener una discusión de la que a buen seguro saldría perdedor…, como siempre que se enzarzaba dialécticamente con ella.

			—¡Joder, Patricia! Deja de tratarme como un padre inútil. No te preocupes, intentaré que los días que estén en la isla se diviertan, y evita llamarme para esa clase de idioteces, por favor.

			La escueta respuesta parecía haber tenido efecto; el silencio al otro lado de la línea así lo acreditaba. Patricia no supo qué contestar.

			—Está bien. Recuérdale a Carla que me llame cuando haya llegado. Es muy despistada, ya lo sabes.

			Bono no tuvo tiempo de responder. Patricia cortó abruptamente. Miró la pantalla del teléfono para cerciorarse de que la llamada había finalizado, y se dirigió de nuevo a la mesa, donde Ernesto estaba dando buena cuenta del surtido de ibéricos.

			Acabaron de comer pronto y decidieron regresar al apartamento del sargento. Tenían que acabar de concretar las pruebas y detallar las incógnitas para las cuales no disponían de respuestas concluyentes. Dedicarían la tarde a realizar un borrador del informe que el lunes enviarían al coronel Almeida. Al día siguiente, después de ir a recoger a su hija y su amiga al aeropuerto, redactarían el texto definitivo.

			Bono pensó en Sara. La extrañó. No le había llamado en ningún momento a lo largo del día. Quiso creer que él también estaba en el centro de sus pensamientos. Se sintió reconfortado, deseaba que todo aquello acabase y poder dedicar el tiempo a la mujer que absorbía sus sentidos.

			—Ernesto, te acerco a mi casa y me escapo un momento… para hacer un recado. Tardaré poco en volver. Mientras llego, prepara el borrador, ordena y enumera las pruebas que adjuntaremos.

			—¿Un recado? ¿Me tomas por tonto, chingado? Tú lo que vas es a visitar a la italiana…, a tomarte el postre con ella. ¿Me equivoco, truhan?

			La verdad es que Ernesto, a pesar de su juventud, hacía gala de una madurez impropia de su edad. Posiblemente la vida nómada le había hecho madurar con una velocidad más rápida que cualquier otro chico. ¿Tan evidente resultaba a sus ojos su interés por Sara?, se preguntó. Siempre le supuso una gran dificultad esconder sus emociones en los asuntos de corazón.

			—Será un momento, Ernesto —reconoció un tanto abochornado.

			Dejó a Ernesto en su apartamento y se dirigió al hotel de Sara. Realizó una llamada con el manos libres y se citaron en la cafetería del establecimiento. Ella reaccionó con sorpresa, pero accedió con rapidez al encuentro. Buena señal, pensó el sargento. Intuía que a la italiana le agradaba su presencia.

			Aparcó en una de las plazas habilitadas para los clientes, frente al Princesa Yaiza, entró por la puerta principal y se dirigió a la terraza situada en la parte trasera, la misma en la que se habían citado la noche en que fueron a cenar.

			Allí estaba, sentada en la misma mesa que en la cita anterior. Apenas hacía unas horas que no la veía y se dio cuenta de que la añoraba. Le gustara o no, tenía que reconocer que aquella mujer había roto sus esquemas clásicos acerca del amor, y no le daba vergüenza reconocerlo interiormente. Después de separarse de Patricia, su vida amorosa era bastante limitada. Las pocas relaciones que había mantenido fueron de poca profundidad; mujeres independientes centradas en sus profesiones, que al igual que él, en ocasiones necesitaban un poco de contacto humano y afecto, para volver luego a sumergirse en sus carreras profesionales. Su instinto le decía que Sara era diferente y que, a pesar de lo que le relató sobre su primer matrimonio, se mostraba abierta a encontrar a alguien. Quizás también ella pensara que la situación en la que se encontraban, surgida de la nada, no era una efímera efervescencia sentimental producto de las circunstancias que vivían… A lo mejor necesitaba una epifanía sentimental, como le estaba ocurriendo a él. En condiciones normales no se hubiera acercado a Sara; sin embargo, la muerte de Ismael fue el detonante no buscado que provocó que se conocieran.

			—Caramba, Juan, no tienes buen aspecto —le recibió la italiana mientras le daba un par de besos.

			—No he dormido nada —contestó Bono, mientras se quitaba las gafas. Su rostro mostraba unas profundas ojeras por la falta de sueño y una barba descuidada. Se lamentó de no haber perdido unos minutos en afeitarse.

			Sara estaba radiante. Llevaba un vestido veraniego con un estampado de flores de varios colores que cubría su cuerpo hasta por encima de las rodillas, coronado con un escote que hizo volar su imaginación. Los días transcurridos en Lanzarote habían bronceado su piel de tal forma que brillaba bajo los rayos solares; y como siempre, ni rastro de maquillaje.

			—¿Qué ocurre, Juan? —preguntó con preocupación—. Creía que no nos veríamos.

			—Todo está bien, Sara. Es que…

			—¿Qué…?

			—Tenía la necesidad de verte —dijo susurrando, casi avergonzado.

			A la italiana se le dibujó una enorme sonrisa. Hacía mucho tiempo que un hombre no se dirigía a ella con aquella inocencia. Por un momento se sintió una adolescente frente a un novio atribulado. Le gustó la sensación.

			—Gracias, Juan —acertó a contestar la italiana—. Debo confesarte que durante las últimas horas he estado tentada a llamarte en varias ocasiones; sin embargo, he querido respetar tu trabajo —susurró con voz queda.

			A Bono le pareció que por primera vez desde que la conocía, Sara se había despojado de la coraza con la que se protegía. Un ligero rubor, apenas perceptible, asomó en el rostro de la italiana.

			—¿Sabes? Me cuesta no pensar en ti. Deseo acabar con el caso y tener un encuentro contigo, una cita convencional, sin que nada ni nadie se interponga entre nosotros. Estoy trabajando con Ernesto en mi casa —continuó Bono— y por fin tendremos un informe consistente. El lunes lo enviaré a mis superiores. No puedo adelantarte cuestión alguna acerca de mis conclusiones, pero, a partir de ese momento, serán ellos los que decidan.

			—También a mí me apetece…, de verdad, Juan —contestó emocionada la italiana—. Y te repito que entiendo tus reservas sobre la investigación. Ojalá hayas acertado y todos podamos retomar nuestras vidas.

			Aquella mirada sugerente avivó los sentidos de Bono, que estuvo a punto de levantarse de la silla y abrazarla. Deseaba besar aquellos labios sugerentes, sentir el contacto de su piel y recorrer con sus manos aquellas largas piernas. Se contuvo. “No es el momento”, recapacitó.

			—No sé si te había comentado —dijo Bono, intentando engañar a su cerebro— que mañana viene mi hija a pasar unos días. Iré a recogerla al aeropuerto al mediodía.

			—¡Magnífico! Me alegro por ti. Estoy convencido de que tienes muchas ganas de verla. Si te apetece presentármela, un día podemos comer juntos.

			Bono se quedó un poco noqueado ante la proposición. “Demasiado rápido, ¿no?”, se preguntó. Sara se percató de inmediato de las elucubraciones del sargento. La expresión de su cara era elocuente.

			—¡No es una propuesta de matrimonio! —exclamó riendo—. Puedes presentarme como una amiga —añadió con picardía.

			Sara le acompañó hasta la entrada del hotel. Se despidieron perezosamente; habrían continuado la charla durante horas.

			Bono se encontró a Ernesto despotricando contra la compañía de internet. Había movido la mesa de lugar y reposicionado los portátiles en otro sitio, alejados del sofá.

			—El lunes sin falta deberías llamar a la compañía… ¡Tu internet no funciona! El rúter se apaga constantemente sin motivo aparente. ¡Esta no es manera de trabajar, caramba! —le espetó malhumorado el mexicano.

			—Tranquilo, la semana que viene lo soluciono. Intenta apañarte con lo que tenemos —contestó Bono, que, tras el encuentro con Sara, parecía de mejor talante. Los problemas y las dificultades del caso eran las mismas que antes de encontrarse con ella; sin embargo, percibió el interés que la italiana mostraba por él. Tal vez las diferencias de clase, de país y de profesión no fueran un impedimento para estar con ella. Quizás cuando aquello acabara, se sentiría fuerte para intentarlo.

			Se acercó a la nevera y sacó un par de cervezas. Le ofreció una a Ernesto, a quien la visión de la bebida refrescante pareció endulzar su malhumor. Habían tomado vino durante la comida, pero el mexicano gozaba de una enorme capacidad de aguante frente al alcohol.

			—¡Venga, amigo! Vamos a acabar lo que hemos empezado —dijo Bono mientras Ernesto daba el primer trago.

			—Que sepas que como no salgan las cosas bien, se me acabó el chollo con el ministerio del Interior —apuntó Ernesto, con parsimonia—, y a ti te van a despedir de la UCO a patadas, en el mejor de los casos. Ponte las pilas y deja ya de pensar en la italiana. ¡Es mucho lo que te juegas! —exclamó, mientras recogía un montón de expedientes y los ponía en manos del sargento.

		


		
			

Capítulo 27: 
10 de julio

			Los primeros rayos de sol se adueñaron sosegadamente del apartamento. Bono fue el primero en despertarse cuando eran poco más de las ocho. Observó a Ernesto tumbado en el sofá, que permanecía en una postura grotesca. Habían pasado la noche elaborando el informe, documentando el crimen de Ismael y ultimando posibles teorías para aquellas cuestiones para las cuales no tenían respuesta. La verdad es que el expediente estaba bien sustanciado, pero si no obtenían una confesión de Santiago Barreña, dudaba que tuviera mucho recorrido judicial. Todos los aspectos podrían considerarse circunstanciales, y aunque podían acreditar que el capitán tenía motivos, y se le podía situar en los lugares clave…, este podría negarlo todo. Así de sencillo. No existían pruebas contundentes ni testigos; solo disponían de un puñado de suposiciones e imágenes de baja calidad. Era realmente complicado —especuló el sargento, mientras salía a la terraza y aspiraba el humo del primer cigarrillo del día.

			—No le des más vueltas —dijo Ernesto, mientras se desperezaba—. Te estoy observando, y tu rostro refleja el fracaso. ¡Con esa actitud no vas a ningún sitio, amigo! Hemos elaborado un buen dosier para el coronel Almeida. No descartará la teoría, y la precisión de los acontecimientos es potente; otra cosa distinta es que esté de acuerdo con los procedimientos utilizados, y los daños colaterales que se puedan producir. Pero no olvides que tú no eres el responsable —intentó animarlo.

			Bono agradeció el esfuerzo de su amigo por alentarlo. Se forzó en sonreír mientras aplastaba el cigarrillo en el cenicero.

			—Tienes razón, amigo. Hemos hecho todo lo posible. La resolución del caso y mi propia carrera profesional ya no están en mis manos —resolvió en tono abatido—. Prepárate un café —continuó, intentando recuperar el ánimo—. Yo voy a adecentarme un poco. Tengo que ir al aeropuerto a buscar a mi hija, ¿recuerdas?

			—¡Tienes razón! No te preocupes, es temprano. ¡Estás hecho unos zorros! —exclamó—. Dúchate y arréglate un poco para que tu hija y su amiga tengan una buena impresión. Luego, mientras vas al aeropuerto, yo ordeno el apartamento… Porque si tu ex se entera de que alojas a Carla en este antro, te la va a liar parda —remató, soltando una sonora risotada.

			A pesar de las circunstancias, Bono no pudo evitar contagiarse de la estridente risa del mexicano.

			—Estaba pensando que podías quedarte en casa esta noche —le espetó Bono, de repente—. Podrías dormir en el sofá, y mañana te vienes a comer con nosotros, ¿te parece? Encontrarás ropa limpia en el armario.

			—Ahh… ¿Estás contratándome de niñera? ¡Eso se factura aparte! —exclamó el mexicano—. Pero ya sabes que con una invitación a comer me tumbas. Además, tratándose de tu hija y su amiga, seguro que el lugar será espectacular —sonrió maliciosamente.

			Bono se duchó y afeitó. Se vistió de manera impecable. Ernesto tenía razón, y no quería que Carla y su amiga Natalia se llevaran una impresión equivocada de él. Podía imaginar a Patricia despotricando con sus amistades sobre su aspecto ajado y su modo de vida desordenada. “¡No!”, pensó. Aquello no era cierto y no deseaba proporcionarle munición a su ex. La resolución del caso de Ismael Santana había hecho que se abandonara un poco y convirtiera su apartamento en el centro de operaciones, pero solo se trataba de una cuestión puntual. Él era un tipo normal, un funcionario corriente, al que la presión del trabajo le había machacado. Las cosas debían volver a la normalidad, y con la llegada de su hija estaba dispuesto a recuperar su rutinaria existencia. Guardó su Walther PPQ en una pequeña caja fuerte que en su día mandó empotrar en un altillo del armario; la presencia de las dos jóvenes hacía aconsejable que el arma estuviera fuera del alcance de ellas.

			Salió con mucha antelación hacia el aeropuerto, dejando a Ernesto que adecentara el apartamento. Aquel muchacho era lo más parecido a un amigo, pensó. Sin su ayuda no hubiera conseguido tanta información en tan poco tiempo. Decidió detenerse en Yaiza y tomarse un café en la cafetería La Herradura, en un paraje que discurría entre campos de lava centenarios que desprendían paz y sosiego. Necesitaba ordenar mentalmente los datos de la investigación; aquella misma noche llamaría al coronel Almeida y le pondría al corriente de la situación. Preveía una conversación tensa, a pesar de la amistad que le unía al oficial, y quería elaborar un discurso bien construido. La tranquilidad del lugar le había parecido siempre muy inspiradora, y no era la primera vez que se paraba a tomar algo, cuando tenía necesidad de sosegarse. Era temprano, y disponía de tiempo.

			La cafetería estaba casi desierta, apenas media docena de personas esparcidas en aquella enorme terraza. Se sentó en la esquina sur, frente a la cadena de pequeñas colinas áridas que otorgaban al sitio un aspecto lunar.

			Bono se apretó las sienes para relajarse e hizo un repaso mental de lo que habían descubierto hasta el momento.

			La investigación se inició con el descubrimiento del cadáver de Ismael Santana Valcárcel, y en su embarcación se encontraron dos kilos de pasta de cocaína. La posibilidad de que se tratara de un fallecimiento accidental fue descartada de inmediato tras la aparición de la droga. El informe forense no fue concluyente, pero el ahogamiento de Ismael, un profesional del submarinismo, tenía toda la pinta de un asesinato. Recordó cómo el doctor Pere Reixach le indicó que la causa del óbito había sido ahogamiento seco. Una muerte extraña, aunque no imposible en un experto adiestrado.

			Las pesquisas se orientaron en varias direcciones.

			Primero los Giordano, una familia adinerada de origen italiano. El padre biológico de Ismael, Alessandro Giordano, había fallecido, si bien poco antes de su muerte reconoció implícitamente la paternidad, seguramente para acallar su conciencia. Su hija Sara Giordano había colaborado activamente en la búsqueda de pistas. Obviamente, en el informe y en la conversación con el coronel Almeida no mencionaría la estrecha relación surgida entre la italiana y el investigador principal. La costosa propiedad en la urbanización Reina Sofía le despistó inicialmente; sin embargo, no se habían encontrado pruebas de que Ismael estuviera chantajeando a la acaudalada familia paterna. Aquella primera línea de investigación se descartó al no hallar evidencias de enemistad. Es más, incidiría en el aparente buen entendimiento entre las familias Santana y Giordano. La motivación económica parecía no ser, a juicio de Bono, el hilo conductor del crimen.

			La segunda trama en la que se centró fue en la socia de Ismael, Rosario Criado, y su marido Eduardo Nogales. Se analizaron los balances de la empresa y todo era correcto. Incluso Rosario le confirmó que Ismael hacía trabajos que facturaba por su cuenta y de los que ella no se beneficiaba, cuestión que no parecía importarle; estaba de acuerdo con su socio. En el interrogatorio de la valenciana nada llamó la atención del sargento, salvo el flirteo que mantuvo con Ismael cuando ambos coincidieron en Tailandia, y que decidieron romper al regresar a España. Se investigó al cónyuge, ya que no se podía desechar el móvil sentimental en el crimen. Fue descartado como sospechoso, por el hecho de que mantenía, aparentemente, una buena relación con el finado. Quizás la prueba más contundente para capar aquella línea de investigación fue que el fin de semana en el que se cometió el homicidio el matrimonio se encontraba en la vecina isla de Las Palmas, donde Rosario, en su condición de bióloga, impartía un seminario.

			La tercera línea de investigación, la principal, se fijó sobre Marwan Assad, el famoso traficante saharaui afincado en Tenerife. Lógicamente, omitiría los dos encuentros personales que tuvo con el narco. La identificación de los estupefacientes, como parte de un cargamento propiedad de Marwan, le condujo directamente a concentrar sus esfuerzos en esa ruta. Inicialmente pensó que Santana trabajaba en asuntos de menudeo al servicio del narcotraficante; sin embargo, la situación dio un giro al descubrir que los dos kilos de cocaína pertenecían a un decomiso de la Guardia Civil y se encontraban custodiados por la URCD tras una operación en la que se detuvo al mismísimo hijo del narco, Antonio Assad. Aquel descubrimiento ponía en jaque todo el caso. ¿Cómo los narcóticos, custodiados por la Benemérita, pudieron aparecer en la embarcación de Ismael? Parece ser que esa información llegó a oídos del Marwan, y este pone el asunto en manos de sus abogados para intentar excarcelar a su hijo, argumentando que se ha quebrado la cadena de custodia de las pruebas que le inculpaban. En ese momento se le plantearon varias cuestiones para las cuales no tenía respuesta: ¿cómo consiguió la droga Marwan?, ¿existe algún agente corrupto que ha colaborado con el narco?, ¿se trata de una maniobra perfectamente orquestada por Marwan para conseguir que liberaran a su hijo? De ser cierta esta última cuestión, la muerte de Ismael no sería más que un escenario preparado por el narco para poner en evidencia los servicios de la Guardia Civil. En todo caso, y salvo que se demostrara que el traficante estaba detrás del robo de los estupefacientes, era fácil que la justicia dejara en libertad a Antonio Assad.

			En ese momento de reflexión, Bono recordó el segundo encuentro con Marwan. El delincuente era un tipo listo, pero tenía la certeza de que, en aquella ocasión, Marwan decía la verdad.

			A lo largo de toda la investigación planeó sobre el caso la posibilidad de que algún acontecimiento del pasado de Ismael tuviera incidencia en su muerte. Sin embargo, la vida del fallecido estaba limpia como una patena: miembro de la Armada durante años, deportista, colaborador con asociaciones que rehabilitaban a jóvenes de los efectos de las adicciones, amistades que hablaban excelencias de él. Una existencia impoluta. Fue en una segunda conversación con la madre, Carmen, cuando surgió un detalle inquietante: de alguna manera Ismael había sido testigo del accidente de una joven de origen alemán en Menorca. Al parecer el fallecimiento ocurrió por un barotrauma pulmonar, nada achacable a Ismael; no obstante, esa desgracia familiar tuvo consecuencias imprevisibles que acabarían con el homicidio del lanzaroteño. Le hablaría de las sesiones nocturnas de buceo en el islote de Lobos contratadas por el oficial de la Benemérita, Santiago Barreña, mientras preparaba cuidadosamente el escenario, de las fotos de los cajeros automáticos, de los viajes a los distintos lugares desde los que se realizaron las mencionadas transferencias, de las imágenes del centro comercial de Tenerife donde compró el teléfono desechable, y todo rematado por la foto encontrada entre las pertenencias de Ismael Santana en la cual aparecía Erika Weber con una gorra de la Guardia Civil y el nombre del capitán S. Barreña grabado en la visera. Contaban con el testimonio de Marlene Weber, de los vecinos de la pareja cuando esta residía en Palma, y la del turista accidental con el que consiguió contactar Ernesto.

			La teoría de la venganza familiar cobraba sentido. Bono imaginó la cara de sorpresa de Almeida, y sabía cuál sería su primera reacción: todo era circunstancial, sin ninguna prueba contundente. Solo hipótesis. ¡Y tendría razón!, pensó.

			El suboficial estaba seguro de que Santiago Barreña era el asesino; no obstante, tenía demasiadas dudas y pocas respuestas. ¿Cómo se las ingenió el capitán para abandonar por las noches la isla de Fuerteventura y dirigirse al islote de Lobos, donde se reunía con Ismael Santana? Se trataba de una distancia de cerca de dos millas marinas, pero ¿cómo conseguía desplazarse sin llamar la atención?, ¿de qué manera pudo robar la droga y colocarla en el lugar del crimen para desorientar a los investigadores y encauzar las pesquisas hacia un posible ajuste de cuentas entre narcos? Tuvo que haber contado con la ayuda de alguien de dentro de la URCD, con lo que aquel asunto pasaba a convertirse, además de en un intento por resolver un asesinato, en un tema de corrupción en el interior de la institución. Y si se demostraba que Marwan tenía algo que ver con todo aquello, Antonio Assad tendría que cumplir la pena impuesta…, pero si el narco no había participado, su hijo saldría de la cárcel. Los medios de comunicación se cebarían con la UCO, y el coronel Almeida caería. Sin embargo, antes de caer, rodarían cabezas, y una sería la suya; saldrían a la luz sus cuestionados métodos de investigación y su relación con Sara. Se convertiría en portada de la prensa durante días.

			Miró el reloj de la pantalla de su teléfono: las dos y cuarto. Pagó el café y se dirigió al aeropuerto.

			Qué mayor estaba Carla, pensó al verla aparecer por la puerta del aeropuerto. Vestía con unos shorts vaqueros y una camiseta blanca; y detrás de ella la que supuso era su amiga Natalia. Una sonrisa enorme iluminó su rostro al divisarle entre la gente que esperaba en la terminal.

			—Cariño, ¿qué tal el viaje? —le preguntó, mientras la abrazaba.

			—Muy bien, papá. Ella es Natalia —contestó, dirigiendo su mirada a la amiga—. Hablaste con su padre, Jorge.

			—Bienvenida a Lanzarote, Natalia —la saludó, al tiempo que le daba un par de besos—. Hablé con tu padre y me comentó que estabas muy emocionada por tratarse de tu primer viaje a Canarias.

			—Así es, señor Bono.

			—Por Dios, llámame Juan. Ya es suficiente con que mi hija me trate como un abuelo —sonrió.

			—¡Venga, vamos! Tengo el coche ahí mismo —dijo señalando el estacionamiento de la terminal, que no estaba a más de cien metros.

			Durante el trayecto en dirección a Playa Blanca surgió la primera contrariedad. Bono les habló de que temporalmente tenía a un compañero de trabajo en casa, pero que no se preocuparan, que ellas disponían de una habitación.

			—Como estaréis cansadas, esta noche pedimos unas pizzas y ya mañana os pongo al día sobre la isla para que podáis preparar algunas excursiones —les explicó, con entusiasmo.

			—¡Papá, por favor! —le respondió Carla—. Ya tenemos planes.

			—¿Qué planes? —preguntó contrariado. El ceño fruncido de su hija le recordó a su madre.

			—Hemos quedado con unos amigos en Playa Dorada. Comeremos una hamburguesa y escucharemos un poco de música en la arena.

			—¿Unos amigos? ¿Qué amigos?

			—Unos amigos de Instagram, papá. ¡No te enteras! Además, hemos visto que tu casa está cerca de Playa Dorada, así que no tienes que preocuparte, porque no tenemos que conducir.

			—Sé dónde está Playa Blanca, Carla —respondió Bono, intentando ejercer de amigo más que de padre—, pero es la primera noche… Ya tendréis tiempo de quedar con esos amigos.

			—No te preocupes, volveremos temprano…, antes de que te duermas. Hace días que tenemos programado el encuentro.

			Bono pudo haber impuesto su criterio; sin embargo, la determinación con la que le hablaba Carla, y los gestos de asentimiento de su amiga, le invitaron a ser condescendiente.

			—Está bien, hija. Le diré a Ernesto que os acompañe. Él conoce la zona, y de paso se divertirá un poco. Estos últimos días le he hecho trabajar en exceso —apuntó.

			—¡Papá! ¿Nos vas a mandar con un guardia civil de carabina? ¿Te estás escuchando? Voy camino de cumplir veinte años…

			—No es guardia civil, es un amigo.

			—Definitivamente no. Tienes que confiar en mí.

			El suboficial decidió zanjar la cuestión ante la terquedad de su hija, aunque a lo mejor tenía razón. A su edad, él estudiaba Derecho y era bastante independiente. Se dio cuenta de que tendría que asumir que Carla ya no era una niña y que se había convertido en una mujer autónoma, con ideas propias, reflexiva y dotada de la audacia propia de la juventud. En esa etapa de su vida, la opinión de los padres pasaba a un segundo plano. También era cierto que comerse una hamburguesa en un McDonald´s y bailar en la playa a la luz de la luna tampoco parecía un plan excesivamente arriesgado. Quizás no fuera tan mala idea. Eso le permitía dejar resuelta la investigación aquella misma noche. Era fin de semana, pero el coronel Almeida estaba de servicio veinticuatro horas al día durante los trescientos sesenta y cinco días del año, así que le llamaría y le relataría el discurso que tenía hilvanado en su mente.

			—¡Por cierto! Llama a tu madre, que estará preocupada —espetó el sargento, intentando cambiar la conversación.

			—¡A la orden, mi sargento! —le respondió su hija, mientras soltaba una carcajada.

			Bono suspiró. Tendría que armarse de paciencia.

		


		
			

Capítulo 28: 
10 de julio

			Eran cerca de las nueve. Estaba oscureciendo cuando Carla y Natalia salieron del apartamento de Bono en dirección a Playa Dorada. Habían dormido un poco, se arreglaron y se fueron a disfrutar de su primera noche en la isla, ante un cariacontecido padre que esperaba que aquel primer día su hija hubiera querido estar con él. Intentó disimular su contrariedad sin mucho éxito. Las vio alejarse desde la terraza; Carla había dejado de ser una niña. Aquella apreciación era evidente al observarla vestida con aquellos minúsculos pantalones y una camiseta de tirantes que dejaba ver más de lo que a él le hubiese gustado.

			—Papá, no te preocupes —le había dicho, mientras mostraba una enorme sonrisa.

			—Tu hija es joven, Juan… Y son sus vacaciones, ¡caramba! —le espetó Ernesto, para animar al sargento en su papel de padre fastidiado—. Además te ha dicho que vendrán a medianoche. ¡Déjalas que disfruten de la playa y la música!

			El sargento miró al mexicano con cierto desdén. Qué sabría Ernesto de hijo, sopesó.

			—¿Te apetece un gin-tonic? —fue la respuesta del suboficial. No quería entrar en debates estériles sobre la traumática preocupación que suponían para los padres las salidas nocturnas de los hijos, en especial cuando aún eran susceptibles de las tentaciones juveniles. Él, por su profesión, era consciente de que la noche causaba estragos entre los jóvenes… y los no tan jóvenes. El alcohol, las drogas, las peleas…

			—¡Perfecto, güey! —respondió con entusiasmo—. Hemos trabajado mucho estos últimos días. Tenemos redactado el informe y solo falta que llames al coronel Almeida, le relates lo ocurrido y a continuación le enviamos los archivos. ¡Mañana, el jodido capitán Barreña será detenido! Él ni se lo espera, y si tus colegas de la UCO son eficientes, le sacarán una confesión, y asunto concluido.

			—Eso espero, Ernesto —asintió Bono con poco convencimiento mientras depositaba los combinados en la mesa de la terraza y encendía un cigarro. Llamaría al coronel Almeida. No necesitaba notas ni apuntes… El relato ya lo tenía construido.

			—Me gustaría grabar la conversación. ¿Es posible, Ernesto? —preguntó, de repente.

			—Pues claro, tengo un micrófono espía en una unidad USB. Es de corto alcance, pero servirá —le contestó, señalándole con la mirada un pendrive insertado en su portátil—. Ahora mismo lo activo, grabará todo lo que ocurra en el apartamento. ¡Es una pasada! —exclamó divertido, mientras activaba la grabación—. ¿No te fías del coronel? —preguntó, confundido, al reflexionar sobre la petición del sargento.

			Bono no respondió. Buscó el número del coronel Almeida en la agenda de su teléfono móvil. Se disponía a llamar cuando un chasquido apenas imperceptible hizo que en un acto reflejo su mirada se dirigiera a la puerta de la vivienda. Le indicó con una señal a Ernesto que se mantuviera en silencio. Se levantó para acercarse a la entrada, pero no tuvo tiempo. El tipo forzó la puerta en segundos y se plantó delante de ellos, amenazándolos con una pistola Glock G19 de cuyo cañón sobresalía un silenciador. Los ojos del sargento se concentraron primero en el arma; la conocía, era uno de los modelos que más utilizaban los delincuentes. Miró al individuo que con tanto sigilo había violentado el acceso al apartamento.

			—¿Tú? ¿Cómo tienes la desfachatez de presentarte en mi casa de esa manera? —improvisó Bono, intentando ganar tiempo. Era consciente de que se encontraba frente a un individuo con experiencia militar contrastada. Recordó cómo esa misma mañana había escondido su arma en el altillo del armario para evitar un accidente mientras su hija permanecía en la vivienda. Imposible defenderse. Maldijo su suerte—. ¿Qué coño quieres, Barreña? —insistió.

			—Amigo Bono, tú y tu amigo —contestó Barreña, dirigiendo su mirada a Ernesto, que permanecía pálido, sentado casi en posición fetal—. Habéis llegado demasiado lejos. Al principio albergué dudas de tu capacidad para desmontar las pistas que había dejado, pero…, llegados a este punto, se trata de vosotros o de mí —acabó, mientras les apuntaba intimidatoriamente con la pistola—. Tú —añadió, dirigiéndose en tono imperativo a Ernesto—, cierra las puertas de la terraza.

			Ernesto aceptó la orden sin rechistar. Sus ojos reflejaban miedo.

			Bono observaba la escena mientras calibraba sus posibilidades. No tenía ni idea de cuáles eran las intenciones del capitán, pero desde luego la irrupción nocturna y la mirada asesina del intruso no presagiaban nada bueno. Pensó en Carla y su amiga, que llegarían sobre la medianoche. Lo que tuviera que ocurrir debería pasar antes de que ellas llegaran. Si debía morir, que fuera sin poner en peligro la vida de su hija y de Natalia. Miró a Ernesto. “Pobre desdichado, con todo el futuro por delante”, reflexionó con tristeza. Él era el responsable de haberlo arrastrado a aquella situación. No podía enfrentarse a Barreña cuerpo a cuerpo; si intentaba acercarse le descerrajaría dos tiros.

			Irguió un poco la postura, intentando aparentar tranquilidad. Percibió sufrimiento en los ojos inyectados en sangre del oficial. “Quizás tenga alguna oportunidad”, sopesó. Era esa clase de dolor que tras una tragedia acompaña a la gente durante toda su vida. Intentaría llevarlo a su terreno y desarmarlo emocionalmente, o por lo menos provocarlo para que cometiera un error. Nunca se había encontrado en una situación similar, y recordó la poca atención que prestó en la academia a las clases de negociación con rehenes.

			—¿Cómo nos has descubierto? —le preguntó al oficial.

			Por primera vez Barreña se permitió una sonrisa.

			—Sargento, tendrías que haber aprendido a no confiar en la gente y a no invitar a tu casa a cualquiera —respondió, mientras avanzó unos pasos en dirección al sofá y extraía con la mano izquierda un aparato de escucha situado debajo del asiento.

			Bono miró a Ernesto, buscando una respuesta.

			—Es un micrófono espía —acertó a contestar con voz quebrada el mexicano.

			Bono recordó la accidental relación que mantuvo con el capitán, el interés que mostró por la muerte de Ismael y la visita inesperada a su casa, momento que con seguridad aprovechó para colocarle un micrófono. Significaba que estaba al corriente de toda la investigación.

			—¡Muy listo! Durante todo el tiempo nos has tenido controlados y ahora has decidido intervenir.

			Santiago Barreña asintió. No hacían falta explicaciones. Sin dejar de apuntar con su pistola, se puso a inspeccionar el apartamento. Recogió todos los expedientes, los portátiles, incluido el de Sara, que aún estaba sobre la encimera, las grabaciones debidamente etiquetadas, ordenadas por fechas, y lo introdujo todo en una enorme bolsa de deporte.

			—Te subestimé, sargento. Habéis hecho un buen trabajo —se permitió comentar Barreña en tono condescendiente—. Lástima que no sirva para nada. La casa arderá con vosotros dentro, y todo esto —continuó, dirigiendo la mirada a la abultada bolsa de deporte— desaparecerá en las profundas aguas del Atlántico.

			—Aclárame una cuestión, Santiago, ¿por qué todo esto? —preguntó Bono. Era una pregunta desesperada con la intención de ganar tiempo y que el oficial se relajara.

			—¿Tú me preguntas la razón, sargento? Tu hija se acaba de ir de fiesta y estás preocupado, ¿verdad? Imagínate cuando Erika murió ahogada en Menorca por la actitud negligente del desgraciado de Ismael. ¿Qué harías tú en mi situación? Sin ser su padre biológico, yo la crie y la eduqué. Confiaba en mí. Con ella desapareció la persona que más quería…, y perdí a su madre, Marlene, que, atormentada por el dolor y los recuerdos, me abandonó. Toda una vida lanzada por la borda por la ineptitud de un triste monitor de buceo. ¿Y todo lo que ocurrió después? Engañaron a la Guardia Civil de Menorca… pero a mí no. No quise intervenir y dejé que las cosas ocurrieran tal como ocurrieron. De haber intervenido, a Santana no le hubiera ocurrido nada, salvo alguna sanción económica por negligencia profesional…, poco más. Así funciona la justicia en este país de mierda.

			—Puedo llegar a entender el dolor por la muerte de un hijo, pero Santiago, tu hija no murió por la dejadez de Ismael —apuntó Bono—. Según la información que obra en mi poder, Erika tenía una enfermedad pulmonar congénita. Fue un accidente en el que Ismael Santana no pudo actuar de otra manera… ¡Es más! —exclamó, levantando la voz por primera vez—, intentó mantenerla con vida hasta que llegaron las asistencias. Entiendo que fue la acumulación de hechos desafortunados lo que acabó en una tragedia.

			—¡No sabes de lo que hablas! —gritó Barreña en tono cortante—. Minutos antes de lo ocurrido, Marlene avisó a Ismael sobre la enfermedad pulmonar obstructiva crónica que padecía su hija. El incompetente ni le prestó atención y le contestó que se trataba de una inmersión poco profunda. ¿Por qué crees que no adiestré a Erika yo mismo? Por eso precisamente, porque las personas con esa dolencia pueden tener dificultades, aunque se trate de buceo casi en superficie. ¡Ah! Y sí, intentó reanimarla, pero ni siquiera disponían de oxígeno enriquecido y evitar así la hipoxemia. Un profesional hubiese llevado una botella de oxígeno al 100%. Con eso la hubiera salvado.

			—Fue un accidente, Santiago —se limitó a responder el sargento. Tuvo la impresión de que aquel hombre estaba decidido a consumar su venganza, y ni él ni nadie variarían su decisión. Había planificado meticulosamente su plan durante mucho tiempo, y lo había conseguido… Ahora eliminaría los cabos sueltos: él mismo y Ernesto. Aquella noche moriría si no conseguía detenerle. “¡Vaya mierda de muerte!”, pensó—. ¿No recuerdas lo que te explicaron en la academia acerca de la venganza? —preguntó Bono, intentando hablarle al profesional y no al padre vengativo.

			—¿De qué coño hablas?

			—A que cuando alguien prepara una venganza, tiene que estar dispuesto a cavar dos tumbas... Tú caerás, y lo sabes, ¿verdad?

			—¿Dos tumbas? —sonrió enigmáticamente Barreña—. Claro, la tuya y la de tu amigo —dijo, mirando de soslayo a Ernesto.

			Juan se dio cuenta de que aquel tipo estaba dispuesto a consumar la venganza y que apelar a su profesionalidad no serviría de nada. Era un hombre hastiado y amargado que había perdido el sentido común. Tenía que ganar tiempo.

			—¿Cómo contactaste con Ismael? Y las inmersiones nocturnas en el islote de Lobos, ¿cómo pudiste hacerlo sin despertar sospechas?

			—A las puertas de la muerte y tu vena investigadora no deja de atormentarte, sargento —afirmó con suficiencia y en tono sarcástico—. Él no tenía ni idea de quién era yo, ni me vio llegar. Fue fácil convencerlo de que me diera unas clases nocturnas a cambio de unos considerables honorarios. Dispongo de una moto acuática, una Yamaha FX Cruiser en el pequeño pantalán de Playa del Pozo en Fuerteventura. No la habéis localizado porque está registrada a nombre de un amigo. La distancia hasta Lobos era un delicioso paseo nocturno. Nadie podía asociarme a Ismael. El único contratiempo fue que las corrientes de la zona arrastraron el cadáver y la embarcación en dirección a Lanzarote, cuando lo que deseaba es que lo hubieran arrastrado mar adentro. Hubiera pasado más tiempo hasta la aparición del cuerpo. Reconozco que eso fue un golpe de mala suerte.

			—¿Y los dos kilos de pasta de cocaína? ¿Qué papel juega la droga en tu estrategia?

			—¿De verdad sigues buscando respuestas? Eres un buen investigador, Bono. En otras circunstancias me hubiera gustado trabajar contigo —contestó Barreña, con énfasis—. Los narcóticos eran solo un señuelo. Quería que la investigación se orientara en esa dirección, ¿y qué mejor que apuntar a Marwan Assad? Uno de los tipos más odiados por las fuerzas del orden. Era el enemigo perfecto.

			Barreña sudaba copiosamente. Bono percibió ese detalle y supo que estaba asustado, a pesar de la arrogancia con la que actuaba.

			—Imagino que te preguntarás cómo conseguí la droga —preguntó retóricamente—. Fue fácil, Bono. Sé que pensarás que estoy loco y que soy un tipo peligroso…, pero nunca he sido corrupto. En ese aspecto no todos somos iguales, y créeme, es sencillo acceder a la URCD. Se trata de una unidad anticuada, sin recursos y con agentes adscritos de por vida; funcionarios acomodados, con horario de oficina, sin alicientes y con necesidades. Fáciles de corromper, en definitiva. Conseguir la cocaína fue coser y cantar.

			Bono miró a Ernesto por el rabillo del ojo. Estaba muy asustado y le pareció verle llorar. La baza profesional no había funcionado con Barreña. Tenía que intentar jugar con las emociones. El laureado oficial quizás conservara aún un mínimo de dignidad.

			—Me decepcionas, capitán, aunque lo que yo opine de ti carezca de importancia en este momento… Sin embargo, ¿y él? —preguntó, dirigiendo su mirada hacia el mexicano—. Haz conmigo lo que quieras, pero deja que el muchacho se largue. Él no tiene nada que ver con todo esto y ni siquiera pertenece al cuerpo.

			—Supongo que bromeas, sargento —contestó el oficial—, o a lo mejor me tomas por gilipollas. Agradéceme que haya dejado que se marchara tu hija y su amiga. Para cuando ellas lleguen, el fuego habrá arrasado la vivienda.

			—Sabes perfectamente que la Guardia Civil lo averiguará todo —afirmó Bono, al que se le agotaban las opciones y el tiempo.

			—Sabes tan bien como yo que todo apuntará a Marwan Assad —respondió Barreña, con absoluta tranquilidad—. Conoces a la perfección los patrones de investigación que utiliza la policía, sabes que se concentrarán en él y en su organización. Nadie me puede relacionar con Ismael Santana… y menos con vosotros dos. Averiguarán tus dos visitas a Tenerife para entrevistarte con el delincuente más buscado del archipiélago y te relacionarán con él. Tú no podrás verlo, pero es posible que tu nombre se embarre; tu muerte se considerará el resultado de la connivencia entre funcionarios y narcos. Y la desaparición de él... —continuó mientras miraba a Ernesto—. Ya sabes, un daño colateral.

			Estaban sentenciados, pensó Bono. Conocía su apartamento y sabía que aquel reducido espacio limitaba su movilidad. Además, estaba Ernesto… Si intentaba alguna acción sorpresiva podía salir herido. Miró a su alrededor intentando buscar una salida a aquella situación límite. No la había. Se preparó para enfrentarse a Barreña. Tenía que intervenir, por inútil que pudiera resultar.

			Por primera vez aquella noche, la fortuna se alió con el suboficial. De repente, el estadillo de fuegos artificiales hizo que Barreña perdiera la concentración y desviara la mirada en dirección a la terraza, desde donde se observaba el resplandor pirotécnico. Se trataba de la fiesta que todos los fines de semana se celebraba en un hotel cercano al apartamento del sargento. Fue tan solo un instante de confusión que aprovechó Bono para lanzarse contra el capitán y propinarle un manotazo en la mano con la que sostenía la pistola. El golpe consiguió su objetivo, y el arma cayó al suelo, pero con tan mala suerte que en el momento que contactó con la superficie se disparó. Observó la trayectoria del proyectil... Ernesto había caído y gemía de dolor. La sangre resbalaba con profusión de su hombro. Tuvo la impresión de que no era una herida grave, pero por el lugar de entrada de la bala podría tener afectado algún órgano vital. El mexicano necesitaba atención médica urgente.

			Barreña aprovechó la indecisión de Bono para propinarle un puñetazo en la cara. El grito de dolor del sargento fue desgarrador; con seguridad le había roto el tabique nasal. Consiguió quitarle el arma, pero aquel tipo era fuerte como una roca y le había reventado el rostro. Un segundo golpe en el pecho hizo que su cuerpo se doblara; por un instante pensó que se iba a desvanecer. Sacó fuerzas de donde pudo y, apalancándose en la pared, logró lanzarle una patada que desplazó un par de metros al rocoso contrincante. Intentó aprovechar la situación y se arrojó al suelo con la intención de hacerse con la pistola. Barreña intuyó el movimiento y se lanzó con furia de nuevo contra el sargento. Las manos del oficial se aferraron al cuello del suboficial, que casi no podía ni respirar. Había llegado su momento, creyó.

			—¡No lo haga, por favor! —sintió gritar a Ernesto.

			Barreña le lanzó una mirada asesina al mexicano. Los dichosos fuegos artificiales le habían despistado, pero volvía a controlar la situación.

			—¡Deja de incordiar, Bono! —le gritó enajenado, mientras sus manos se cerraban con más fuerza sobre su garganta—. Deberías darme las gracias por haber permitido que tu hija se fuera. Te has ahorrado ver morir a la persona que más quieres. ¡A mí no me concedieron esa posibilidad! —remató, iracundo, aflojando la presión sobre el sargento, que cayó al suelo de rodillas, casi sin respiración.

			Santiago Barreña retrocedió unos pasos y recuperó el arma. Se dio la vuelta. A su derecha permanecía Ernesto tirado en el suelo sobre un charco de sangre. El mexicano había dejado de gritar y se limitaba a gemir lastimosamente. A su izquierda, Bono, arrodillado, con el rostro magullado y con dificultades para respirar, intentaba inútilmente ponerse en pie.

			—Se acabó la conversación, sargento —le dijo, con la naturalidad propia de quien cree estar haciendo lo correcto.

			Levantó la pistola con parsimonia estudiada y apuntó al suboficial. Los gemidos de Ernesto se convirtieron en un llanto incontenible. Sabía que él era el siguiente.

			Bono dirigió su mirada al mexicano en un inútil intento de calmar a su amigo. Nada le tranquilizaría: igual que él, sabía que iba a morir. Pensó en Carla, y lamentó haberse enfadado con ella aquella noche. Le habría gustado despedirse y decirle que la quería. Como bien le había explicado Barreña, su nombre sería ensuciado al relacionarlo con asuntos de drogas y quién sabe si su propia hija repudiaría su memoria. Arrastraría siempre el estigma de un padre corrupto. En ese momento se arrepintió de no haberle dedicado más tiempo a Carla.

			Miró a Barreña con odio, mientras unas imperceptibles lágrimas de rabia resbalaban por su mejilla. Cerró los ojos.

			—¡Maldito seas! —le gritó con ira.

			Una detonación, apenas inapreciable, y un ligero olor a azufre inundaron la estancia. Bono abrió los ojos. El corpachón del capitán Santiago Barreña permanecía quieto y tirado boca arriba en el suelo. Los ojos abiertos del muerto expresaban incredulidad. Se palpó el cuerpo para ver si estaba herido. No entendía lo ocurrido. Una ligera brisa que provenía de la entrada le hizo alzar la mirada en dirección a la puerta. Su rostro ensangrentado esbozó una sonrisa angustiosa. No podía creer lo que había ocurrido.

			—¿Tú? —se limitó a preguntar, sorprendido.

			Aquel hombre de casi dos metros, de facciones árabes y ojos aceitunados, intimidante y corpulento, permanecía en silencio bajo el quicio de la puerta. Vestía de riguroso negro y en su mano llevaba una Baretta, aún humeante.

			—Pero… no entiendo —alcanzó a decir, mientras recuperaba el pulso y descendía su ansiedad.

			—No tienes nada que entender —contestó, mientras guardaba la pistola en la cartuchera que colgaba de su correa.

			El visitante marcó el número de emergencias para poner sobre aviso a la policía. La dirección, dos heridos, uno de ellos de bala, y un cadáver fue toda la información que le transmitió a la operadora del 112.

			Se dio la vuelta para irse. Se encontraba ya fuera de la vivienda cuando Bono le gritó:

			—Hasán, gracias.

			El fornido sicario se detuvo.

			—No es a mí a quien debes darle las gracias —contestó, sin mirar hacia atrás—. Marwan Assad te manda sus saludos, y me ha dicho que te transmitiera un mensaje: ya estáis en paz.

			Hasán se perdió en la oscuridad de la noche. Bono supo en ese momento que nunca volvería a ver a aquel hombre. En veinticuatro horas estaría perdido en cualquier asentamiento o aldea de la República Árabe Saharaui, controlada por el Frente Polisario, donde su jefe Marwan disponía de buenos contactos. El poderoso narco se preocuparía de que tuviera la vida resuelta para el resto de sus días. Ni la policía española, y mucho menos la gendarmería marroquí, lo encontrarían jamás.

			El taimado Marwan, como siempre, iba dos pasos por delante de las autoridades, y sin saber de qué manera, lo supo todo antes que los investigadores. Supuso que desde el mismo instante en que averiguó la trama de la droga robada a la Guardia Civil, puso la poderosa maquinaria de su organización para averiguar lo que estaba ocurriendo. “Justicia divina”, sonrió, a pesar del dolor.

		


		
			

Capítulo 29: 
12 de julio

			Bono dejó a Carla, Natalia y Sara desayunando en la cafetería del hotel Princesa Yaiza. Parecían relajadas.

			—Te pareces a Jean-Paul Belmondo con esa nariz tan hinchada —le había dicho Carla, provocando una risa generalizada de todas ellas.

			Tras el incidente del sábado, sus compañeros de la Guardia Civil habían esperado la llegada de las chicas al apartamento, mientras él y Ernesto eran trasladados al hospital. Carla sufrió un ataque de ansiedad al enterarse de lo ocurrido. La vivienda se encontraba en un estado lamentable y al observar cómo las asistencias retiraban un cadáver embolsado en una funda mortuoria tuvo un desvanecimiento. Solamente pudieron calmarla cuando le permitieron hablar con su padre por teléfono. Juan estaba magullado, aunque tan solo requirió unos puntos de sutura en la cabeza y un pequeño corte en la nariz para drenar la sangre acumulada. Lo que inicialmente apuntaba a una fractura nasal que hubiera requerido cirugía se convirtió en un hematoma septal que no necesitaba su paso por el quirófano. También el mexicano fue afortunado. La herida de bala no había rozado ningún órgano vital; se trataba de un impacto limpio, con orificio de entrada y salida, que necesitó una pequeña intervención quirúrgica, mucho antibiótico, antiinflamatorios y unos días de ingreso hospitalario. Bono llamó a Sara desde el mismo box de urgencias donde estaba siendo atendido para explicarle el percance. La italiana entró en pánico, pero a medida que avanzó la conversación se fue tranquilizando, y rompió a llorar en el momento en que el sargento le detalló la resolución del caso. Se preocupó de que la dirección del hotel tuviera preparada una habitación para Carla y Natalia, y de que fueran acompañadas y alojadas en habitaciones contiguas a la de ella.

			Bono subió a la última planta del hospital Doctor José Molina Orosa, donde había sido ingresado Ernesto, en la sección de traumatología. Los dos policías que custodiaban la puerta se levantaron al verlo acercarse. Los conocía, así que no fue necesario identificarse. Le pareció excesiva la presencia policial; al fin y al cabo, el asunto estaba resuelto y el causante de las heridas del mexicano yacía muerto en la morgue a la espera de la autopsia. Sin embargo, era tal el revuelo por la implicación en la trama de Santiago Barreña, un oficial de gran prestigio, que la Guardia Civil trasladó a Lanzarote al coronel Almeida, al frente de media docena de mandos de la Unidad Central en Madrid, con instrucciones precisas: controlar la información para evitar un alud de falsas informaciones que hicieran más daño del debido a la Benemérita.

			—Buenos días, agentes. Necesito ver al herido.

			—Hola, sargento. Pase, por favor —le indicó uno de ellos mientras abría la puerta de la habitación.

			Ernesto permanecía postrado en la cama. Parecía un zombi y su aspecto era manifiestamente mejorable; en el hombro lucía un ostentoso apósito. En su rostro se dibujaban unas pronunciadas ojeras, y su mirada, por lo general vivaracha, mostraba signos evidentes de agotamiento. Un vendaje compresivo y un poco de penicilina serían suficientes para recuperar al mexicano. Cuando cicatrizara la herida debería someterse a algunas semanas de rehabilitación y listo.

			—¡No tienes muy buen aspecto! —exclamó al verlo, mientras soltaba una risotada—. ¿Qué tal te encuentras?

			—Jodido, Juan. Muy jodido. ¡Han estado a punto de matarme!

			—He hablado con el médico y dice que, si en tres o cuatro días te ves con fuerza, te dará el alta. ¡Anímate, amigo!

			—¡No te rías, hijo de la gran chingada! Tú tampoco tienes muy buen aspecto. ¡Te pareces a Shrek! —le respondió.

			—¿Quién coño es Shrek?

			—Déjalo, no importa —respondió con desgana. No estaba de humor para explicarle quién era aquel ogro verde y gruñón de las películas de animación—. Explícale al médico que me encuentro perfectamente y que me deje salir —continuó, en tono de súplica—. No me hace ninguna gracia tener a esos dos sabuesos en la puerta durante veinticuatro horas… Porque no estoy en peligro, ¿verdad? —preguntó alarmado.

			—¡Qué va! Es solo por precaución. Quieren controlar el flujo de información respecto del caso. Cuando todo se sepa, será demoledor para la Guardia Civil. Piensa: prestigioso capitán de la Benemérita, autor de un asesinato perfectamente planificado, con robo de pruebas custodiadas por el mismo cuerpo. ¡Coño! Nos van a poner a caer de un burro —exclamó.

			—Bueno, habla con quien tengas que hablar, que de mi boca no va a salir ni una sola palabra.

			—De eso quería hablarte. Sé que no te tomarán declaración hasta que te den el alta.

			—Dame ideas, Juan —le inquirió en tono críptico—. Todo fue muy extraño, y ni siquiera sé quién era el tipo que se cargó a Barreña. ¿Me quieres comentar algo a ese respecto…? Tú parecías conocerlo y te dirigiste a él por su nombre: Hasán.

			—Verás, Ernesto, hay cosas que por tu propio bien no debes saber. No sé si me entiendes —preguntó retóricamente el sargento.

			—Pero…

			—No hay peros que valgan, amigo. Yo ya he declarado ante el coronel Almeida. Tienen la grabación que han obtenido del dispositivo de tu portátil en la que Santiago Barreña confiesa el crimen de Ismael Santana y la sustracción de la droga de la URCD, con la ayuda de algún agente que aún no ha sido identificado. Saben que un desconocido apareció de repente y se cargó al capitán sin mediar explicación. Ni tú ni yo sabemos quién era, ¿me sigues? La cuestión es que nos salvó la vida.

			—Pero si tienen la grabación, sabrán que le conocías, y oirán cómo te dirigiste a él por su nombre —exclamó el mexicano, intentando que Bono se diera cuenta de la contradicción de sus argumentos.

			Bono sonrió.

			—Parece ser que el dispositivo solo funcionó en el interior de mi apartamento, afortunadamente para mí. Desde el momento en que el desconocido salió por la puerta, no existen registros, y recordarás que yo lo identifiqué después de haber traspasado el umbral... ¡¿Te das cuenta del detalle?! —remató, guiñándole un ojo ante la incrédula mirada del mexicano—. ¡Cosas de la tecnología! ¡Tú tendrías que saberlo mejor que nadie! Deberías reclamar al tipo que te lo vendió. Cuando hables con Almeida —continuó el sargento—, puedes explicarle toda la verdad… incluidas todas las veces que nos hemos saltado los procedimientos establecidos. ¿Lo tienes claro, Ernesto? Explícaselo todo, incluso aquellos detalles que pudieran perjudicarme… Pero nadie sabe quién es el desconocido, y así debe seguir… ¡Por cierto! Tu madre llega mañana —añadió de repente, para oxigenar la conversación. Su amigo necesitaba una buena noticia.

			Los ojos de Ernesto se abrieron enormemente. No daba crédito. Hacía años que no veía a su madre. Unas lágrimas resbalaron por las mejillas del mexicano.

			—Joder, gracias, Juan. ¿Cómo lo has conseguido?

			Bono sonrió.

			—Ya sabes… Para algo tienen que servir los fondos reservados del Ministerio del Interior… y tu colaboración en el caso ha sido esencial. Así que recupérate, que das pena —rio Bono. Le había costado convencer a sus superiores de la idoneidad de gratificar a Ernesto. Sin su ayuda no se hubiera resuelto la investigación. Después del susto, creía que era la mejor manera de levantarle el ánimo a su amigo.

			Bono se levantó lentamente. Aún sentía punzadas de dolor después de la paliza de Barreña, pero sus ansias por reunirse con su hija y con Sara le proporcionaban una fuerza extra.

			Salió del hospital con ánimo renovado. Aunque fuera a empellones, el caso estaba resuelto. No podía reprocharse nada en el aspecto profesional. No solo resolvieron el asesinato de Ismael Santana; también habían anulado al psicópata de Barreña y destapado las corruptelas de la URCD. El único fleco pendiente lo acababa de resolver con Ernesto. En ningún momento se planteó delatar a Hasán, primero porque nunca lo encontrarían, y segundo porque su presencia en el apartamento aquella fatídica noche le había concedido una segunda oportunidad.

			El taxi que le aguardaba en la puerta aceleró en dirección a Playa Blanca. Sus chicas le esperaban.

			Las cabeceras de los diarios digitales y los informativos de ámbito local y nacional proporcionaron durante días una cascada de noticias relacionadas con el archipiélago canario. Sin embargo, la información no estaba relacionada con la acostumbrada llegada de pateras a sus costas. Articulistas, tertulianos y periodistas se cebaron en la falta de seguridad en las islas, en el poder de las organizaciones de narcos y en la necesidad de depurar responsabilidades en la policía.

			La Sala Segunda de lo Penal del Tribunal Supremo se había reunido de urgencia y decretó la libertad de Antonio Assad, hijo del famoso narcotraficante de origen saharaui Marwan Assad y con nacionalidad española. La información era confusa y no precisaba los detalles. Se rumoreaba que al parecer existían deficiencias notables en las diligencias policiales, y la alta estancia jurídica, ante la alarma social que podía provocar la situación, decidió con el voto unánime de todos los magistrados excarcelar al narco.

			Bono contemplaba la pequeña pantalla. Aquello sí había sido un daño colateral que quizás pudo haberse evitado. Eso era lo único que podía reprocharse; fue él quien puso al narco sobre la pista de la droga. Para su tranquilidad, fue un sicario de Marwan el que les salvó de una muerte segura a manos del capitán Barreña. De todas maneras, aquel tipo era carne de presidio; no tardaría en entrar de nuevo en la cárcel.

			El suboficial se permitió una sonrisa al observar con detenimiento las imágenes de televisión. En la misma puerta de la prisión de El Salto del Negro, las cámaras se centraban en una figura oronda rodeada de guardaespaldas, como si del mismísimo presidente del gobierno se tratara. Marwan sonreía beatíficamente y criticaba con dureza a la justicia española ante cualquier periodista que le quisiera preguntar. Se le veía feliz. “Los delincuentes también son padres”, pensó Bono.

			Tras las imágenes de la excarcelación, el canal emitía un extracto de la entrevista realizada a un alto cargo de la UCO: el coronel Almeida. Explicaba que un oficial de la Guardia Civil, del que no se mencionaba el nombre, había sido abatido en acto de servicio. No daba más detalles. Habló también de la remodelación de la URCD. La docena de agentes destinados en Las Palmas fueron trasladados forzosamente, y se estaba en proceso de estudio la creación de una unidad especializada en turnos rotativos. Venía a decir que los guardias civiles prestarían servicio en la URCD durante periodos de no más de seis meses, para ser luego transferidos a otros destinos. La idea era que los funcionarios policiales no establecieran vínculos, y no tuvieran tiempo de granjearse los favores de las organizaciones criminales. Mencionó la aprobación de una partida presupuestaria para modernizar los almacenes de custodia, no solo en Las Palmas, sino en todo el territorio nacional.

			El periodista hiló fino y enlazó las tres noticias.

			—¿La muerte del oficial guarda relación con la excarcelación de Antonio Assad y con la repentina necesidad de remodelar la URCD? —le había preguntado con toda la intención.

			A pesar del oficio y la habilidad comunicativa de Almeida, tardó unos segundos en contestar, y cuando lo hizo, dio una respuesta ambigua y con poco sentido. Se escudó en que estaba en marcha una investigación interna en el seno de la Guardia Civil, y nada podía comentar a aquel respecto.

			“Muy inteligente”, pensó Bono. Sabía por experiencia que cuando transcurrieran unos días aquellos titulares dejarían de interesar, y lo que necesitaba era tiempo hasta que se enfriara la situación. Luego nadie se acordaría, y toda la información se resumiría en centenares de folios que enmohecerían apilados en algún legajo del juzgado de turno.

			La llamada de un número desconocido le despertó del ensimismamiento con el que estaba escuchando la entrevista del coronel Almeida.

			—Buenas noches, ¿es usted el sargento Bono? —le preguntó una voz que le resultaba familiar.

			—Yo mismo, dígame.

			—Quizás me recuerde. Le llamo desde el puesto de Mahón. Soy el cabo con el que habló usted hace unas semanas acerca del accidente de la joven que murió ahogada —se identificó.

			—¡Claro que le recuerdo! Fue usted de gran ayuda. ¿En qué le puedo ayudar, cabo? —le preguntó extrañado.

			—Verá… Me tomé la molestia de guardar su número… Ya sabe, deformación profesional —intentó justificarse—. Estaba viendo la entrevista del coronel Almeida acerca de lo ocurrido en Lanzarote y me ha venido a la mente el asunto sobre el que me preguntó. Esta mañana hemos recibido un oficio del Juzgado de Ciutadella en el que nos comunican la reapertura de la investigación por la muerte de Erika Weber, y nos instan a practicar nuevas diligencias. ¿No le parece curioso? ¿No le resulta extraño?

			—Pues no sabría decirle, cabo —mintió—. Lo cierto es que el asunto que estaba investigando ya se ha resuelto, y bueno… ahora está en manos de la justicia. De todas maneras, muchas gracias por la información —se despidió.

			El departamento de asuntos internos de la Guardia Civil estaba actuando rápido, intentando minimizar los daños y adelantarse a las consecuencias del escándalo. No le devolverían la vida a Erika Weber ni a Ismael Santana. Tampoco podrían castigar a Santiago Barreña. Tan solo pretendían crear un relato creíble. La reapertura del caso de Erika no tendría efectos penales. Quizás a Mario Guich, el gerente de la empresa de submarinismo menorquina para la que había trabajado Ismael, se le podría imputar algún delito menor de usurpación de identidad y obstrucción a la justicia. Nada que pudiera devolver la vida a Erika, la joven alemana muerta en una idílica playa mediterránea, ni a Ismael.

		


		
			

Capítulo 30: 
20 de julio

			El vuelo operado por Iberia Express aterrizó puntual en el aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas. Sara y Bono fueron de los primeros en salir de la cabina.

			La decisión de viajar a Madrid la habían tomado dos días antes; Sara debía regresar a Roma y Bono fue convocado de manera extraoficial por el coronel Almeida y el departamento de Asuntos Internos para aclarar algunos aspectos del asesinato de Ismael Santana y la implicación de Santiago Barreña en los hechos. El encuentro se produciría aquella misma tarde en las oficinas del Mando de Operaciones que la UCO tenía en la capital. El interrogatorio era trascendente para su futuro; sin embargo, no se sintió preocupado cuando se le conminó a aceptar la reunión. Estuvo al borde de la muerte y vio el sufrimiento de su hija; la agónica situación le había cambiado sus esquemas y reorientado sus prioridades. Sería lo que tuviera que ser, y ocurriría lo que tuviera que ocurrir.

			El día anterior acompañó a Carla y Natalia al aeropuerto. Regresaban a casa. Al final, y a pesar de lo ocurrido, se divirtieron de lo lindo en Lanzarote. Disfrutaron del clima, de la gastronomía, y visitaron todo lo visitable en la isla. Durante aquellos días, en ningún momento se separaron. Sara ayudó mucho en la relación con su hija; no se separó de ellos, y por lo que pudo observar, la italiana, con un espíritu más intrépido y juvenil que él, había conectado con las dos jóvenes.

			Después de un emotivo abrazo, y una vez desapareció tras los mostradores de seguridad del aeropuerto, tuvo la sensación de un profundo vacío. A pesar de la trágica manera en que se había iniciado el encuentro, aquellos días que estuvieron juntos sirvieron para que padre e hija se conocieran. Tuvo la impresión de que ambos se habían redescubierto. Bono descubrió a una Carla adulta, madura, tremendamente inteligente, dotada de un espíritu preclaro, con ideas propias y con una sensibilidad que desconocía. Se dio cuenta de que no existían barreras emocionales que les separaran. Carla encontró a un padre abrumado por la responsabilidad del trabajo, pero que, desde que podía recordar, nunca dejó de preocuparse por ella. Siempre se sintió querida y protegida. También, tras aquel aspecto brusco y en ocasiones ausente, descubrió a un hombre divertido, intenso, un poco huraño, y con capacidad para ser feliz. Supuso que Sara tenía algo que ver en aquella actitud.

			—Tú te preocupas de los vuelos y yo del hotel. ¿Cómo lo ves? —le sugirió la italiana. Podemos pasar un par de días en Madrid.

			A Bono le pareció genial. Se sentía agotado después de lo ocurrido, y necesitaba desconectar de Lanzarote. Qué mejor compañía que Sara, pensó. Además, sería un excelente guía turístico; de algo le debería servir haber vivido algunos años en la capital.

			—Más que perfecto —contestó Juan, mientras la atraía hacía sí y le estampaba un beso en los labios.

			Durante aquellas jornadas en las que permanecieron en Lanzarote dieron rienda suelta a sus emociones. Se comportaban como dos adolescentes para quienes únicamente contaba el presente. Fueron días infinitos. Las noches se trocaron en un campo de batalla donde sus bocas se buscaban y sus cuerpos se estremecían. Nada estaba prohibido y todo resultaba posible. La naturaleza inhóspita de la isla y la extraña belleza de sus atardeceres se convirtieron en testigos mudos de sus encuentros.

			El nombre de Ismael Santana fue rehabilitado al conocerse los motivos de su muerte. Sara y Juan se liberaron de las cadenas que entorpecían y oprimían la relación.

			A la salida de la T4 del aeropuerto capitalino, Bono cogió un taxi y se dirigió a las oficinas del Mando de Operaciones de la UCO. A Sara le esperaba un lujoso uber que debía llevarla al hotel Four Seasons, situado en una céntrica calle de la ciudad.

			—Buena suerte, amore —le dijo cuando se despedían, intentando mantener el ánimo del suboficial. Sabía que de aquel encuentro dependía el futuro de Juan, y aunque en apariencia no parecía preocupado, estaba segura de que en su mente bullían las dantescas imágenes de lo ocurrido—. ¡No tardes mucho! —concluyó, mientras le guiñaba un ojo con picardía.

			Bono fue recibido calurosamente por el coronel Almeida, que vestía de paisano, cuestión que de entrada le tranquilizó; se presentaba a la reunión en su condición de amigo y no como su superior. Seguramente el Ministerio del Interior tenía controlado el flujo de información pública y eso parecía tranquilizar a la Guardia Civil. Le debía mucho a aquel hombre, y era consciente de que tenerlo de su parte era fundamental.

			—¿Qué tal el viaje, Juan? —preguntó Almeida, intentando liberar la tensión del encuentro.

			—No sea tan correcto conmigo, coronel. Sé para qué me han llamado. ¿Y los sabuesos de Asuntos Internos? —preguntó, sin rodeos. Quería que todo acabara cuanto antes.

			—Están en la sala adyacente. Son dos oficiales… amigos. Siéntate unos minutos y hablemos antes de enfrentarte a ellos —le dijo, indicando con la mano la silla situada frente a su mesa de trabajo.

			—Verás… —empezó el coronel, mientras se frotaba las sienes con los dedos pulgares de sus manos—. Nos ha quedado claro que el capitán Barreña planificó y ejecutó la muerte de Ismael Santana. ¿Los motivos? Venganza, sin más. Santiago se enajenó mentalmente… ¡Perdió la cabeza! Y se afanó con profesionalidad enfermiza en ejecutar su plan.

			Bono asintió: era la triste realidad.

			—También queda acreditado —continuó Almeida— que sustrajo la droga de la URCD con la ayuda de algún agente de la unidad, pese a que no existen imágenes ni registros con qué poder demostrarlo; sin embargo, tenemos la grabación realizada en tu casa en la que se autoinculpa. ¿Me sigues, Juan? —preguntó, antes de continuar—. Con la droga en la embarcación de Ismael pretendía orientar la investigación y poner el punto de mira en Marwan y su entorno.

			Bono volvió a asentir. Conocía mejor que nadie los acontecimientos.

			—En líneas generales, ese es el resumen de lo ocurrido —prosiguió—. Ahora bien, durante la declaración de Ernesto Orozco, este se mostró dubitativo respecto a algunas cuestiones que llamaron la atención de Asuntos Internos.

			El sargento dio un respingo en la silla.

			—Dispare, coronel —le inquirió, con seguridad. Debía mantener su relato.

			—Los agentes que te están esperando para tomarte declaración te van a preguntar acerca de dos temas sobre los que mantienen dudas. Quiero estar seguro de que vas a ser sincero.

			—¿Sobre qué asuntos tienen dudas? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta.

			—No consiguen averiguar cómo Marwan Assad obtuvo la información de que la droga del caso Ismael Santana formaba parte de una incautación en manos de la Guardia Civil. Conocen la relación que tuviste en el pasado con el narco y han averiguado que durante las últimas semanas viajaste dos veces a Tenerife, donde, como bien sabes, vive Marwan.

			—Desconozco cómo se filtró esa información a los narcos —mintió.

			—¿Y el asunto de los viajes?

			—Un asunto privado. Una dama, para ser exacto. Si han verificado esos dos viajes, habrán observado que regresé el mismo día —respondió, mostrando una sonrisa socarrona que solo los hombres entendían.

			—¿Se podría comprobar esa coartada? ¿La dama estaría dispuesta a ser entrevistada por Asuntos Internos?

			—Coronel…, por favor. Se trata de un asunto privado. La mujer en cuestión es una viuda respetable. ¡No! Me niego a que eso ocurra —negó con contundencia—. Lo que pueden investigar para corroborar mi historia es comprobar mis registros de vuelos y observarán que durante el año pasado viajé en multitud de ocasiones a Tenerife, precisamente por la relación que mantenía con la señora. Siempre viajes de un día. Ya sabe, una comida, y algo de conversación para mantener el fuego de la pasión. Hace poco decidimos darnos una nueva oportunidad, aunque debo confesar que no ha funcionado.

			—Entiendo… —confirmó Almeida, mientras tomaba nota para que Asuntos Internos verificara el historial de los viajes del sargento a Tenerife.

			—Existe otro asunto que los investigadores no acaban de ver claro —continuó—. ¿De verdad no conocías al tipo que liquidó a Barreña? —preguntó, mirando directamente a los ojos del suboficial—. Nadie se explica por qué razón un extraño desconocido se presenta en tu casa, se carga al capitán y os salva la vida a ti y a tu colaborador. Juan…, ¿no te parece anormalmente sorprendente?

			Bono permaneció unos segundos valorando la respuesta. Claro que era extraño… porque era falso. El coronel tenía razón. Tanto él como Asuntos Internos tendrían que realizar un acto de fe. En otras palabras, deberían tragarse el gazapo.

			—Coronel, insisto en que desconozco quién era el tipo y qué hacía en mi casa. De todas maneras, fuera quien fuese, le estoy muy agradecido. Recuerde que me salvó la vida.

			Almeida pareció valorar la respuesta. Intuyó que no le decía la verdad. Sin embargo, tenía razón: la presencia de aquel desconocido había salvado la vida de dos personas, y acabado con un asesino. Se quedaba con eso.

			—Bueno, Juan, repite lo mismo que me has contado a los dos sabuesos que te esperan —concluyó Almeida, mientras se ponía de pie—. No te van a atornillar. Su único interés es cerrar el caso cuanto antes, con los menos daños posibles. Tu declaración servirá para concluir este engorroso asunto.

			Juan Bono abandonó las oficinas del Mando de Operaciones de la UCO cerca de las siete de la tarde. La ciudad bullía y las calles estaban repletas de gente. Era temprano, y decidió caminar un poco. Necesitaba airearse. La reunión con Asuntos Internos había transcurrido en los términos que le adelantó el coronel Almeida. Los agentes aceptaron como buenas sus respuestas y elaborarían un informe definitivo que incorporarían al complejo sumario de la muerte de Santiago Barreña. Se sentía satisfecho por el resultado final, pese a que para ello había tenido que mentir…, si bien se trataba de mentiras piadosas que no afectaban el resultado de la investigación. Nada de lo que enorgullecerse, aunque tampoco tenía que martirizarse. Lo importante es que la memoria de Ismael Santana permanecería limpia. Le habría gustado que Santiago Barreña no hubiera sufrido aquel tremendo desenlace y se hubiera enfrentado a un juicio, pero dadas las circunstancias, se podía sentir afortunado. Respecto al cabo suelto que suponía la excarcelación de Antonio Assad, se reafirmaba que no tardaría en entrar de nuevo en prisión, para desesperación de su padre.

			Se detuvo en Plaza de Callao. Miró la hora. Seguramente Sara aún estaba acicalándose para salir aquella noche. Se sentó en una terraza, pidió un gin-tonic y encendió un cigarrillo. Después de mucho tiempo, disfrutó de la soledad del momento.

		


		
			

Capítulo 31: 
21 de julio

			Bono continuó apoyado sobre la baranda de la terraza para visitantes del aeropuerto Adolfo Suárez-Madrid Barajas con los ojos puestos en un punto infinito del cielo, mientras el Airbus A-330 de Alitalia con rumbo a Roma se diluía en el horizonte, convirtiéndose en una insignificante mota de polvo apenas perceptible. Se sintió apesadumbrado y vacío. No cabía duda de que conocer a Sara había cambiado su perspectiva de las mujeres. Todo había ocurrido en pocas semanas y bajo la presión del asesinato de Ismael Santana. Fueron aquellas circunstancias excepcionales las que aceleraron el proceso de acercamiento entre ellos, algo que normalmente hubiera tardado más tiempo en producirse de tratarse de un flirteo convencional. En tan breve espacio temporal el lazo que les unía se volvió predecible; había sido un curso acelerado de enamoramiento. “¡Qué putada tener que separarse en aquel momento álgido de la relación!”, reflexionó, enfadado consigo mismo. Miró el reloj; aún disponía de un par de horas hasta que saliera su vuelo con destino a Lanzarote.

			La noche anterior, mientras esperaba a Sara, recibió una llamada del coronel Almeida. Al parecer, Asuntos Internos daba por buenas las explicaciones y liberaban a Bono de cualquier responsabilidad.

			—Me alegro mucho, Juan —le había dicho su jefe—. Convendrás conmigo en que el relato es cuanto menos extraño; sin embargo, cosas más raras hemos visto… ¡Por cierto! —exclamó, antes de que Bono procediera a agradecer la llamada—. ¿No te gustaría volver aquí a Madrid?

			—¿Me está proponiendo un traslado, coronel? —preguntó sorprendido el sargento. No entendía a qué obedecía la propuesta.

			—Verás, Juan —le había contestado el coronel—, tómatelo como una sugerencia de la UCO, una propuesta profesional para darle un empujón a tu carrera.

			¿Sugerencia? ¿Empujón?, pensó Bono. La Guardia Civil aceptaba sus explicaciones, pero le sugería cambiar de destino. Se imaginó a los juiciosos agentes de Asuntos Internos debatiendo el tema y tratando de cubrirse las espaldas para el futuro: debía desaparecer del entorno de Marwan Assad para evitar que la supuesta relación con el narco enturbiara cualquier operación contra el clan de los Chicharreros.

			—Entiendo, coronel —contestó Bono—. Proceda con los trámites necesarios. Deme un par de semanas para resolver algunas cuestiones domésticas. Acepto el reto —concluyó.

			Lo que el coronel desconocía es que aquella sugerencia alimentó un deseo que Bono llevaba días barruntando. El caso de Ismael Santana y el trato personal que se vio obligado a mantener con Marwan había hecho pedazos todas sus convicciones. No se veía con fuerzas de permanecer en Lanzarote, una isla pequeña en la que todos se conocían. Tendría que abandonar su paraíso. Además, estaba Sara. Si, como presuponía, la relación con ella avanzaba, sería mucho más fácil y cómodo vivir en la capital de España: en poco más de dos horas podía plantarse en Roma. Echaría de menos a sus amigos y las sugerentes propuestas de la exuberante Adele Kendal. Sobreviviría, pensó frunciendo el ceño. Los astros se alineaban a su favor. Había sido exonerado de cualquier responsabilidad en la investigación, le proponían un traslado a Madrid y aquella velada disfrutaría de la presencia de Sara antes de que regresara a su país.

			Era verano y las calles estaban colmadas de gente. Las famosas terrazas de Madrid estaban a reventar. Decidieron pasear por el centro de la capital antes de ir al restaurante en el que Bono había reservado mesa. Subieron por la Gran Vía y a la altura de la Plaza de Callao tomaron la calle Preciados en dirección a la Puerta del Sol. Según le explicó Sara, y a pesar de las diversas ocasiones en que había visitado Madrid, desconocía que el famoso Kilómetro 0 se encontraba en aquel renombrado lugar.

			El centro de la capital estaba intransitable, petada de turistas, vendedores ambulantes y personas de pelaje más que sospechoso. Avanzaron a empellones hacia la Plaza Mayor, donde se encaminaron entre el gentío en dirección a la puerta Sur, Cuchilleros. Se perdieron por las estrechas y serpenteantes callejuelas que orbitaban alrededor de aquel emplazamiento madrileño tan icónico, y recorrieron sin rumbo el Madrid de los Austrias. A pesar del bullicio, avanzaban cogidos de la mano. Parecía no importarles la gente: se sentían felices.

			Cenaron en un emblemático restaurante capitalino, entre cuyos clientes se encontraba lo más granado de la jet set madrileña. Se respiraba un aire de tranquilidad reconfortante, con melodías de jazz flotando en el ambiente. Mariscos y productos ibéricos, regado todo ello con un par de botellas de Chardonnay que hicieron las delicias de la italiana. Bono le explicó la propuesta que había recibido de sus superiores: trasladarse a Madrid. Sara recibió la noticia con alegría; también ella se dio cuenta de que vivir en la capital de España facilitaría el poder encontrarse, ya fuera en Madrid o en Roma.

			—Celebro que te guste la idea… No sé si me estoy precipitando en mis expectativas —murmuró Bono, cogiendo la mano de Sara.

			—Amore, mis sentimientos son reales… Debes creerme.

			Comieron y bebieron entre risas y miradas cómplices. Hablaron sobre el futuro y sus respectivos trabajos, incluso se aventuraron a planificar la próxima Navidad. Los dos estaban eufóricos y entregados. Ni siquiera tomaron postre: los dos deseaban refugiarse en el hotel. La ligera embriaguez ayudó.

			—Ponte cómodo… Voy al baño —le dijo insinuante Sara, nada más entrar en la habitación del hotel.

			Bono sonrió. Miró a su alrededor y se sintió en un mundo irreal. Estaba en aquella lujosa habitación con la mujer más hermosa y sexi que había conocido. Su futuro profesional protegido, y un traslado inminente a una ciudad que ya conocía. ¿Qué más podía desear?, pensó en aquel momento.

			Sara tardó unos minutos en salir del baño. Bajo la luz tenue que iluminaba la estancia, se percibía claramente la silueta voluptuosa de la italiana. Vestía una fina bata de seda de color negro con transparencias, con un generoso escote que dejaba vislumbrar ligeramente sus senos turgentes. Se desencadenó una noche de sexo apasionado, entregados el uno al otro sin condiciones, y donde afloraron las emociones más íntimas y sugerentes. Sucumbieron a la pasión con libertad, sin barreras ni reproches. Los dos deseaban encadenarse sin exigir nada a cambio.

			Empezaba a amanecer y, sin apenas haber dormido, Bono se despertó por el sonido del agua. Se desperezó, abrió la puerta del baño y se sumergió en el jacuzzi, donde Sara le dio un cálido beso a modo de buenos días. Disfrutaron de aquel último encuentro como una pareja de recién casados, con la sensación de tener el mundo a sus pies.

			Lanzó un último vistazo en la dirección por la que había desaparecido el vuelo de Sara. Intentó recomponerse. Aquello no era el final de nada; todo lo contrario, era el inicio de otra oportunidad vital. En realidad solo tenía cuarenta y cuatro años. Apuró el cigarrillo, mientras por megafonía una voz metálica anunciaba el embarque inminente para los pasajeros con destino a Lanzarote. Corrió a la puerta de acceso al finger, y como en otras ocasiones tuvo que recibir la mirada reprobatoria de la azafata de turno.

			Antonio Ortega Castro
Blanes-Lanzarote, junio de 2022

		


		
			Otros libros del autor:

			El capitán Rodrigo Martín: Venganza (2018)

			Finales del siglo XV e inicios del XVI. Uno de los mayores acontecimientos históricos, el descubrimiento de América, y las posteriores expediciones llevadas a cabo por los europeos sirven como punto de partida para narrar las aventuras de Rodrigo Martín. Rodrigo se encontrará embarcado rumbo a La Española, en su huida de España. 

			Se labrará un nombre como soldado en aquella época de gran esplendor para el Imperio español. Un honor que restaurar, un viaje de iniciación, una venganza largamente esperada y una inesperada redención final.

			El capitán Rodrigo Martín: Justicia (2018, 2021)

			En esta segunda entrega de las aventuras del capitán Rodrigo Martín, nuestro protagonista se verá obligado a abandonar su vida hogareña y de exitoso hacendado en La Española para, precisamente, resolver un asunto de lindes y tierras. Sin imaginarlo, aquel sería el detonante para que iniciara una travesía en la que primaría un claro objetivo impostergable: restaurar su honor y aplicar justicia por sus propias manos. Gracias a la prosa precisa y pulida de Antonio Ortega, el lector disfrutará de una historia perfectamente entramada, con momentos de tensión y situaciones adversas. En ella, Martín arriesgará su propia vida para combatir el mal que ha dado origen a todo: la corrupción de un capitán veterano enviado por la Corona que, por su parte, hará lo que esté a su alcance para salvarse a sí mismo y a su empresa. Nos encontramos, pues, ante una demostración del valor de la amistad y del amor propio.

			Cautivo en Córdoba (2021)

			En la antigua Córdoba, cuando el primer milenio está llegando a su fin, el cuerpo de una cautiva cristiana bajo la protección del visir es desenterrado por una tormenta. ¿Quién se había atrevido a asesinarla? ¿Por qué la policía mintió afirmando que uno de sus hombres la vio cuando huía hacia el norte? ¿Acaso serían ciertos los rumores de que rechazó la propuesta matrimonial del comandante Banu Al-Nasir, uno de los militares más respetado del ejército cordobés, y este la mató para vengar esa ofensa? Intentar encontrar las respuestas siendo meros cautivos parece una misión suicida, pero Ramiro Galindo, el hermano de la fallecida joven, y Gonzalo Sánchez, el hermano de una de las esposas del visir, están dispuestos a todo para descubrir la verdad. Incluso a arriesgar la vida.

			Cruce de destinos (2021)

			A quinientos años justos de la caída de Tenochtitlan en 1521, que marcó el ocaso del poderoso imperio mexica en uno de los episodios históricos más dramáticos, Antonio Ortega Castro nos traslada de nuevo al siglo XVI, con un trepidante relato de conquista y de la fusión de dos culturas. Blasco Alvarado, un joven explorador cuellarano, encontrará su destino en las ignotas Indias mientras acompaña a aventureros como Ponce de León, Grijalva, Hernández de Córdoba y Cortés, en las legendarias y sangrientas expediciones que descubrieron un continente y dieron a España su época más gloriosa, además de engendrar toda una nueva civilización producto del mestizaje.
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